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    “La iniquidad asolará toda la tierra, la maldad derribará los tronos de los poderosos.” 
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Prólogo 
 
       Entonces, lo notó; había alguien cerca. Uno de aquellos seres acechándola. Oyó su respiración agitada, sus pasos de rastreador. Percibió el olor de su astucia. El olor de su ira, que aquel cuerpo poderoso proyectaba como vapor reluciente en la noche. <<Ya te tengo, pequeña>>, dijo la voz feroz y abrasadora. <<No te muevas>>. La niña cerró los ojos, sin atreverse a respirar. Su corazón latía con tanta fuerza como si se hubiera convertido en un corazón palpitante. Pero aquel no sería el último sonido que escucharían sus oídos antes de que las sombras del terror cayesen sobre ella. Antes de que su propia carne fuese rasgada y devorada. Antes de que un último grito ahogado intentase salir de su garganta. Aquellas criaturas malignas, no se guiaban solamente por sus instintos primarios más ancestrales, sino que eran capaces de razonar y de trazar planes para engañar a sus presas a las que cazaban con perverso placer.  
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
       Javier Serrano no se lo esperaba cuando introdujo los últimos datos de su investigación en su ordenador y decidió modificar tan sólo unos miligramos la composición química de su fórmula con la intención de ajustar mejor sus cálculos. 
 
       Desde que había obtenido una beca para proseguir con sus estudios científicos, no había dejado de investigar sobre la evolución de un nuevo fármaco que pudiese paliar de una vez por todas con los efectos destructivos del Alzhéimer. Una enfermedad mental progresiva que se caracterizaba por la degeneración de las células nerviosas del cerebro y de la disminución de la masa cerebral; lo que conllevaba a una manifestación clara de la pérdida de la memoria, conduciendo a la persona que padecía dicha enfermedad a la desorientación y al deterioro de sus capacidades intelectuales hasta que esta terminaba en un estado vegetativo que la empujaba inexorablemente hacia la muerte. 
 
       Con un poco de suerte, sabía que su investigación daría sus frutos; o eso esperaba de todo corazón. Pues había invertido mucho tiempo en todo aquello. 
 
    En los últimos años, la tecnología asociada con la industria farmacéutica se había adelantado tanto a los tiempos que gran parte de los análisis ya se efectuaban frente a ordenadores de última generación. El sofisticado software con el cual trabajaba Javier exponía los progresos del fármaco sobre un paciente virtual a partir de complejas deducciones matemáticas. 
 
       En cuanto programó el último inventario de productos químicos que había decidido introducir, decidió que era un buen momento para tomarse un pequeño descanso. Hambriento y a la espera de que su portátil le diese una respuesta concluyente, se levantó de su silla y miró a Sabrina su compañera de estudios que seguía enfrascada con sus notas estudiando unas muestras medicinales con el microscopio electrónico. 
 
         —Voy a tomarme un descanso para ir a comer algo. 
 
    Ésta concentrada en su trabajo, no le contestó ni apartó la mirada de la pantalla. 
 
         —Si me acompañas, te invito a un delicioso pastel de chocolate con nata montada, ¿qué me dices? 
 
       Al oír la palabra “pastel”, alzó enseguida su mirada hacía Javier y le dedicó una amplia sonrisa de felicidad. En circunstancias normales hubiera declinado su invitación. Pero le encantaba tanto los dulces, que a pesar de sus problemas de sobrepeso aprovechaba cualquier interrupción ya fuese en el trabajo o en cualquier otro sitio para engullirse con avidez las golosinas que tuviese entre manos. Así que se levantó de su asiento y lo siguió encantada. 
 
       En la cafetería de la facultad echaron mano de unas pequeñas bandejas de plástico y fueron escogiendo los platos que más les apetecía. Si bien agradeció que aceptase su invitación (pues odiaba comer solo), no se entretuvo mucho con su compañía, sino que comió con rapidez y la dejo muy pronto a solas con sus pastelitos. 
 
       Ansioso por conocer las conclusiones de su investigación, volvió casi corriendo a su mesa de trabajo. Se acomodó detrás de su escritorio y desbloqueó la pantalla de su ordenador con el ratón para introducir su contraseña personal. Cuando vio los resultados que el software le estaba enseñando, no pudo evitar permanecer inmóvil mirando la pantalla como un pasmarote. Siempre se había considerado una persona serena, capaz de controlar sus emociones; pero en esta ocasión no pudo evitar que el pulso se le acelerase por la agitación. La base genética y molecular de la enfermedad ofrecía resultados efectivos. La fase preliminar del fármaco había sido todo un éxito. 
 
       Extasiado por la buena noticia, abrió el correo electrónico corporativo de la empresa y escribió un email a su director de investigación mientras le mandaba al mismo tiempo un archivo adjunto con los datos de su descubrimiento. Estaba tan exaltado que sus manos no habían dejado de temblar mientras escribía el informe. 
 
       La respuesta de su jefe no tardó mucho en llegar. Esté le felicitó por su trabajo y le instó a que eligiera cuanto antes una clínica que se encargase de la siguiente fase. De paso le recordó la importancia de mantener la mayor discreción posible con todo aquello. Pues hasta que no tuviesen un informe detallado sobre los resultados de la investigación, era preferible no divulgar el hallazgo a nadie que no estuviese conectado de alguna manera con las pruebas iniciales. 
 
       Aunque no pudo evitar sonreír al leer todo aquello, sabía que antes de poder administrar el fármaco al primer paciente que se ofreciese voluntario, necesitaba ordenar sus ideas y reflexionar sobre lo que acababa de descubrir. Pues era consciente de la gran responsabilidad que a partir de ahora iba a recaer sobre sus hombros. Tenía que decidir qué clínica encomendaba la siguiente etapa: la de las pruebas con los animales. Abrió un archivo de su ordenador y miró los últimos estudios médicos que se habían realizado en los últimos años. Había varias clínicas que se ofrecían voluntarias para tales pruebas. Tras ojear un rato la base de datos, eligió finalmente una localidad no muy lejana de la ciudad de Zaragoza, un pueblo discreto llamado Villafuentes. Era un lugar tranquilo y acogedor donde la mayoría de sus habitantes conocía al resto aunque solo fuese de vista. Un sitio que él mismo conocía muy bien. Pues recordó que en aquel mismo municipio había trabajado años atrás con algunos médicos del Centro de Salud en el desarrollo de un antigripal que había resultado en todo un éxito, y pensó, que no había elegido una mejor ubicación para iniciar los primeros ensayos clínicos. Había llegado el momento de poner en marcha el proyecto más ambicioso de su carrera. Tras redactar a su homólogo las directrices a seguir, pulsó sobre el botón de enviar y el sistema de encriptación mandó sin problemas el archivo a su destinatario. Ahora sólo quedaba esperar a que la investigación sobre los animales trajera buenas noticias lo antes posible. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
       El Centro de Salud de Villafuentes contaba además de sus instalaciones principales, de otro edificio más modesto ubicado en la parte de atrás donde se atendían las urgencias más inmediatas. En esas mismas dependencias, existía un pequeño laboratorio vetado al público donde trabajaban tres personas. El doctor José Espinosa, un tipo de aspecto crispado con cara de pocos amigos. La doctora Susana Martínez, una mujer delgada y de rostros severo pero de trato amigable y un joven auxiliar desgarbado llamado Rubén Sánchez; un pecoso melenudo de tez blanca con gafas de concha adicto a las redes sociales.  
 
       El doctor José Espinosa que odiaba su trabajo a pesar de su meticuloso sentido del deber hacia él (paradojas incomprensibles de la vida), había recibido aquella misma mañana unos paquetes certificados de los laboratorios de Zaragoza, los cuales contenían muestras de la nueva vacuna y varios ratones transgénicos que ya sufrían distintos niveles de la enfermedad del Alzheimer. El remitente del científico Javier Serrano no era muy explícito, pero el doctor José Espinosa que nunca se cuestionaba los informes que recibía, preparó enseguida el nuevo fármaco y llamó a su equipo de trabajo.  
 
       Cuando las cobayas estuvieron listas, el melenudo Rubén Sánchez puso en marcha la pequeña videocámara doméstica para grabar la escena. Tras ajustar el trípode, enfocó la lente de la cámara hacia su objetivo y miró a su jefe que le dio permiso con un leve gesto de la cabeza para que empezase a filmar. El doctor se acercó a las cobayas y sacó la primera de ellas de una pequeña jaula mientras le pedía a la doctora Susana Martínez que le acercara la primera de las jeringuillas. Una vez que el ratón estuvo bien sujeto entre sus manos, el doctor pinchó con cuidado en su pelaje y le vacío el contenido sin que el animalillo pudiese evitar emitir un leve quejido de protesta. Cuando terminó, entregó la pequeña criatura en manos de la doctora, que lo depositó nuevamente en el interior de la jaula al tiempo que cogía el siguiente ratón y se lo entregaba al doctor. Y esa misma operación se repitió una y otra vez con la misma eficacia y rapidez hasta que terminaron de vacunar a todos los ratones. 
 
         —Ya puedes dejar de grabar Rubén. Muchas gracias a los dos, ya solo queda esperar hasta mañana.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
       Al día siguiente a primera hora de la mañana, el doctor José Espinosa fue el primero en llegar hasta el cuarto contiguo de su laboratorio. Levantó las persianas de la salita y se acercó a examinar las cobayas. En cuanto las vio, se quedó de una pieza.  
 
         —Doctora Martínez, venga enseguida.—dijo elevando su tono de voz sin que pudiese en ningún momento dejar de observar atónito las jaulas.  
 
       La doctora no tardó mucho en aparecer y pudo apreciar al igual que el doctor como los ratones se mostraban mucho más animados y ruidosos que el día anterior. 
 
         —Parece que ha funcionado.—dijo esta que no salía de su asombro.  
 
         —Sí. Eso parece.  
 
       El doctor decidió que era hora de ponerse manos a la obra y que ya tendría tiempo de comunicar la buena noticia al Centro de Investigación. Primero tenían que hacerles otras pruebas para asegurarse de los resultados. Nuevamente con la ayuda de su equipo, sacó unas muestras de sangre a todos los ratones y les hizo una resonancia magnética cerebral. Cuando finalmente recibieron los resultados definitivos, las noticias no podían ser más alentadoras. El fármaco había conseguido eliminar por completo las placas dañinas que había en el cerebro de todos los animalillos.  
 
       Satisfecho con los logros conseguidos, el doctor pasó a rellenar unos formularios oficiales para la facultad, pero no se molestó en enviarlos. Pues mientras escribía el informe, recordó de pronto que en el mismo Centro de Salud de la localidad habían ingresado unos días atrás a un anciano afectado por la misma enfermedad. Y aunque el Centro no disponía de habitaciones para los enfermos, habían hecho una excepción con aquel anciano por carecer de parientes cercanos. Le habían habilitado una habitación a la espera de que fuese trasladado al hospital Miguel Servet de Zaragoza en cuanto hubiesen terminado de resolver el inevitable papeleo burocrático.  
 
       Aquel enfermo llevaba tantos años arrastrando aquella lacra, que era incapaz de reconocer ya a nadie. Se olvidaba de andar y de sentarse. Apenas podía hablar y permanecía horas y horas inmóvil en su cama como una estatua. Su estado se había agravado tanto en los últimos meses, que los médicos que lo atendían no le daban ni seis meses de vida.  
 
       Cuando llego la noche, el doctor José Espinosa abandonó su despacho y se encaminó hacia el edificio contiguo donde se hospedaba el paciente sin ser consciente aún de lo que estaba a punto de suceder.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
       El paciente se encontraba recluido en una de las habitaciones al fondo del pasillo de la última planta, la zona más tranquila y discreta del Centro de Salud. Cuando el doctor entró en la clínica con la intención de ir a verlo se encontró ante una recepción desatendida que pasó por alto. Pues no esperó a la enfermera de turno para ser atendido, sino que subió directamente las escaleras que se hallaban a su derecha y sin prisas se encaminó en silencio a través de su pulcro pasillo hasta que llegó a su destino.  
 
       Sin hacer ruido, entró en la habitación y se acercó lentamente hacia donde se hallaba el enfermo. Dejó su maletín sobre la mesita de noche y observó a su paciente durante unos segundos. Su aspecto era lamentable. Desnutrido y sucio ofrecía la viva imagen de un viejo vagabundo andrajoso que hubiesen recogido recientemente de las calles. Su dificultad por respirar parecía agravarse debido a su espesa barba grisácea que le obligaba en cierta manera a mantener la boca abierta en una especie de mueca grotesca. Y para evitar males mayores, le habían habilitado un protector de barandilla abatible para evitar que se cayese durante los días que estuviese recluido allí.  
 
      Años atrás, aquel paciente había ocupado un puesto importante en el municipio, y pensó que ahora todo aquel poder e inteligencia se habían esfumado.  
 
       ¿Cómo alguien que había sido tan brillante y poderoso en el pasado podía ofrecer ahora un aspecto tan frágil y marchito?  
 
       Meneó la cabeza con tristeza y abrió su maletín. De él extrajo una jeringuilla y luego sacó el nuevo fármaco.  
 
       Sabía que no estaba autorizado para hacer todo aquello. Pero se convenció a sí mismo de que la recuperación casi milagrosa que habían experimentado los ratones esa misma mañana, le daba ese mismo derecho como médico para atender a un viejo paciente que habían recogido en su propia clínica. Cuando pensó en todo aquello, se frotó las manos ante el futuro prometedor que le esperaba. Pues si conseguía ser el primer médico en curar a un paciente condenado por el Alzheimer, conseguiría obtener aunque no fuese su promotor, una fama y un prestigio sin paragón que lo llevaría a recorrer sin duda las cadenas televisivas de medio mundo. O al menos eso esperaba recibir a cambio de su pequeña aportación. Pensó que después de todo, el destino le ofrecía una oportunidad única y como tal, no la podía desaprovechar. 
 
       Emocionado con la sola idea de obtener reconocimiento y fortuna, se animó y llenó la jeringuilla con la dosis más potente, la misma que había empleado con el ratón más infectado y se la administró en el brazo izquierdo del paciente. Tras lo cual, volvió a guardar sus instrumentos en el maletín y pensó en volver al día siguiente para observar su evolución. No había alcanzado el pomo de la puerta de la habitación cuando una voz le detuvo en seco.  
 
         —¿Doctor José Espinosa?  
 
       Por un momento, se quedó rígido como una estatua al pensar que alguien más se había colado en la habitación.  
 
         —¿Es usted, verdad?—Volvió a preguntar la voz.  
 
       Girar su cabeza hacia la cama le tomó una eternidad, aunque en realidad sólo tardó un segundo en hacerlo. Y lo que vio, lo dejó sin aliento. Con la boca desencajada, como si acabase de presenciar a un fantasma, observó como el paciente que ya se había incorporado en el cabecero de su cama lo miraba fijamente. 
 
         —Pero... pero... eso... es... es imposible.—terminó diciendo sin que pudiese en ningún momento pronunciar otras palabras que no fuesen esos torpes balbuceos. 
 
         —¿Se encuentra usted bien, doctor?  
 
         —¿Cómo?—soltó el facultativo que no salía de su asombró.  
 
       Observar aquel cambio tan brusco en un intervalo de tiempo tan reducido lo había dejado por primera vez en su vida en un estado de shock casi anonadado.  
 
       ¿Cómo era posible que aquel sujeto al borde de la muerte cerebral pudiese en cuestión de segundos recobrar la noción del tiempo y hablarle con una lucidez tan desconcertante?  
 
         —Qué si se encuentra usted bien?—Volvió a preguntar el paciente que ya se sentía cada vez más inquieto dentro de su cama.  
 
       Antes de que el médico tuviese siquiera tiempo de contestarle, se sobrecogió con un temor casi reverencial cuando observó como aquel anciano frágil, de aspecto demacrado, abandonaba su litera de un salto. Había sido tan repentino, que no solamente se había quedado sin palabras ante aquel giro inusual de los acontecimientos, sino que además tenía la vaga sensación de que el sujeto se estaba irritando.  
 
         —Observo en usted unos temblores y una palidez que me indican que no se encuentra usted nada bien, ¿no es cierto, doctor?—dijo esta vez con un tono que rayaba ya la burla, a la vez que esgrimía una inquietante sonrisa mordaz. 
 
       <<¿Qué demonios está ocurriendo aquí?>> pensó el médico cada vez más asustado.  
 
       No se había repuesto aún de aquello, cuando el anciano dejó de hablar y la situación se hizo aún más tensa. Su voz, que hasta entonces había sido firme y hasta sarcástica, se truncó y una mueca de dolor afloró por su afligido rostro. Perplejo, advirtió como un doloroso calor enfermizo empezaba a invadir su brazo izquierdo y como ese mismo calor se iba esparciendo rápidamente por todo su cuerpo, abrasándole la piel. 
 
         —¿Qué... qué me está pasando?—dijo el sujeto desconcertado. 
 
         —Nada...—titubeó el médico con un nudo en la garganta—Pronto se le pasará. Yo solo...—y tragó saliva. 
 
         —¡Maldito loco! ¿Qué es lo que me ha hecho?—gritó fuera de sí mientras su tormento iba en aumento. 
 
       Aquel arrebato de cólera sobrecogió tanto al doctor José Espinosa que no pudo evitar volcar un carrito móvil al retroceder inconscientemente hacia atrás. Estaba tan impresionado que no se atrevió a darle la espalda hasta que no salió de la habitación.  
 
       <<¿Qué le estaba pasando? ¿Qué clase de metamorfosis se había adueñado de sus emociones para que actuara de esa manera? ¿Acaso aquel fármaco había acelerado su hiperactividad hasta niveles incomprensibles? ¿Y si se trataba solo de un extraño trastorno pasajero?>>  
 
       Todo era posible, pensó. Pero mientras todas aquellas preguntas bullían por su mente a marchas forzadas, se dio cuenta de pronto de un detalle aterrador que lo desarmó por completo.  
 
       Conforme el paciente abandonaba la habitación y se acercaba a su encuentro, su silueta que hasta entonces había permanecido más o menos oculta bajo las sombras opacas de su cuarto, al exponerse de pronto bajo aquellas potentes luces fluorescentes del pasillo, revelaron una realidad escalofriante que petrificaron por completo al doctor Espinosa. Sus ojos ya no tenían ni iris ni pupilas. Se habían vuelto completamente negros.  
 
         —¡Dios mío! Sus ojos...  
 
       Nada más finalizó su frase, fue interrumpido por el estallido de furia que brotó de la garganta del sujeto. Aquel grito de cólera sobrecogió tanto al doctor que pensó que su corazón se le iba a salir por la boca. Sin cavilar, se dio la vuelta y empezó a correr. Quería gritar, pero le faltaba el aire debido al pánico que se había adueñado de su alma.  
 
       El anciano dominado por una ira cada vez más acuciante, no retuvo por más tiempo aquella furia que ardía en su interior y se lanzó a la carrera tras él. Y si bien es cierto que ya no estaba para esos trotes, la locura que se había adueñado de su cerebro fue combustión suficiente para que corriese a una velocidad que hubiese sido impensable de haberse encontrado en condiciones normales.  
 
       Por delante, el doctor tenía apenas unos veinte metros de pasillo antes de llegar hasta las escaleras que conducían a la calle. Pero hallarse en la última planta de la clínica no le facilitaba esa labor.  
 
       Porque si bien es cierto que el edificio no era muy grande; pues contaba con tan solo dos plantas hasta llegar a recepción, tampoco tenía ya esa edad para correr de esa manera. Pero la adrenalina que circulaba a toda velocidad por sus venas, fue también para él suficiente carburante para que sus cansadas piernas recibieran ese empujón necesario que le permitieron alcanzar las escaleras a tiempo. Temblaba tanto, que en más de una ocasión estuvo a punto de caerse por ellas. Por fortuna, su mano derecha que se mantenía firmemente asida a la barandilla evitó aquella tragedia; lo que sin duda le habría condenado sin remisión a una caída aparatosa.  
 
       Pero cuando estaba a punto de alcanzar la primera planta, el anciano que corría a una velocidad muy superior a la suya, terminó por alcanzarlo con un salto que bien podría recordar el brinco que dan los saltamontes en las noches veraniegas. Y aquel salto titánico, impensable para cualquier otro ser humano normal y corriente le permitió caer sobre su espalda como una lapa venenosa. Aquello provocó la caída inevitable de ambos por los últimos escalones hasta que estos acabaron su trayectoria estrellándose contra las sillas de plástico atornilladas que se esparcían por la sala de espera.  
 
    


 
   
  
 



CAPÍTULO 5 
 
      
 
       A esas horas de la noche ya no había nadie más en el Centro de Salud, salvo enfermeros auxiliares que se turnaban para los casos de emergencia. Y esa misma noche le tocaba turno a Ángela Hernández, una joven enfermera de la localidad que hacía poco más de un mes que había empezado a trabajar allí y que como de costumbre, se encontraba sola en recepción.  
 
       Hasta la fecha, todos los turnos de noche que le había tocado hacer (que no habían sido pocos por ser la nueva), se los había pasado más aburrida que una ostra sin más distracciones que las cuatro revistas de publicidad que había esparcidas en la mesita de entrada.  
 
       Y si bien es cierto que ansiaba ejercitar sus conocimientos médicos para poder mejorar sus habilidades como enfermera, tras pasar un buen rato sin hacer otra cosa que aburrirse, decidió finalmente sacar su iPhone de su bolso (hasta entonces no se lo había llevado al trabajo), y decidió que lo mejor que podía hacer para matar el rato, era bajarse de Internet una de sus canciones favoritas que por aquellos momentos circulaba con furor por la red.  
 
       Pero la casualidad o los juegos caprichosos del destino, quisieron que esta se colocara precisamente los auriculares de su iPhone en el momento preciso en que el paciente del segundo piso se despertaba. Y ese mismo acto inofensivo, pero letal para ella, produjo ese punto de inflexión en su vida que cambiaría para siempre su destino. Pues fue incapaz de escuchar lo que estaba pasando en el piso de arriba hasta que fue demasiado tarde para ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
       Mientras tanto, arriba en el primer piso los acontecimientos se precipitaban a una velocidad vertiginosa. El anciano que ya había perdido todo rastro de humanidad, terminó por sentarse encima del doctor a horcajadas y haciendo caso omiso a sus súplicas, lo apresó por la solapa de su bata médica y empezó a sacudirlo como si tuviese entre sus manos a un muñeco desechable.  
 
       El doctor solo podía fijarse en sus ojos. Eran los ojos de una bestia salvaje, los de un loco ya sin alma que solo buscaba su sangre. Cuando se cansó de zarandearle, se enfureció aún más con él y comenzó a lanzarle una lluvia de puñetazos tan brutales y demoledores que ya no daban lugar a la piedad.  
 
       Detrás de su aspecto demacrado, aquel ser decrépito que no parecía más que huesos sobre una piel apergaminada, escondía una fuerza tan engañosamente aterradora, que era capaz de vencer en los momentos de máxima enajenación a los luchadores más fuertes del mundo. Estaba tan enrabietado con su presa que terminó su macabro ritual desgarrándole la piel con salvajes arañazos y profundos mordiscos.     
 
       Pero pese a las fracturas terribles que el anciano le ocasionó, el médico no murió. Pues mientras lo destrozaba con una furia inusitada el contagio del virus se transmitió con tanta rapidez a través de su sangre, que su sistema inmunológico fue alterado en cuestión de segundos, modificando así las células de su cuerpo hasta comprimirlas en algo distinto y aterrador.  
 
       De estar a punto de fallecer a manos de aquel loco, paso a notar como sus músculos se tensaban, como su cuerpo molido por la paliza se fortalecía hasta alcanzar una fuerza física muy superior a la normal y como en su fuero interno, ya ennegrecido por una maldad creciente, empezaba a manifestar las mismas ansias asesinas que su verdugo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
 
       En los momentos previos a la expansión de la plaga, un matrimonio de edad avanzada que se dirigía plácidamente a casa por esa misma calle, hicieron un alto por el camino para contemplar los diversos artículos que un bazar chino ofrecía tras su ostentoso escaparate. Aunque la tienda llevaba varias horas cerrada al público, sus luces de neón siempre se mantenían encendidas con llamativos destellos de color con el fin de atraer la atención de los transeúntes que pasaban por allí. La vieja pareja que hacía tiempo que habían aprendido a no fiarse de las apariencias sino de la calidad misma de las cosas que compraban, no pudieron evitar reírse por lo bajo, cuando observaron unos llamativos zapatos rojos de tacón para mujer que la etiqueta aseguraba ser de cuero auténtico. Pese a ello, siguieron mirando aunque no tuviesen ningún deseo de venir al día siguiente a comprar. Estaban en ello, cuando de pronto captaron los gritos desgarradores de una mujer. A esas horas de la noche las calles estaban desiertas y silenciosas lo que sobrecogió aún más a la vieja pareja. Si bien es cierto que intuyeron enseguida que aquellos chillidos no podían proceder más que de la propia clínica que tenían justo enfrente, en ningún momento se les pasó por la cabeza que aquello fuese algo más grave que un simple accidente laboral. Así que movidos por la curiosidad de saber algo más, cruzaron la calle y se acercaron hasta el lugar de los hechos para tomar conciencia de los daños. El marido que se había adelantado a su esposa por ser más vigoroso que ella, fue el primero en abrir las puertas del Centro de Salud y lo que vio, lo dejó sin aliento. El escenario que tenía ante sus ojos era tan dantesco que no pudo evitar que se le escapara todo el aire de sus pulmones. Mirase donde mirase, había sangre por todas partes y todo estaba tan revuelto que parecía como si una tropa de elefantes hubiesen atravesado aquel lugar con su estampida. La joven enfermera que segundos antes había servido de festín para aquellos dos engendros se estaba ahora incorporando del suelo ante la mirada atónita del hombre. Cuando su mujer se acercó, le hizo gestos con la mano para que no entrase mientras seguía contemplando con total asombro, como a pesar de mostrar todas las evidencias de haber sufrido una paliza atroz, no daba señales de dolor ni de debilidad alguna. Su rostro desfigurado por la brutal agresión había empezado a endurecerse y sus ojos que hasta entonces habían sido dulces como la miel, se estaban ahora oscureciendo lentamente bajo las sombras oscuras de la malignidad. Tanto el paciente como el doctor que permanecían en cuclillas como dos hienas hambrientas devorando lo que el anciano dedujo que eran trozos de carne, no tardaron mucho en volver su atención hacia su persona y se enderezaron con prontitud prestos para atacarle. La enfermera que ya se había contagiado del mismo espíritu de locura que sus congéneres, empezó a gruñirle mientras le enseñaba unos dientes amenazantes que habían crecido peligrosamente tras la mutación. Las muecas que exhibían los tres sujetos eran tan desagradables a la vista del pobre anciano, que no pudo evitar emparejar aquellas expresiones grotescas con las risas de las hienas. Entonces con calculada frialdad, fruto de una inteligencia colectiva que parecía haberse adueñado del trío, se abrieron en abanico en torno al tembloroso abuelo y lentamente, sin hacer ruido, tal como se acercarían lobos a un gallinero, fueron estrechando el cerco hasta que de repente cayeron encima de él con tanta rapidez que ni siquiera tuvo tiempo de pestañear. Su esposa que había presenciado todo aquello desde las puertas cristaleras de la calle, empezó a gritar al ver como atacaban a su esposo. Pero sus chillidos fueron silenciados rápidamente. Pues enseguida salieron en su busca sin que la pobre anciana tuviese la menor oportunidad de escapar de aquellas bestias sedientas de más sangre humana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
       El agente Alberto Narciso le había explicado a su nuevo compañero que Villafuentes era un lugar en el que nunca ocurría nada. Y sabía de lo que hablaba. Pues después de pasarse media vida en el cuartel de la guardia civil de aquella localidad, su ruta de trabajo siempre había sido tranquila, inamovible y hasta aburrida. Sus rondas habituales habían consistido siempre en recorrer las mismas calles, donde su trabajo no solía ir más allá de las escasas multas efectuadas en los controles de alcoholemia, interrumpir alguna que otra pelea ocasional cuando la gente bebía más de la cuenta los fines de semana, o reprender alguna que otra chiquillada de algún niño revoltoso, que en ocasiones se aburrían y se saltaban las clases para hacer gamberradas. Pero aparte de esos problemillas que él consideraba de poca monta, no recordaba, o no quería recordar, asuntos de mayor envergadura que fuesen dignos de tener en cuenta.  
 
       En cambio, Víctor González, el joven que lo acompañaba, era un agente recién licenciado que procedía de la ciudad de Barcelona y que acababa de incorporarse a su unidad hacía escasos días. Era un muchacho inquieto y curioso por naturaleza que contaba apenas veinte años. Este le había dicho en su primer día de trabajo cuando habían salido juntos a patrullar, que podía contar con él, que aprendía con rapidez. Y si bien es cierto que Alberto Narciso le había puesto al día con su nuevo itinerario, pronto se dio cuenta de que el veterano agente se pasaba más tiempo hablando de sí mismo y de sus hazañas personales que de cualquier otra cosa que pudiese instruirle o interesarle.  
 
       Y aquella misma noche mientras los cinco primeros infectados abandonaban el Centro de Salud como lobos hambrientos, Víctor que llevaba pocos días viviendo en Villafuentes, le parecían todos los sitios por donde circulaban bonitos y acogedores. Sentado en el asiento del copiloto podía permitirse el lujo de recrearse por los lugares que flanqueaban absorbiendo todos los detalles que él consideraba de su interés personal. Muchas de aquellas calles contaban con casas de estructura sencillas. Algunas muy antiguas se encontraban ya deshabitadas o en ruinas. Lo que les daba un aspecto de total abandono. A través de esa decadencia, se podía recorrer las agrietadas paredes de esas viejas casas y reconocer los vestigios de un pasado muy remoto, donde la nostalgia de los tiempos pasados habían albergado sin duda épocas mejores. Esas mismas edificaciones de piedra envejecida se entremezclaban con muchos otros edificios nuevos, algunos, espantosos y otros, con llamativos diseños vanguardistas que poco a poco iban asumiendo el nuevo statu quo de la localidad. Lo que transmitía a la vez ese toque de modernidad ya existente en muchos pueblos de la comarca que crecían gracias a los nuevos tiempos y a su buena economía. En cambio, para Alberto todo aquello le parecía indiferente y tedioso. Pues ya no reparaba en nada que no fuese la rutina de todos los días.  
 
       Así que tras dejar atrás el último tramo de su itinerario, decidió que ya era hora de volver al cuartel junto con su nuevo compañero. A velocidad lenta se introdujo por la larga y espaciosa avenida del Paseo de Justicia, animada y ruidosa de día, pero desértica y silenciosa de noche y enfiló a buen ritmo hasta el cuartel de la Guardia Civil. Justo cuando estaban a punto de llegar a su destino las luces delanteras del vehículo captaron algo que llamó la atención del veterano agente. No supo enseguida identificar de qué se trataba, pero al conocer como la palma de su mano todo lo que se movía por allí, se dio cuenta de que algo no terminaba por encajar con el mobiliario estándar al cual él estaba acostumbrado. Así que para salir de dudas, encendió las largas y en vez de aparcar el vehículo en la plazoleta del cuartel como de costumbre, decidió detenerse delante de la clínica que se hallaba a tan solo unos treinta metros más adelante. Esparcidos de malas maneras por la acera se encontraron con un viejo bolso y un sombrero de piel que parecía pertenecer a una mujer. Pero lo que les puso a ambos en alerta, no fueron las pertenencias abandonadas, sino la escena en sí. Pues tanto el suelo como las puertas del Centro estaban cubiertas de sangre. 
 
         —¡Dios mío! ¿Qué ha pasado aquí?—soltó atónito el joven Víctor. 
 
         —Quédate en el coche y llama a urgencias. ¡Rápido!—le espetó Alberto mientras se bajaba del Nissan Patrol.   
 
       Antes de que se dispusiese a inspeccionar sus instalaciones, se agachó en cuclillas y con la punta del dedo índice tocó la sangre que había esparcida en el suelo. Enseguida se dio cuenta de que no había pasado mucho tiempo desde lo ocurrido. Pues aún seguía fresca y pegajosa, emitiendo ese particular olor agridulce de la sangre recién vertida. Se volvió a levantar y se giró hacia su compañero para indicarle que entraba en la clínica y que lo siguiese en cuanto terminase de hablar con la Central.  
 
       Y fue entonces cuando los vio. A solo unos cincuenta metros de su posición, un grupo compuesto de dos mujeres y tres hombres, todos ellos bastante mayores, salvo por la que iba vestida de enfermera que parecía no tener más de veinticinco años, acababan de abandonar el parque de la Tercera Edad a través de una rampa de cemento con tal determinación, que por un momento aquello dejó al agente desconcertado. Pues ver de pronto a cinco personas salir de un parque a mitad de la noche con aspecto de haber sido arrolladas por un tren y que a pesar de ello se movieran como si nada les hubiese ocurrido, no era algo que se viese todos los días; y pensó que le estaban gastando una broma. De hecho, una broma bien pesada.  
 
       <<¿Qué demonios hacían esos chalados a esas horas de la noche disfrazados de muertos vivientes? ¿Acaso se habían montado la fiesta de Halloween por su cuenta?>> pensó Alberto molesto.  
 
       Iba a darles el alto y pedirles alguna explicación por eso y por la sangre esparcida por la calle, que como fuese sangre de animal en vez de humana se les iba a caer el pelo; cuando de pronto aquel grupo que aparentemente iba a su bola, se giró y nada más verlo se pusieron en movimiento lanzándose a la carrera en su dirección. La manera en cómo empezaron a abrirse camino hacía él fue tan alucinante, que el sorprendido agente no pudo evitar que un escalofrío recorriese toda su espalda. Pues había algo muy raro en ellos. Su manera de moverse. No solamente eran muy rápidos, sino que además se movían con mucha agresividad, como animales salvajes cuando van juntos de caza. Algo que pudo confirmar cuando los tuvo casi encima y pudo ver sus ojos. Ojos sin vida y sin inexpresividad, tan oscuros como las sombras de la muerte y a la vez expresando una maldad tan perversa como cruel.  
 
       Aquellas personas ciertamente habían dejado de ser humanas. Ciertamente se habían convertido en algo para lo cual el agente Alberto Narciso ni estaba preparado ni dispuesto a asimilar. Pues había crecido confiando solamente en aquello que podía ver y no en cosas que no tenían explicación. Para él, las leyendas como los fantasmas o los zombis o cualquier otra cosa que fuese del ámbito paranormal no tenía cabida en su mundo. Solo podía tratarse de unos colgados que se habían pasado con alguna clase de droga, pero nada más. Y fue entonces, mientras seguía con aquellas cavilaciones, cuando aquel grupo que ofrecía la viva imagen de la demencia más absoluta cayó encima de él con tanta brusquedad, que ni siquiera los jugadores más agresivos y renombrados del rugby internacional lo hubiesen hecho mejor.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
       El ambiente que se podía respirar en el Caballo Azul era el de siempre. Ruidoso y achispado. En una esquina del mostrador cerca de la cocina se encontraba Clara Gómez, una joven empleada de veintidós años de ascendencia colombiana y de esbelta figura, que tras pasarse todo el día con prisas detrás de la barra sirviendo de aquí para allá bajo la presión de una clientela no siempre muy amigable, permanecía ahora que el local perdía afluencia sentada en un taburete junto a la cafetera tomándose la noche con más calma. Con aspecto visiblemente cansada, ojeaba una revista del corazón a la espera de que llegase la hora de poder bajar las persianas para poder irse a casa a atender a su hija de tres años, que todos los días su madre cuidaba hasta su regreso.  
 
       Para muchos aquel lugar era un punto de reunión después de un largo día de trabajo. Una especie de válvula de escape para dejar atrás las preocupaciones del día. Pues la vida nocturna entre semana era prácticamente inexistente en la localidad y aquel viejo local destartalado que parecía estar a punto de venirse abajo, era de los pocos que permanecía abierto hasta altas horas de la noche. La gente venía a distraerse bajo un ambiente de camaradería para tomarse la última copa de la noche o para probar las ricas tapas caseras que se extendían a lo largo de la barra. Éstas, protegidas bajo unas vitrinas exponían toda clase de platos apetecibles haciendo la delicia de los clientes más gourmet. Otros prolongaban su estancia a base de alcohol y conversaciones animadas entre amigos, lo que les permitían invadirse aunque solo fuese por un rato de la tediosa rutina de todos los días.  
 
       Y aquella noche, mientras la poca gente rezagada que aún quedaba reunida en el local permanecía ajena a lo que ya había empezado a ocurrir a tan solo medio kilómetro de allí, en el otro extremo contrario de la barra, sentado también en un taburete de madera se encontraba Manolo Puente. Un viejo cliente que sin más compañía que su copa de coñac ya casi vacía, se decía a si mismo por primera vez en mucho tiempo que necesitaba encontrar algún trabajo, pues ya no le quedaba ni paro ni prestaciones ni ayudas sociales de ningún tipo y sabía, que de seguir así, pronto no tendría dinero ni siquiera para beberse una cerveza.  
 
       Un poco más alejado de su presencia, se encontraban dos voluntarios de la Cruz Roja que a pesar de hallarse de servicio aquella noche, habían decidido tomarse un breve descanso junto a dos tazas de cafés humeantes. Uno de ellos era Joaquín Molins, un joven de la localidad de veintiséis años que trabajaba en la Papelera. Una fábrica inmensa instalada a las afueras del pueblo que daba trabajo a un buen número de sus habitantes. Al caer la noche, aquella impresionante factoría era confundida en ocasiones desde la lejanía, por algunos turistas que la asemejaban a una especie de ciudad galáctica debido a la cantidad incontable de luces casi cegadoras que recubrían de manera ostentosa la totalidad de sus instalaciones.  
 
       La otra persona que lo acompañaba, era Yolanda Morgana, una joven estudiante de veintidós años de impresionantes ojos verdes que pertenecía también a Villafuentes y que en su caso, compaginaba su labor en la Cruz Roja con sus estudios en la Facultad Veterinaria de la Universidad de Zaragoza. A los dos les gustaba ayudar a los demás. Y los dos pensaban que una de las maneras de mostrar aquella solidaridad era apuntándose voluntarios a dicha organización. Era algo que les enorgullecía y les llenaba de satisfacción saber que podían colaborar en una labor tan noble junto con otros voluntarios que pensaban igual que ellos.  
 
       Alejados de la barra, sentados en una mesa cercana a una amplia ventana con barrotes que daba directamente a la calle principal, se encontraban Alexander Murillo y Silvia Martínez. Una joven pareja de enamorados, que desconectados con el mundo que les rodeaba se miraban como dos tortolitos con las manos entrelazadas mientras se daban besos y se decían palabras de amor entre risitas de complicidad. Llevaban cinco años juntos y estaban tan enamorados como el primer día. Se habían conocido en Málaga durante las vacaciones y desde entonces habían sido inseparables. Él era de Honduras y se había establecido en España gracias a una beca del Ministerio de Cultura que le permitía seguir con sus estudios de doctorado en la universidad de Salamanca. Ella en cambio era de Zaragoza, aunque llevaba viviendo en Villafuentes desde hacía más de un año por motivos de trabajo. Y aquella noche, habían decidido celebrar su quinto aniversario juntos, recorriendo los bares del pueblo hasta que habían terminado en el Caballo Azul donde se estaban tomando la última copa de la noche.  
 
       Y pegado a la pared muy cerca de la salida, se encontraba un hombre más bien delgado y de baja estatura que apenas alcanzaba el metro sesenta y que compulsivamente llevaba varias horas jugando a las máquinas tragaperras. Estaba tan enganchado a ellas, que era incapaz de reprimir su adicción como las polillas lo hacen con la luz artificial. Se llamaba Carlos Manchero; un viejo empresario de la vieja escuela a punto de jubilarse que se mantenía en buena forma física a pesar de su edad y conocido por muchos, por la fortuna que había amasado en el pasado en el sector automovilístico. Después de pasarse media vida como dueño de varios talleres mecánicos no había avería por complicada que fuese que se le resistiese. Iba siempre muy pulcro y repeinado cuando trataba con clientes potenciales y podía ser la persona más encantadora del mundo cuando se lo proponía, pero al mismo tiempo ser capaz de mostrar su lado más oscuro cuando alguien le caía mal. El día que su banco lo convenció para que invirtiese sus ahorros de toda una vida en un producto nuevo, que según su propio director prometía rentabilidades muy elevadas bajo unos riesgos inexistentes, su capital que tanto sudor le había costado ganar se evaporó en un santiamén. Cuando todo se desmoronó y descubrió que todo había sido una gran mentira, fue al banco a pedir explicaciones. Su director, un tipo hosco y antipático, incapaz de sentir la más mínima empatía hacía sus clientes como no fuese por sus carteras, le soltó con la seguridad señorial de un timador experimentado que había sido informado de manera clara y correcta y que por lo tanto, ya conocía los riesgos que corría. Cuando Carlos Manchero escuchó aquellas palabras salir de la boca del que hasta entonces había estimado como un amigo de confianza, se puso tan furioso, que a punto estuvo de saltar sobre su cuello para estrangularlo con sus propias manos. Pero finalmente, aunque se armó la de San Quintín, consiguió controlar aquel arrebato y la sangre no llegó al río. Salió de su despacho hecho una furia lanzando insultos contra el banco con la promesa de demandarles. A partir de entonces, se pasaba los días en los bares languideciendo a la espera de un juicio que parecía eternizarse en el tiempo. 
 
       Y por último, en otro cuarto espacioso, una especie de comedor adicional destinado para bodas y banquetes, por el cual se llegaba a través de un estrecho pasillo poco iluminado, se encontraban los últimos clientes del local que reunidos en torno a una alargada mesa de comensales, sostenían una encendida discusión acerca de los presupuestos comunitarios de aquel año. Juan Manuel, el administrador que presidía aquella reunión, tenía uno de esos físicos que recordaban un poco a Santa Claus, aunque en miniatura; pues no era muy alto pero si igualmente gordito y barbudo. Con su barba blanca de marinero desaliñado y su buena panza cervecera que disimulaba como mejor podía bajo una corbata mal anudada, miraba en silencio a través de sus enormes gafas de concha que el revuelo que el mismo había encendido minutos antes se calmase. Finalmente, como un viejo maestro de escuela, carraspeó dos veces para llamar la atención de los presentes antes de ponerse a hablar de nuevo con su particular voz nasal.  
 
         —Como os decía, ahora mismo el deterioro de la caldera está bastante propagada—empezó con calma.—Y lo primero que debemos hacer es ocuparnos de ella para evitar que su deterioro se extienda a más.  
 
         —¿Cómo que a más?—preguntó alterado uno de los vecinos llamado Samuel Hugo, que tras pasarse media vida en la construcción se encontraba ahora en el paro y con serias dificultades económicas. A simple vista, podía parecer un tipo tranquilo y hasta simpático cuando le daba por ser agradable, pero era de esos que se encendían con facilidad, siempre listo para provocar enfrentamientos verbales, donde se movía como un pez en el agua.      
 
         —Como sea,—siguió sin prestar atención al comentario del vecino alterado—debemos ocuparnos de ella cuanto antes. Siendo previsores, creo que la caldera solo aguantará unos días, semana y media como mucho. 
 
       Como una epidemia, los murmullos de los vecinos volvieron a reproducirse y a extenderse por toda la sala como la pólvora. “El Barbas”, como lo llamaban algunos, esperó unos segundos antes de carraspear de nuevo para llamar de nuevo la atención de todos. Cuando eso ocurrió, volvió a mirarlos y sonrió a duras penas. 
 
         —¿No es muy exagerado ese cálculo?—Preguntó de pronto otro vecino llamado Juan Casal, un tipo obeso y socarrón a quién todos llamaban Juanito el Gitano por sus continuos trapicheos que solía realizar en el mercado negro. 
 
         —Para eso estamos aquí, para hablar de todas estas cosas.—Respondió Voz Nasal con una sonrisa forzada y haciendo gala de todo su poder de autocontrol para no estallar contra el vecino de las preguntas. 
 
         —Dicho esto, me he tomado las molestias de contactar con la empresa de mantenimiento y estos me han asegurado que reemplazar el viejo cuarto de caldera por otro nuevo solo les tomaría unos días. Además, si decidimos cambiarla esta misma semana nos rebajarían los costes de trabajo a un 20%. Una oferta muy tentadora si tenemos en cuenta los precios actuales.—Hizo una breve pausa para que sus palabras calasen en todos, pues sabía cómo manejar los tiempos a la hora de convencer y tras carraspear de nuevo, prosiguió con fingida incomodidad:—Pero existe un pequeño problema que entorpece estos planes. No disponemos en el banco de saldo suficiente para cubrir con esos gastos.  
 
         —Pues echemos mano del fondo de reserva.—Dijo de pronto David Torres, un joven de mirada inteligente que trabajaba para una importante empresa de software y que le tocaba aquel año hacer de presidente de la comunidad. 
 
         —No podemos.—dijo el gestor sin levantar la vista de sus papeles.  
 
         —A ver, ¿por qué no podemos?—Soltó de nuevo el vecino alterado con una actitud cada vez más agresiva. 
 
         —Porque la ley así lo tiene establecido.—se apresuró a responder el administrador, que en esta ocasión, si que lo miró con los ojos entrecerrados en un gesto claramente de irritación. 
 
         —¿¡Establecido!? ¡Yo sí que te voy a establecer, pero con cuatro tortas bien dadas como nos sigas tocando las pelotas!—rugió el vecino alterado con la cara roja de cólera. 
 
         —¡A ver señores. Un poco de calma, por favor!—intervino el presidente de la comunidad, que en cuanto vio cómo estos se levantaban de sus asientos, extendió sus manos en un gesto conciliador para evitar que llegasen a las manos.—Ya sé que todos estamos cansados, pero esas no son formas de comportarse. 
 
         —Gracias, David.—dijo aliviado el administrador que sentía más miedo que valor ante los enfrentamientos físicos. 
 
         —No me las de y termine de una vez que todos estamos deseosos de volver a casa.—le espetó David Torres con cara de pocos amigos. 
 
         —Pues como os decía hace un momento, la caldera esta a punto de romperse y como todos sabéis el invierno se nos echa encima. Así que os recomendaría cambiarla cuanto antes si no queréis pasar frío estas Navidades.  
 
         —¿Y cuanto nos va a costar esa reforma?—preguntó otro vecino llamado José Ignacio, un viejo vendedor de seguros al cual todos apodaban el Espantapájaros por su extrema delgadez. Su tono de voz siempre agradable y pausada, requisito indispensable que la empresa exigía de sus empleados para captar clientes, había cambiado en esta ocasión hacia un tono más bien rasposo; lo que a los oídos de Voz Nasal había sonado como peligrosamente quejumbrosa. 
 
         —Nada que no podamos costearnos.—se apresuró a responder el administrador que veía con creciente preocupación como los pocos vecinos que él creía tener de su parte se ponían ahora en su contra.—Gratis tampoco nos saldrá. Pero si analizamos los costes actuales que existen en estos momentos en el mercado, creo que el presupuesto que la empresa me facilitó la semana pasada se ajusta a un precio más que justo, que incluso me atrevería a decir que estaría por debajo de la media.  
 
         —Pero bueno; vamos a ver—soltó de pronto otro de los vecinos llamado José Luis, un grandullón arrogante que muchos apodaban Pichacorta por su bravuconería desmesurada.—Déjese ya de marear la perdiz y díganos sin ambages cuanto nos va a costar la bromita.  
 
       Cuando por fin les soltó los costes que tenían que asumir, los murmullos nerviosos volvieron a alzarse. Al darse cuenta del problema cada vez más real que el Barbas les acababa de sacar a la luz, los susurros fueron cada vez más tensos. Y la preocupación para los oídos sensibles de Voz Nasal fue cada vez más alarmante. 
 
         —Pero si creéis que debemos manejar otras cifras, hablad. 
 
    Y sí, esas eran las palabras que salían de su boca, pero en realidad solo quería que todos se callasen y se limitasen a escuchar y a obedecer sin rechistar sus órdenes. Estaba tan convencido de que ninguna de las personas que tenía delante de sí tenía nada interesante que argumentar, que no pudo evitar sonreír para sus adentros al pensar en la generosa comisión que la empresa le había prometido si terminaba por convencerlos. Unos costes ciertamente abusivos para los tiempos que corrían, como manejables eran sus miembros. Pues los tildaba a todos por unos pobres analfabetos de poca monta que no entendían nada de cifras.   
 
         —Creo que lo más sensato sería buscar otros presupuestos antes de aceptar.—dijo de nuevo David atrayendo enseguida la atención de todos los miembros de la comunidad. 
 
         —¡Claro, eso debemos hacer antes!—respondieron todos. 
 
         —Recordar que el tiempo corre en nuestra contra.—se apresuró a replicar el administrador. 
 
       La duda que se esparció momentáneamente entre los presentes fue aprovechada enseguida por Voz Nasal, que explotó al máximo esos momentos de silencio para seguir hablando y evitar así darles tiempo a responder o a expresar una negativa. 
 
         —Podemos aplazar las obras unos días más, por supuesto. Pero como suele decir un viejo refrán, hay que prepararse para lo peor. Como sea, de lo que estoy hablando es que si queréis tener agua caliente y calefacción esté año, que según parece, promete ser un invierno muy frío, no os quedará otra alternativa que cambiarla y cuanto antes lo hagáis, mejor será para vuestros bolsillos como para vuestro bienestar personal. No sé cómo os habrá pillado esta avería ya que imagino que no todos estaréis en igualdad en asuntos económicos. Pero estoy convencido que con un pequeño esfuer...—no tuvo tiempo de acabar la frase. Pues justo en esos momentos resonaron varios disparos en la calle que paralizaron por completo a los presentes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
       Al principio no fue capaz de procesar lo que estaba pasando. Todo había sucedido con tanta rapidez que su propio cerebro había interpretado todo aquello como una imagen surrealista. Tuvo que parpadear varias veces para aclararse la vista ante lo que él entendía como un efecto visual de su propia imaginación, cualquier cosa menos la realidad y su mente no supo asimilar lo sucedido hasta que no sintió como se rompía varias costillas al caer violentamente contra el asfalto. Habían chocado contra él con tanta violencia que por un momento no entendió nada.  
 
       Cuando volvió en sí y quiso quitarse de encima a aquella chusma enloquecida lo único que consiguió fue agravar la situación. Sus atacantes respondieron con más agresividad. Una agresividad que pronto se convirtió en una lluvia de golpes tan agónicos que el veterano agente no tuvo más remedio que pedir ayuda a gritos.  
 
       Cuando su joven acompañante escuchó sus alaridos de dolor, palideció. Se puso tan nervioso que perdió la radio de entre las manos y fue incapaz de sacar su arma de su funda hasta que no salió del vehículo policial.  
 
       Jamás en su vida había sentido tanto miedo como aquella noche. Jamás había experimentado una situación tan descabellada como aquella. Por más que le hubiesen adiestrado en la academia para casos de ese calibre y sintiese al mismo tiempo en su fuero interno esa necesidad urgente de ayudarlo, presenciar aquella escena insólita lo paralizó por completo. Pues al igual que su superior pensó que estaba sufriendo una alucinación. Lo que tenía ante sí era tan irreal que su cerebro no admitía lo que sus ojos le mostraban ni lo que sus oídos escuchaban. Le parecía impensable que gente que ya mostraban los signos de la vejez, algunos de ellos con aspecto de estar muy enfermos, pudiesen poseer tanta fuerza y a la vez moverse con tanta agilidad.  
 
       Tan solo fueron necesarios esos segundos de titubeo de su parte para que aquellos seres tomasen el control de la situación. Pues cuando por fin decidió intervenir ya fue demasiado tarde. Su compañero ya había empezado a sufrir los primeros espasmos de la transformación, que el propio Víctor, incapaz de entenderlo, lo interpretó como una brutal agresión hacia su superior.  
 
       Y en medio de aquel caos, no tuvo tampoco en cuenta a la joven enfermera que aprovechando su estado de confusión no la vio venir. Sin levantarse del suelo, dejó al curtido agente para los demás y se abalanzó sobre su nueva víctima con tanta velocidad, que el inexperto Víctor fue incapaz de dar un paso hacia atrás.  
 
       De pronto, un grito inesperado brotó de su garganta cuando sintió un dolor insoportable ascendiendo desde su pierna. La enfermera le había hundido sus afilados dientes en los músculos de su peroné con tanta saña que la mordedura había llegado hasta el hueso. El joven agente apretó los dientes con fuerza por la punzada aguda que le producía aquel mordisco y un mareo súbito lo asaltó. El suplicio hervía en su interior y su pierna empezó a sangrarle copiosamente. Empezó a sacudirse la pierna como un jabato que intenta escabullirse de las garras de su verdugo. Pero fue inútil. Esta se había aferrado con tanta fuerza a su pierna moribunda que fue incapaz de quitársela de encima hasta que no empezó a dispararle. 
 
       Los demás, salvo su compañero que aún seguía tendido en el suelo con las últimas convulsiones de su dolorosa mutación, no esperaron su turno, sino que juntos de común acuerdo, se desplazaron velozmente para rodearle con movimientos semejantes a las serpientes, zigzagueando en torno a él con aceleraciones de ataque y de retroceso con  la intención de confundirle. Víctor intentó seguir aquel simulacro diabólico, pero notó que no podía. Su respiración se había acelerado y un sudor frío empezó a empaparle el rostro. Tenía que dispararles, sabía que tenía que hacerlo, pero de pronto, debilitado por la pérdida de sangre que se iba escurriendo entre sus piernas como una fuente caliente, sintió que perdía las fuerzas y no consiguió que su dedo índice le obedeciese.  
 
       Entonces todo sucedió con mucha rapidez. Alguien gruñó a su espalda. Con el rabillo de su ojo izquierdo aún tuvo tiempo de presenciar a una figura borrosa que reconoció tarde como su superior salir a su encuentro. Enseguida sintió un terrible dolor en la muñeca que le obligó a soltar el arma. Antes de que tuviese tiempo de recomponerse, sintió otro golpe seco hundirse en su estómago que le cortó la respiración y que le violentó a doblarse en dos. Sin tiempo para enderezarse fue derribado por otra figura que pasó velozmente por su lado y que le propinó el golpe de gracia.  
 
    Fue entonces cuando aprovecharon para caer encima de él con tanta furia, que sin compasión lo golpearon, le arañaron y le mordieron tantas veces como quisieron hasta que el pobre muchacho incapaz de repeler un ataque tan brutal, se hizo un ovillo presa de una terrible agonía. Pero no murió. Pues reconociendo su fragilidad numérica como nueva especie naciente, los primeros infectados no quisieron descuartizarlo sino convertirlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
       Todos los presentes giraron sus cabezas hacia la puerta de salida en cuanto oyeron aquellas detonaciones, que amplificados por el silencio de la noche, habían sonado como los estampidos previos a los fuegos artificiales de las fiestas de San Miguel. Incluso el administrador centrado en su propio alegato había perdido el hilo de su argumentación.  
 
       Nadie sabía lo que estaba pasando ni el porqué de aquellos disparos; aunque algunos atribuyeron los hechos a algún que otro cazador furtivo, que en ocasiones, al caer la noche se aventuraban por los montes que rodeaban el pueblo para cazar. Pero lo cierto es que todo aquello había acabado con la tranquilidad que reinaba en el local.  
 
       Solo los timbrazos persistentes del móvil de Joaquín Molins, un viejo Nokia de más de quince años que seguía empleando por razones sentimentales, consiguieron sacarle de su estado de confusión.   
 
       Cuando por fin atendió la llamada, permaneció en silencio unos segundos antes de posar su mirada en Yolanda, que al ver su expresión, intuyó malas noticias.  
 
         —Es de la Central.—se apresuró a decir en cuanto colgó.—Nos acaban de comunicar que ha habido un accidente en esta calle. 
 
         —¿Aquí? 
 
         —Sí. Apresúrate. Nos vamos! 
 
         —¿No tendrá que ver con los disparos que acabamos de escuchar, verdad? 
 
         —No lo sé. Solo me han comunicado que nos dirijamos hasta el Centro de Salud que allí nos informarán.—dijo sin más explicaciones mientras dejaba unas monedas en el mostrador y echaba a andar apresuradamente hacia la salida. Yolanda dejó su taza de café encima de la barra y lo siguió. Antes de que franqueara la puerta del establecimiento se despidió de su amiga Clara con un leve saludo de la mano ante la mirada perpleja de los presentes, que al ver la agitación apresurada de los sanitarios se removieron incómodos en sus asientos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
       En cuanto los sanitarios salieron a la calle, los gritos que no habían percibido con claridad desde el interior del bar se volvieron de pronto audibles. Golpes, lamentos, peticiones de auxilio e incluso gritos coléricos se escucharon aún en la lejanía de la noche. Toda una mezcla de sonidos escalofriantes que evidenciaban que algo muy grave estaba ocurriendo no muy lejos de allí.  
 
       Para no alarmar a nadie a esas horas de la noche, Joaquín que se había puesto al volante, no quiso encender la sirena pero sí las luces de emergencias en cuanto junto a Yolanda empezaron a recorrer a toda velocidad la corta distancia que los separaba del lugar de los hechos. Tras girar por la misma curva de aquella extensa avenida, divisaron al final de la vía a un coche patrulla de la guardia civil con las puertas delanteras abiertas y las largas encendidas parado justo enfrente de la clínica. En un principio, pensaron que la policía ya se había hecho cargo de la situación y que todo estaba bajo control. Pero pronto se dieron cuenta de que no era así.  
 
       La calle principal, tan prolongada como espaciosa, con sus terrazas, sus tiendas y sus lugares de ocio, se hallaba tan falta de vida como oscura es la noche. Y no vieron a nadie en sus alrededores, salvo a una mujer con vestimenta de enfermera; que abandonada a su suerte, se hallaba tendida boca abajo a pocos metros del coche policial en medio de un charco de sangre. 
 
       Rápidamente se apearon del vehículo sanitario y se acercaron corriendo hasta ella. Cuando se agacharon junto a su cuerpo y le dieron la vuelta, comprobaron que tenía el cráneo reventado por causa de unos disparos. Su rostro ensangrentado estaba cubierto por múltiples arañazos y marcas de mordeduras de diversa consideración, que iban más allá de su cara y que se extendían por todo su cuerpo. Era como si un animal salvaje se las hubiese infligido antes o después del tiroteo. Estaba irreconocible. Pero a pesar de todo ello, Yolanda que la conocía de toda la vida la reconoció casi al instante. 
 
         —Oh no, no, no... —dijo con un gemido de angustia difícil de describir.—Dios mío, no puede ser. Es... es Ángela.  
 
         —¿Cómo... Estás segura de que se trata de e...?—exclamó Joaquín que no pudo acabar la frase.  
 
       Desgraciadamente no tardó mucho en darse cuenta de que Yolanda tenía razón. La joven que se hallaba tendida en el suelo en medio de la calle con el cuerpo destrozado era efectivamente Ángela.  La hermosa e íntima amiga de infancia de Yolanda y antigua compañera de clase del propio Joaquín cuando ambos estudiaban juntos en secundaria en el instituto Benjamín Jarnés.  
 
       Una escuela ubicada en la misma localidad de dimensiones mastodóntica y que nada más acabarse las obras, había perdido toda su frescura por los grafitis de mal gusto que gamberros de escaso talento habían pintado en sus paredes exteriores. Ese mismo edificio rectangular de estructura rígida, se alzaba enfrente de otra escuela infantil más antigua pero más acogedora y que junto a un bar de bocadillos y un pequeño parque recreativo, era visitado tanto por los alumnos de ambas escuelas como por muchas madres. Éstas solían llevar allí a sus hijos más pequeños que aprovechaban la ocasión para jugar con los columpios y los toboganes que esparcidos de forma ordenada enriquecían de alguna manera aquel recinto de cemento arbolado. 
 
       Era una zona espaciosa y juvenil. Un sitio para pasar un rato con los amigos después de clase y que Joaquín ya apenas pisaba aunque seguía recordando aquel lugar con cierta añoranza.  
 
       Cuando descubrió a su antigua compañera de clase despedazada de aquella manera, todos aquellos viejos recuerdos de su etapa estudiantil regresaron de pronto a su mente de manera atropellada.  
 
       Fue un terrible golpe para ambos tener que confirmar la hora de su muerte; mientras Yolanda que ya tenía la voz quebrada por el dolor, fue incapaz de reprimir por más tiempo sus emociones y con los ojos ya empañados en lágrimas, rompió a llorar allí mismo, sin que Joaquín que le apretaba con cariño el hombro pudiese encontrar las palabras adecuadas para consolarla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
       Antes de efectuar el traslado del cadáver, Joaquín tuvo en cuenta el delicado estado emocional de su compañera, por lo que a pesar de sentirse igualmente conmovido por su muerte se ofreció voluntario para cargar con el papeleo que exigían los casos de homicidios.  
 
       Estaba a dos pasos de alcanzar la radio de la ambulancia para pedir instrucciones sobre el procedimiento a seguir, cuando notó como sus pies se hundían bajo algo pastoso que se deslizaba viscosamente por las suelas de sus zapatos. En cuanto se miró los pies, descubrió que los tenía manchados de sangre y lo primero que le vino a la mente fue que aquella sangre tenía que pertenecer a la propia Ángela; pues hacia escasos minutos que habían pisado la escena del crimen.  
 
       Pero cuando levantó la vista, descubrió que aquel rastro de sangre se extendía mucho más allá del lugar de los hechos. Intrigado, decidió seguir su pista hasta que esas mismas huellas lo condujeron hasta las puertas del cuartel de la Guardia Civil.  
 
       No hizo falta que llamara; pues está ya se encontraba semiabierta seguidas por esas gotas de sangre que se introducían en su interior como migajas de pan indicándole el camino a seguir.  
 
       Conteniendo el aliento por lo extraño que le parecía todo aquello, empujó la puerta lentamente hasta que está chocó contra la pared. Delante de él se extendió un inmenso pasillo que parecía no tener fin. En los laterales se desplegaban varias puertas que conducían a otros despachos y que solo pudo visualizar hasta cierto punto gracias a la luz artificial de las farolas del exterior. Hacia el final de dicho pasillo se encontraban las escaleras que conducían a los pisos superiores. Luego, todo se oscurecía. 
 
         —Hola...—y sintió que ese tono no le pertenecía. Pues su voz se negaba a salir de su garganta.—¿Alguien podría atenderme, por favor.—terminó diciendo elevando un poco más el tono de su voz aunque está seguía débil e insegura.  
 
       Como respuesta, solo obtuvo un inquietante silencio que provocó que aumentara su malestar. Con la mano derecha tanteó la pared de la entrada en busca de la luz y cuando encontró el interruptor se dio cuenta de que este no funcionaba. Miró una vez más el vestíbulo que se expandía tenebroso ante sus ojos como un pozo sin fondo y por un instante, estuvo a punto de volver sobre sus pasos para avisar a Yolanda.  
 
      Pero finalmente, se armó de valor y decidió adentrarse en su interior; pues se convenció a si mismo de que se encontraba en las dependencias de un cuartel de la guardia civil; así que no había razones para asustarse.  
 
       Comenzó a caminar despacio a través de aquel corredor cargado de sombras y luces, donde salvo por el sonido de sus propias pisadas todo era silencio y zozobra. Cuando llegó a los pies de las escaleras percibió bajo la apagada luz lumínica que aún podía percibir del exterior, como el reguero de sangre que procedía de la calle había alcanzado los primeros peldaños, empapándolo todo con una mayor cantidad de sangre si cabe, y como esa misma sangre desaparecía luego engullida bajo las sombras insondables de las escaleras superiores.  
 
       En sus oídos retumbaban cada vez más los latidos de su propio corazón y pensó que lo mejor que podía hacer antes de seguir buscando era salir de allí y avisar a la Central; pues todo aquello le gustaba cada vez menos.  
 
       Se disponía a dar media vuelta para emprender el camino de regreso, cuando se dio cuenta de que la puerta de la calle empezaba a cerrarse.  
 
       De pronto, oyó el chirrido de las bisagras y vio como las sombras que ella misma proyectaba sobre la débil luz procedente del exterior desaparecía. Angustiado, quiso correr para alcanzar la salida, pero fue demasiado tarde. Con un portazo final se sumió en las tinieblas. 
 
         —Maldita sea.—soltó a media voz y se quedó rígido de estupor. 
 
       Entonces la oscuridad se volvió tan densa como el silencio. Se frotó los ojos creyendo que así dilataría sus pupilas, pero solo consiguió crear unas formas sinuosas de la nada. 
 
         —Tranquilo Joaquín, tranquilo, que solo es tu imaginación.—se dijo a sí mismo para calmarse aunque saberlo no lo ayudaba demasiado.  
 
       Se quedó quieto donde estaba, sin avanzar ni retroceder, con la esperanza de que alguien viniese en su ayuda. Pues la negra oscuridad era tan abrumadora que se sentía desorientado por completo. Pero pasaron los segundos y todo seguía igual. Por lo que decidió desplazarse por su cuenta aunque solo fuese a tientas, pues sabía que no podía seguir así eternamente. Para guiarse, posó su mano derecha sobre la pared que tenía a su diestra y empezó a moverse con precaución.  
 
       No había dado ni dos pasos, cuando escuchó otro ruido procedente de los pisos superiores. Eran pisadas que bajaban por las escaleras y que se acercaban a su encuentro con cierta celeridad.  
 
       Por fin alguien se dignaba a socorrerle. Así que se relajó un poco y esperó a que el agente que estuviese de guardia aquella noche encendiese la luz y le explicase de paso que diablos estaba ocurriendo aquí. Pues no era muy normal de que no se hubiesen enterado aún de lo ocurrido. Estaba a punto de sentir la presencia de su salvador, cuando de pronto, los pasos cesaron y el silencio volvió a llenar la estancia. 
 
         —¿Hola, hay alguien allí? Se ha ido la luz y no se ve nada. Podrían encenderla por mí, por favor.—Dijo esta vez sin miedo a elevar el tono de su voz.  
 
       Pero la respuesta siguió sin llegar. Era como si quién fuese que se hubiese acercado hasta su ubicación se estuviese ahora riendo de él. Pues sus ojos habían empezado por adaptarse a la oscuridad como para poder visualizar, aunque fuese de forma muy borrosa, a una figura que parecía que le estuviese retando con su silencio.  
 
       Ese mismo silencio, aceleró su nerviosismo por lo que de forma inconsciente se palpó los bolsillos de su pantalón con la intención de paliar en lo posible esa ansiedad que empezaba crecer en su interior. Y fue entonces, cuando reparó en su pequeña linterna. Una mini LED que llevaba siempre a todas partes, pero que en esta ocasión se había mantenido oculta bajo su juego de llaves como quien se esconde de una tormenta. 
 
       Sin pensárselo, se la sacó del bolsillo y la encendió de inmediato con la intención de averiguar quién era el gracioso que le estaba tomando el pelo de aquella manera. En cuanto alumbró la zona para enfrentarse con aquel sujeto, descubrió atónito, que aparte de esas viejas escaleras que le invitaban a subir, allí en el pasillo, no había nadie.  
 
         —Pero... ¿qué narices...?—se limitó a decir estupefacto. 
 
       Se giró confundido para enfocar la salida y su sorpresa fue en aumento cuando descubrió que la puerta de la calle ya no estaba cerrada, sino tal como la había encontrado al principio.  
 
         —¿Pero... Cómo.... Yolanda, ¿eres tú?—atinó a decir con la esperanza de que fuese ella quien se hubiese acercado hasta allí. 
 
       Después de todo, no esperaba que fuese de otro modo. Pero como la respuesta seguía sin llegar, sus deseos por abandonar aquel lugar se precipitaron. Con el corazón en un puño, empezó a andar casi al trote por los últimos metros de aquel pasillo que de pronto le pareció que se alargaba más de la cuenta y cuando estaba a punto de alcanzar la salida, tropezó y cayó al suelo. Todo había ocurrido con tanta rapidez que por un instante pensó que había tropezado con algún objeto.  
 
       Pero no tardó mucho en comprender que aquel supuesto objeto no había sido otra cosa que la misma persona de las escaleras. Sirviéndose de la oscuridad para camuflarse, había conseguido despistarlo para luego surgir de algún cuarto de los laterales con la intención de interrumpir su salida. Había sido tan silencioso en sus aceleraciones que no lo había visto venir. Al chocar con tanta violencia contra aquel cuerpo perdió su pequeña linterna y se torció el tobillo derecho al caer al suelo. 
 
       A pesar de sentirse aturdido y dolorido, empezó a palpar las frías baldosas en busca de su preciada linterna hasta que sus dedos alcanzaron finalmente el mango. Con la respiración todavía agitada por la conmoción, enfocó aquella sombra que había provocado su caída y durante una fracción de segundo, una parte de su cerebro se negó a reconocer lo que sus ojos le enseñaban. Y fue entonces, cuando aquel ser esquivo que lo había mantenido en jaque con su silencio, le saludó.  
 
         —Hola.—dijo con una voz tan ronca que parecía de ultratumba. Entonces empezó a sonreírle, hasta que esa misma sonrisa se ensanchó tanto que dejó al descubierto unos dientes enormes de depredador. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
       Aunque había oído con claridad los gritos de su compañero, por unos segundos se convenció a sí misma de que todo había sido un malentendido que atribuyó a la conmoción que estaba sufriendo. Pensó que ya tendría tiempo de averiguar las razones de todo aquello cuando volviese Joaquín para explicárselo.  Pues hasta ese momento no se había separado del cuerpo de su amiga ni por un segundo, velando por ella como un perro fiel.  
 
       Pero enseguida volvió a escucharlo y en esta ocasión, sus gritos fueron mucho más desgarradores y terroríficos que los primeros. Sobresaltada, se despojó finalmente de ese sopor que la mantenía en ese estado de tristeza y se giró en redondo. No pudo evitar conforme se aclaraba la vista arquear las cejas con expresión de perplejidad cuando logró enfocar su vista hacia el cuartel. Le pareció que allí pasaba algo extraño. Pero como no lograba reconocer a nadie desde su posición se fue acercando creyendo que a lo mejor se trataría de algún borracho incordiando a su amigo o de algo parecido.  
 
       Pero nada más pisó el vestíbulo, el tiempo se paralizó, el aire se estancó y su respiración se congeló. Sintió como su corazón se detenía cuando visualizó horrorizada, como unos individuos se disputaban el cuerpo de su compañero como fieras hambrientas. Aquellos monstruos se lo estaban comiendo vivo.  
 
       Cuando la vieron dejaron a Joaquín a un lado y un ansia irrefrenable se apoderó de ellos; siempre sedientos de más sangre fresca. Pudieron oler su miedo. Detectar su debilidad. Sentir su fragilidad a través de sus hermosos ojos que no podían reflejar otra cosa que el terror más absoluto. Entonces disfrutaron de ese momento como solo lo pueden hacer unos seres crueles y unas muecas de satisfacción afloraron por sus bocas ensangrentadas. No le gruñeron, ni esperaron tampoco una invitación de su parte, sino que fueron directos hacía ella, en silencio, saboreando con antelación la conquista de ese cuerpo delicioso que pensaban llevarse a la boca sin esfuerzo.  
 
       Pero no contaron con sus reflejos ni con su buena forma física que mantenía gracias a su afición al deporte y aquello la salvó de que no la cogiesen allí mismo. Con la elasticidad propio de un atleta en forma, se giró con precisión y con la misma soltura que emplearía una gacela para escapar de una manada de leones hambrientos, salió de allí tan aprisa como pudo sin atender los gritos feroces que ahora sí le lanzaban sus perseguidores.  
 
       Corrió hacia la furgoneta sanitaria como alma que lleva el diablo, pero tuvo que desistir de subirse a ella en cuanto vio como corrían. Porque si bien es cierto que habían tardado en reaccionar, las distancias seguían siendo insuficientes para ella. Aquellos seres respondieron a su desafío mediante gritos de cólera y comenzaron a perseguirla por la calle sin tregua, decididos a darle caza. Yolanda podía observar con creciente angustia que a pesar del impulso que había cogido su carrera, el ritmo de aquellos asesinos que ya alcanzaba la veintena, era brutal, capaz de duplicar su velocidad. Pese a ello, continuó corriendo hasta el borde de la extenuación sin más distracciones que las propias ansias de poder escapar con vida de aquellos caníbales.  
 
       No se dio cuenta de lo cerca que estaban hasta que los tuvo casi encima y pudo oír a través de sus bocas hambrientas sus risas demenciales. Fue entonces cuando tomó conciencia de que aquellos desquiciados estaban disfrutando con su caza y supo por la cercanía de sus pasos que ya no tenía escapatoria. Con las lágrimas recorriendo su rostro sin control empezó a flaquear. Sus cazadores que ya  estaban a tan solo unos metros por alcanzarla, saborearon el triunfo de aquella captura ya segura con gritos de júbilo. Estaba a punto de rendirse cuando la situación dio un giro inesperado.  
 
       De repente, como si se tratase de un ladrón oculto entre las sombras, cayó sobre ellos un llamativo todoterreno Rezvani Tank; que como una exhalación había surgido desde las profundidades de una vieja calle lateral sin previo aviso. Su conductor iba tan borracho, que se había pasado la mitad de la noche saltándose todas las normas de seguridad.  
 
       Tenía la música tan escandalosamente alta, que cuanto más la escuchaba, más aceleraba. En cuanto llegó a la vía principal no aminoró la marcha, sino que creyéndose dueño de la carretera, pisó si cabe aún más el pedal del acelerador y salió a la calzada justo en el momento en que aquella multitud se cruzaba en su camino, provocando con aquella imprudencia que la colisión fuese inevitable. El vehículo se estampó frontalmente contra los infectados, matando a dos de ellos en el acto e hiriendo a otros tantos que debido a la fuerza del impacto fueron arrojados violentamente por los aires.  
 
       Pero no le sucedió lo mismo a la joven sanitaria, que gracias a esos escasos pero valiosos metros que aún mantenía de ventaja, pudo esquivar aunque fuese por los pelos de ser atropellada por aquel tanque y seguir corriendo sin sufrir ningún rasguño.  
 
       Sin darse la vuelta, se alejó del lugar sin prestar ya más atención a sus cazadores que yacían ahora desparramados por diversos puntos de la carretera ni por la suerte que pudiese correr su conductor; que enseguida perdió el control de su flamante vehículo y volcó tras dar un brusco volantazo. Aquello provocó que empezara a dar varias vueltas de campana hasta que terminó su descontrolada trayectoria empotrándose estruendosamente contra varios vehículos aparcados.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 15 
 
       Encogida por el miedo hasta la muerte, no había dejado de temblar mientras las lágrimas le seguían resbalando imparablemente por las mejillas. No parecía la joven firme y serena de siempre, sino alguien frágil a punto de quebrarse. Murmuraba con la respiración agitada algo que la gente del local no conseguía entender hasta que la repetición hizo comprensible algunas de sus palabras:  
 
         —No... no es posible...no es posible... Dios mío, no...no es posible...—repetía una y otra vez sin que pudiese acertar a decir otra cosa.  
 
       Había sufrido un shock emocional muy intenso que la impedía situarse y entender lo que los demás le decían, pues oía voces a su alrededor que le sonaban como si fuesen una serie de palabras inconexas difíciles de descifrar. Todos los presentes se habían acercado hasta ella y habían hecho una especie de corro en torno a su persona mientras tenían sus ojos clavados en su rostro, que tras sufrir aquella terrible experiencia se había vuelto tan blanco como la de un cadáver. De manera protectora, Clara, la joven colombiana, le acariciaba la frente con ternura mientras le susurraba palabras cariñosas al oído. 
 
         —No te preocupes, cariño. Estoy contigo.—dijo en voz baja mientras sujetaba una de sus manos para consolarla.  
 
    A su lado, Silvia Martínez la observaba con preocupación, temiendo lo peor. 
 
         —Te traeré un vaso de agua y una gasa húmeda.—le dijo y se dirigió a la cocina dejándola a solas con los demás clientes del bar. 
 
         —¿Dónde está el que iba contigo?—Preguntó de pronto Alexander Murillo el novio de Silvia. 
 
       Yolanda lo miró un instante y como si fuera consciente por primera vez del lugar en el que se encontraba, empezó a temblar de nuevo sin poder ocultar el terror que se ocultaba bajo sus ojos. 
 
         —Tranquila, todo se arreglará.—dijo Clara que ya había vuelto apresuradamente de la cocina con los primeros auxilios. 
 
         —¿Qué os ha pasado ahí fuera?—le preguntó mientras le daba algo de beber y le colocaba la gasa en la frente para calmarla. Aunque no podía evitar sentir una gran preocupación por su aspecto, su tono de voz seguía siendo sosegado intentando no alterar el delicado estado mental de su amiga. 
 
         —Ha.…ha sido horrible, Clara...horrible...—aquellas palabras surgieron de su garganta de una forma espontánea como un gemido de pánico. 
 
         —¿Habéis sufrido algún tipo de accidente?—preguntó un alarmado David Torres, que nada más escuchar el alboroto que se había armado con su regreso había sido el primero en abandonar la junta para interesarse por su estado. 
 
        —Hay...hay que ponerse a...a...salvo…—dijo convulsa sin poder aún disipar esa confusión mental que la mantenía en ese estado de desconexión con la realidad. 
 
        —En tu estado no te puedes mover. Debes descansar.—le respondió Clara con una sonrisa afable.  
 
       Carlos Manchero que hasta entonces se había mantenido al margen de todo aquello, más interesado en alimentar su máquina de la fortuna que de separar la realidad de la ficción, abrió por fin la boca como si fuese a decir algo, pero en vez de eso, se encogió de hombros, se aflojó el nudo de la corbata y se sacó el móvil del bolsillo.  
 
         —Voy a llamar a la policía.—dijo sin preámbulos. 
 
         —No creo que vaya a servir de mucho.—dijo por fin la joven sanitaria con más serenidad. 
 
         —¿Por qué? 
 
         —Porque... porque fueron ellos los que intentaron agredirme. 
 
         —¿Cómo?—exclamaron todos atónitos. 
 
    Entonces la puerta del bar se abrió con tanta violencia que estuvo a punto de salirse de sus goznes.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 16 
 
       Bajo aquella atmósfera de agitación colectiva donde ya se respiraba una ansiedad muy cercana a la alarma social, no extrañó a nadie que muchos se pegasen el susto de sus vidas en cuanto escucharon aquel portazo, que como un huracán había sonado a sus espaldas como el estallido de una bomba casera. Un sobresaltó que se disipó muy pronto en cuanto se dieron cuenta del estado de la puerta, que ya endeble había cedido tras sufrir un repentino golpe de viento procedente del exterior.  
 
       En la calle, el cierzo había empezado a levantarse trayendo consigo nubes amenazadoras que anunciaban tormenta. Si bien es cierto que aquello calmó de alguna manera el malestar de los presentes, no fue así para la joven sanitaria, que lejos de sentirse mejor, aquel inesperado portazo avivó con más intensidad si cabe, sus miedos más ancestrales.  
 
       Una tragedia que no parecía tampoco acompañar a Manolo Puente que se debatía entre pedir otra copa o irse a otro sitio a beber. Pero vencido por los efectos del alcohol, cayó envuelto en una especie de sueño soporífico que lo condujeron finalmente en brazos de Morfeo.  
 
       Nadie se molestó en despertarlo para llevarlo a casa ni tampoco prestaron mucha atención a la actitud poco heroica del administrador, que en vez de desear esa copa que tanto había anhelado Manolo, recogía ahora su maletín como nunca antes lo había hecho en su vida para luego irse de la junta con pasos apresurados. Antes de abandonar la taberna se esforzó por disfrazar sus miedos, pues no quería que los demás lo viesen como una persona asustadiza. Así que aflojó el ritmo de sus pasos y para disimular su malestar se despidió de los presentes con un breve saludo forzado. Aquella actitud poco natural de su parte solo consiguió reforzar la animosidad que ya sentían muchos de sus clientes por su persona. Si aquello le irritó de alguna manera, tampoco se molestó en expresarlo, sino que movido por las prisas que parecían ahora acompañarle a todas partes, desapareció del local en un abrir y cerrar de ojos donde las sombras insondables de una noche ya nublada y ventosa hicieron el resto. Mientras se hundía irremediablemente por los contornos deprimentes de la intranquilidad no fue capaz de quitarse de la cabeza a la joven sanitaria. Porque si bien es cierto que no había deseado en modo alguno inmiscuirse en aquella historia que consideraba en todo caso no asunto suyo; tampoco podía evitar sentir un extraño malestar similar al miedo recorrer su conciencia. Una conciencia demasiada voluble que había conseguido de alguna manera domesticar con los años y que muy pronto supo acallar con las excusas más descabelladas. Pues terminó convenciéndose de que su actitud aunque había sido algo miedica había sido después de todo la más acertada. Si aquella especie de terapia personal le sirvió de ayuda tampoco se entretuvo mucho con todo aquello, sino que rápidamente expulsó de su mente aquellas reflexiones incómodas, que lo único que conseguían eran entorpecer sus ideas, y aceleró sus pasos con la intención de llegar cuanto antes a su hogar donde sabía que le esperaba la comodidad y el calor de los suyos. Estaba a tan solo unos pasos de su vehículo pensando ya en su cena y en su programa favorito, cuando surgió en el ambiente un olor que empezó a irritarle la nariz. Aunque al principio no pudo ver nada por hallarse en medio de una curva, no tardó mucho en comprender que aquello no era otra cosa que olor a humo. Un humo que conforme se iba acercando se volvía cada vez más espeso hasta que oyó el inconfundible crepitar de las llamas. Con el corazón en un puño, dio los últimos pasos hasta que se topó con la cruda realidad. Una realidad que al principio no supo interpretar correctamente hasta que el temor más absorbente lo envolvió como un manto frío. Al principió tuvo que parpadear varias veces para saber qué era lo que estaba viendo. Hallarse de pronto ante unos coches ardiendo en medio de la calzada, ya fue de por sí, sorprendente. Pero lo que no se esperaba encontrar y que de algún modo terminó por descolocarlo, es que en torno a esas llamas hubiese unos individuos que se estuviesen exponiendo peligrosamente a ellas y como esos mismos individuos, se entretenían con lo que parecía ser a todas luces un cuerpo carbonizado.  
 
       De pronto, de entre esas llamas surgieron otras siluetas oscuras que dejaron atrás aquel incendio y se acercaron lentamente hacia él. Fue entonces cuando empezó a verlos tal como eran. Unos seres cenicientos lo miraban fijamente sin parpadear. Sintió como aquellos cuerpos que emitían ese calor ardiente por el fuego contrastaban con la expresión helada de sus rostros. Aquella escena le asustó tanto que retrocedió un par de pasos como si lo hubiesen golpeado físicamente. Atenazado por el miedo, no pudo evitar darse la vuelta y empezar a correr hacia su vehículo. Pero cuando se disponía a accionar el mando a distancia las llaves se le resbalaron de entre los dedos y estas cayeron al suelo. Maldiciendo su torpeza; pues un fuerte temblor se había apoderado de sus manos, se agachó como pudo y las recogió con rapidez. Cuando se incorporó, vio más aliviado que nadie lo seguía y aquello lo tranquilizó un poco. Sin perder el tiempo accionó el botón de apertura y abrió enseguida la puerta de su coche. Se disponía a entrar, cuando escuchó a su espalda un ronquido semejante al gruñido que lanzan los perros cuando están muy cabreados. Muy despacio, como si con aquella acción pudiese calmar de alguna manera los ánimos de la criatura, se dio la vuelta y aunque ya no sabía si lo que estaba viviendo era real o un sueño, se encontró cara a cara, no con el chucho mosqueado de algún vecino al que pensaba reprender siempre que esté no fuese muy grande, sino con el individuo más horripilante que hubiese visto en su vida. Entonces, los chillidos de rabia, de furia desatada, se entremezclaron con los gritos despavoridos del gestor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
       Iván González que rondaba la treintena, era un tipo fuerte y valiente que no se amedrentaba fácilmente ante nada. Medía cerca de un metro noventa y pesaba más de cien kilos de marcada musculatura conseguidos a base de muchas horas de trabajo y pesas. Se había separado de su esposa a la que se había pasado mucho tiempo idolatrando después de que la pillase con su mejor amigo. Aquella traición lo destrozó y aunque ya habían pasado dos largos años de aquello y los nubarrones del dolor habían empezado lentamente a desaparecer del horizonte, seguía viviendo solo y sin compañía en un estado de permanente indignación. Para paliar aquel episodio de su vida pasaba parte de su tiempo libre cazando por los montes en las temporadas de caza. Se había aficionado tanto a aquel deporte que la gente del pueblo había terminado llamándolo el “Cazador.” 
 
      
 
       Y aquella noche fatídica cuando faltaba poco para que diesen las once, unos ruidos sordos le sacudieron de su mal sueño. Aturdido, abrió los ojos en medio de las sombras que envolvían su dormitorio y se incorporó empapado en sudor. Si bien había tratado de hallar un mínimo de descanso; pues tenía que madrugar al día siguiente para salir a la huerta, las molestias de una mala digestión habían impedido que conciliara el sueño con normalidad. Deseoso de reconciliar otra vez ese sueño que tanta falta le hacía, volvió a tumbarse convencido de que lo que venía de escuchar no había sido otra cosa que una maldita pesadilla,  
 
       Pero a los pocos minutos, se sobrecogió cuando escuchó una fuerte explosión. Pese a su malestar se levantó de la cama y con pasos torpes encendió la luz de su cuarto. Antes de encaminarse hacia la ventana que daba a su calle, tuvo que esperar unos segundos a que sus pupilas adormecidas por el sueño se adaptaran mejor a la luz artificial de su entorno. Luego, se fue hasta ella y subió las persianas. Pero en cuanto abrió la ventana una humareda muy condensada y oscura le nubló la vista. Creyendo que aquello pudiese provenir de alguna parte de su piso se vistió como pudo y bajó corriendo las escaleras hasta que salió a la calle.  
 
       No tardó mucho en comprender lo que había pasado en realidad. A escasos metros de su portal, varios vehículos ardían por los cuatro costados provocando con aquella deflagración que parte de la vía estuviese ahora obstruida por las llamas. Rápidamente volvió a subir en busca de su móvil mientras las luces de las viviendas de su calle empezaban también a encenderse una tras otra. La gente poco a poco se iba asomando por las ventanas; primero con caras de sueño, preguntándose qué estaba pasando y luego con caras de estupor al ver la impresionante escena.  
 
       Con los nervios a flor de piel Iván rebuscó por su dormitorio hasta que finalmente tras varios minutos de crispación halló su móvil, que como siempre, lo tenía esparcido de malas maneras entre un amasijo de papeles de su escritorio. Cuando quiso encenderlo se dio cuenta de que se había quedado sin batería y al no disponer de un fijo fue en busca de un cargador.  
 
       Pero antes de hallarlo escuchó otro ruido que lo estremeció aún más. Eran gritos de socorro. Alguien en la calle aullaba con tanta fuerza, que tanto él como las personas que se hallaban no muy lejos de allí se sobrecogieron por aquellos espantosos alaridos de dolor. Dejó de buscar su cargador y salió corriendo de su piso, no sin antes avisar al vecino del primero para que llamara cuanto antes a los bomberos como a los servicios de emergencia. Luego volvió a bajar por las escaleras con la intención de socorrer a la pobre víctima.  
 
       Pero nada más salió de su edificio, con lo primero que se encontró fue a dos niños de unos cinco años junto con otra niña aún más pequeña, que Iván calculó que no tendría más de cuatro años y que envueltos en vistosos pijamas de color, deambulaban sin rumbo por su calle llorando sin consuelo.  
 
       Enseguida fue hacia ellos y se agachó en cuclillas junto a sus cuerpecitos para estar a su altura y para calmarlos, les preguntó por sus padres. Cuando les dijeron que habían salido a la calle para ver aquel incendio y que luego sus papás habían sido atacados por unos monstruos muy feos, Iván se puso tenso. Aunque no se creyó la historia de los monstruos, pues sabía que a la hora de expresarse la imaginación de los niños no tenía límite, el verlos llorar de aquella manera le puso sobre aviso de que algo malo había ocurrido. Como conocía a los padres de aquellas criaturas y sabía que no vivían muy lejos de allí, se encargó personalmente de llevarlos a casa con la intención de averiguar lo ocurrido mientras su calle se iba llenando de curiosos. 
 
       Estaban a punto de abandonar la calle cuando sucedió lo que tanto había asustado a los críos. De pronto, una persona desapareció, así sin más, engullida por las sombras a la vista de todos. Pero al principio nadie se fijó en ese detalle. Y a continuación, antes de que la gente pudiese reaccionar, una segunda y enseguida una tercera persona fue arrastrada por una fuerza desconocida y se desvanecieron como tragados por la tierra. Entonces fue cuando empezaron a tomar conciencia de lo que estaba pasando. Pero había sucedido con tanta rapidez y sus vidas eran tan distintas a la habitual agitación de las grandes aglomeraciones, que nadie fue capaz de actuar hasta que no aparecieron de entre las tinieblas de la noche los responsables de aquellos actos. Camuflados en medio de aquella distracción que ofrecía aquel incendio, los infectados se habían encargado de los primeros curiosos por pura diversión mientras aseguraban por parte doble su crecimiento. Eran perversos y cada vez más inteligentes. Unos atributos nada halagüeños para unos seres que se habían vuelto tan sanguinarios.  
 
       Y fue entonces cuando la situación empezó a desmadrarse. En cuestión de segundos aquellos rabiosos cercaron al nutrido grupo de inquilinos que habían empezado a llenar la calzada y sin mediar palabra se lanzaron a la carrera contra ellos.  
 
       Cuando Iván vio todo aquello, de cómo sus vecinos empezaban a luchar entre sí y como los gritos de furia se entremezclaban con los primeros gritos de dolor de los caídos, la expresión de incredulidad que se dibujó en su rostro fue de mayúscula. Paralizado, observaba todo aquello sin poder creérselo. Conocía a la mayoría de aquella gente y nunca había visto esas peleas de sangre en su calle ni esas expresiones de odio que ahora transmitían sus implicados.  
 
       Los niños que de alguna forma habían conseguido calmarse un poco, en cuando volvieron a ver toda aquella agitación se abrazaron a las piernas de Iván y sintieron ganas de llorar de nuevo. Al sentir el contacto de los pequeños,  reaccionó enseguida y con gesto paternalista los cogió como pudo en brazos y al trote, casi corriendo, se fue alejando de allí en busca de un lugar más seguro para ellos.  
 
       Las escenas de violencia se multiplicaron. Algunos trataron de defenderse a puñetazos, pero pronto fueron reducidos por aquellos seres que les duplicaban en fuerza y solo los más fuertes pudieron hacerles frente un tiempo antes de caer igualmente. Otros, cuando entendieron aquello, quisieron escapar, pero fueron alcanzados rápidamente por sus antiguos paisanos que de pronto se habían vuelto demasiado veloces. En cuestión de minutos, todos los que se habían acercado hasta allí fueron mermados y trasformados en seres oscuros y malignos.  
 
       Iván que había conseguido de alguna manera alejarse de allí sin ser visto, no pudo a su pesar regresar para recoger su vehículo sin revelar su posición y poner al mismo tiempo la vida de los pequeños en peligro. Como sabía que era incapaz de enfrentarse a toda aquella chusma con solo la fuerza de sus puños, no pudo hacer otra cosa que huir de allí con los niños, que muertos de miedo, se habían pegado a él como su sombra. Pues quedarse allí por más tiempo ya no era una opción sensata. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
       Si pensaban que nadie los seguía, se equivocaron. Iván que tras aquella batalla campal había aguzado sus oídos en busca de cualquier indicio de vida, fue el primero en darse cuenta. No habían avanzado ni cincuenta metros cuando oyó otra cosa que el viento. Oyó un crujido. Alguien a sus espaldas había pisado una rama en el suelo. Al oír aquello, Iván se tensó y se volvió para mirar hacia atrás. A pocos metros, protegida por las tinieblas de un cielo cada vez más encapotado, surgió de pronto entre medio de unos vehículos aparcados una chica, casi una cría, de rostro aniñada, que Iván calculó que no tendría más de doce o trece años.  
 
       Cuando la tuvo más a la vista, la reconoció como Carmela, la hija mayor de Alberto Narciso, uno de los agentes que vivía con su familia en el Cuartel del pueblo. Al ver su aspecto se quedó petrificado. Iba en camisón, un camisón desgarrado y manchado de sangre y tan  despeinada como si acabase de salir de la cama. Estaba muy pálida. Sus labios los tenía manchados de un rojo muy vivo como si acabase de beber sangre y sus ojos a pesar de tenerlos hundidos y rodeados por profundas ojeras oscuras, transmitían un brillo desconcertante.  
 
       Los tres niños la miraron con miedo y se escondieron enseguida detrás de Iván. La chica al darse cuenta de ello se esforzó en sonreírles, procurando en todo momento de no enseñarles los dientes. No quería asustarles. Iba sola y sabía que para llegar hasta aquellos niños que eran las presas más tiernas y fáciles de conseguir, antes se las tenía que ver con el hombre que los custodiaba. Y supo, con tan solo observar su aspecto físico, que aquel individuo de expresión severa gozaba de una fuerza física que no podía pasar por alto.  
 
        Por lo que a pesar del odio intenso que sentía hacía ellos avivada por su condición de renegada, aquella chiquilla supo controlarse. Pues para engañar a sus víctimas, los infectados habían desarrollado en el proceso de la transformación la siniestra capacidad de aparentar que estaban tranquilos hasta que aseguraban sus capturas.  
 
       Así que para ofrecer una imagen de inofensiva sumisión, escondió sus manos detrás de su espalda y se fue acercando con pasos tímidos sin dejar de sonreírles. Pero Iván percibió enseguida sus intenciones. Y detrás de esas intenciones, su señuelo. Y detrás de toda aquella maniobra de distracción, su maldad. 
 
       Cuando vio que no los había engañado, pues estos no dejaban de retroceder, su expresión se endureció y dejó de sonreírles. Miró a Iván a los ojos con mucha intensidad como si lo estuviese evaluando y luego para amedrentarlo se sacó las manos de su dorso y se las enseñó. Cuando Iván vio aquellas manos se quedó de una pieza. Pues aunque seguían teniendo aspecto humanas, sus uñas en cambio habían crecido hasta alcanzar las dimensiones y la fortaleza de las garras de un halcón.  
 
       Y entonces, antes de que tuviese siquiera tiempo de reaccionar, se abalanzó sobre él con celeridad felina. Sorprendido por aquella aceleración inhumana, trastabilló hacia atrás y aprovechando que estaba a punto de caer al suelo, la criatura saltó encima de él como un gato salvaje en busca de su yugular. Cuando los niños observaron atemorizados como ambos terminaban rodando por la acera enzarzados en una pelea que enseguida se tornó en una lucha a vida o muerte, todo fueron lloros, chillidos y carreras apresuradas para esconderse en cualquier sitio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
       Cuando vio que no había conseguido su objetivo, pues las manos de Iván habían conseguido de alguna manera frenar su ataque, rugió con ferocidad y buscó con sus ojos otro lugar donde pudiese alimentarse. Primero le arrancaría su corazón para acabar con su resistencia y luego ya se ocuparía de saciar su hambre.  
 
       Iván que había terminado debajo de la chica intentaba por todos los medios que aquella loca no terminase por hincarle el diente. Pues con la mandíbula desencajada por la frustración, no hacía más que lanzar dentelladas al aire a escasos centímetros de su cara, enseñándole con cada tentativa, unos colmillos enormes que brillaban en la oscuridad como cuchillos recién afilados. Pero con las manos ocupadas en sujetarle las muñecas para evitar sus arañazos se le iba complicando las cosas.  
 
       La fuerza de aquella cría era increíble. Hasta tal punto que sintió como iba perdiendo terreno ante su presión. La musculatura de sus brazos estaban al máximo. Ya no contaba más que con las fuerzas de sus manos para retener su impulso.  
 
       Cuando se dio cuenta de que no aguantaría eternamente así; se arriesgó y la soltó. Sorprendida ante la repentina falta de presión que hasta entonces había ejercido Iván sobre sus muñecas, cometió el error de apoyar ambas manos en el suelo en vez de emplearlas para atacarle. Momento en que aprovechó para cogerle la cabeza con ambas manos y sin pensárselo se la giró con todas sus fuerzas hasta que escuchó como le partía el cuello con un grujido. Dejó caer su cuerpo de lado ya sin vida y se levantó a duras penas, mareado, luchando por controlar sus emociones.  
 
       En apenas una fracción de segundo todo había acabado. Se sentía tan asqueado por lo que acababa de hacer que no pudo evitar vomitar toda su cena. Pero comprendió aunque le costase entenderlo que aquella cría del demonio había estado a punto de matarlo. Cuando las arcadas cesaron, respiró hondo varias veces procurando soltar el aire lentamente hasta que se sintió un poco mejor.  
 
       Entonces comenzó a buscar a los niños hasta que los localizó no muy lejos de allí escondidos detrás de unos coches. Estaban abrazados muy juntos con las cabezas agachadas. Encogidos como tratando de desaparecer sin poder contener el temblor de sus cuerpecitos. Les castañeaban tanto los dientes que eran incapaces de articular palabra alguna. Cuando vieron de nuevo a Iván, lo miraron con los ojos muy abiertos como perritos acorralados sin moverse de su sitio.  
 
       Aquellos críos no entendían porque de pronto los adultos habían enloquecido de aquella manera. Solo anhelaban que las cosas volviesen a la normalidad. Se sentían tan desconsolados por todo aquello, que experimentaron por segunda vez en sus cortas vidas una terrible sensación de soledad. Una soledad que solo podía ser comparable con aquel día en que habían pisado por primera vez la guardería, donde los lloros se habían multiplicado cuando se vieron obligados a separarse de sus padres. Era tal el trauma que sentían, que no solamente tuvieron ganas de llorar de nuevo a moco tendido, sino que sintieron también esa imperiosa necesidad de volver abrazar a sus padres como a sus ositos de peluche.  
 
       Iván que durante tanto tiempo se había mostrado tan distante con los demás se identificó de pronto con el estado de ánimo de aquellos críos. Y por primera vez en mucho tiempo, sintió lastima por ellos. Una lastima que pronto se tornó en otra sensación que no había vuelto a sentir desde su más tierna infancia. El miedo. Y esa misma sensación tan humana que él mismo despreciaba por encima de todo por los dolorosos recuerdos de una niñez marcada por la tiranía de un padre alcoholizado, lo desarmó. Porque temió aunque se resistiese a creerlo que aquella pesadilla no había hecho más que empezar.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 20 
 
       ¿Hasta cuándo podrían permanecer inmersos en sus frágiles mundos de fantasía Disney sin qué esa preciosa inocencia les fuese robada?  
 
       Nadie lo sabía con certeza. Pero lo cierto es que todo indicaba que se acercaban peligrosamente hacia los últimos estertores de la ingenuidad propia de la infancia. Pues habían empezado a sentir miedo de verdad. A oler realmente ese mal que les perseguía, que les obligaba a esconderse aunque no fuesen capaces de entenderlo todavía con claridad. Ninguno de los tres niños tenía lo que se llama lazos parentescos, sino que vivían en la misma calle y muy pronto empezaron a conocerse y a jugar juntos.  
 
       La niña era sin duda la más pequeña y también la más retraída de los tres o eso pensaba Iván, que tras haberse hecho cargo de ellos había visto como se sumía en una profunda tristeza que expresaba a través de su mirada. Se llamaba Sandra y tenía una carita tan dulce con esos pelos tan rubios cayéndole en bucles entre medio de sus ojitos azules, que a pesar de su estado melancólico, su apariencia era tan simpática como los angelitos. Su madre que se desvivía por ella, la sobreprotegía. Lo que la llevó finalmente a dejar su trabajo de secretaria de una pequeña gestoría para entregarse por completo en su crianza. Y dejo a partir de entonces los gastos de la casa a cargo de su esposo que gracias a su generoso sueldo de arquitecto podía mantener a la familia sin su sueldo extra. 
 
       En cambio, el segundo de los tres niños que tenía cara de pillo, era más revoltoso y parlanchín. Se llamaba Alex y siempre que podía acompañaba a sus padres hasta la frutería que regentaban. Aunque no disponía de esa libertad tan deseada para moverse libremente por la tienda, eso no le impedía que pudiese observar el trato comercial que allí se respiraba. Por lo que para él era de lo más normal hablar de todo un poco con cualquiera. Así que no le costó mucho trabajo mientras volvían a casa contarle a Iván ese emocionante partido de fútbol que habían jugado esa misma mañana en el recreo del colegio.  
 
       Pero su travesura se quedaba corta ante la gran capacidad de observación que parecía poseer el último de los niños, que aunque no fuese tan parlanchín sí retenía en cambio una memoria casi fotográfica. Se llamaba Lucas y ya soñaba a sus cinco años con poder ser algún día piloto de caza. Las largas ausencias de su padre como camionero le entristecían y su madre apenas tenía tiempo para él. Pues se las tenía que ingeniar para compaginar las tareas domésticas con su empleo de cajera en un supermercado. Así que los cuidados del niño terminaron recayendo en manos de sus abuelos que todos los días lo recogían a la salida de la escuela para encargarse tanto de su merienda como de su bienestar emocional. 
 
       Durante el recorrido Iván no pudo entrar por la calle Huesca donde vivían los pequeños sin llamar la atención de los infectados. Pues estos ya se habían acercado peligrosamente hasta las escalinatas principales del parque de Mayores donde podían visualizar desde allí esa calle sin problemas.  
 
       Así que para evitar ser descubiertos escogió la siguiente vía. Como no quería alargar demasiado aquel rodeo, acortó por la primera bocacalle que halló. No pudo escoger mejor camino para pasar desapercibido. Como un parapeto, el murete de piedra de aquella bocacalle les otorgaba cierta sensación de protección y su ángulo de visión estaba situada de tal forma, que no había manera de percibir la ubicación de aquel callejón hasta que uno no se tropezaba literalmente con ella.  
 
       Cuando llegaron al final de aquella estrecha callejuela de adoquines rojos, tuvieron que bajar con cuidado por unas viejas escaleras mal elaboradas y luego para llegar antes se metieron por la calle Albert Camus, una de las pocas vías de la localidad que aún permanecía sin asfaltar. Fue entonces cuando la niña empezó a mostrar los primeros signos de fatiga iniciando un tímido llanto que obligó a Iván a cogerla en brazos. Los otros dos niños que se habían quedado rezagados empezaron a pelearse por unos cromos que se habían sacado de los bolsillos y que ahora intentaban arrebatarse de entre las manos a base de empujones. En cuánto Iván los reprendió, enmudecieron en el acto. Después suavizó su tono y les dijo: 
 
         —Si os portáis bien chicos, prometo entregaros mi colección personal de la Selección Española. ¿Qué os parece? 
 
         —¡Guauuuu!—exclamaron ambos con los ojos muy abiertos. Se lo tomaron tan bien, que se sintieron cada vez más contentos de tener a alguien como él al mando.  
 
       Aunque ya no estaban muy lejos de casa, Iván observaba inquieto como las nubes se iban concentrando cada vez más sobre sus cabezas. Sabía que si al final se producía el tan temido aguacero llegarían completamente empapados. 
 
         —Venga niños, ¿queréis esos cromos? Pues a paso ligero que es para hoy—y para darles ejemplo aceleró sus pasos sin soltar a Sandra.  
 
       Estos parpadearon confusos, sorprendidos por aquella repentina prisa, pero enseguida siguieron su ritmo aunque por ello tuviesen que empezar a correr. Cuando estaban a punto de abandonar aquel camino polvoriento para salir a la plaza de la calle Huesca, Iván se paró en seco. Pues le pareció ver en el otro extremo de la vía que daba a su izquierda, justo antes de que ésta alcanzara los extensos campos de cultivo, a alguien agazapado. Aquella zona poco iluminada se encontraba además cortada al tráfico por unas obras; lo que permitió a esa misteriosa figura que desde la lejanía parecía tan oscura como la noche, ser apenas visible. Cuando Iván se asomó detrás de la esquina para ver mejor, no advirtió ninguna presencia humana. Pero el primer relámpago que rasgó el cielo hizo saltar con su resplandor a una gran bandada de murciélagos y entre esos veloces fantasmas de la noche, una figura más grande y sólida salió disparada de su escondite y se alejó con rapidez hacia los campos de cultivos para luego dar la vuelta en diagonal. En una fracción de segundo, aquella criatura apenas reconocible se hallaba fuera de su vista. Iván pensó por un instante que tal vez estuviese dando la vuelta para atacarlos. Después de lo que había visto esa noche, todo le parecía posible. Pero lo había vislumbrado de un modo tan fugaz, que no podía afirmar con total seguridad de que aquello no fuese algún gato callejero o simplemente una mera ilusión. Los niños notaron enseguida una sombra de ansiedad cruzar por su semblante y volvieron a sentirse preocupados. La niña incapaz de controlar su miedo, temblaba.  
 
       Ya hacía tiempo que había aprendido a fiarse de su intuición. Y se preguntó como cazador experimentado, si aquellos desquiciados no estarían también dotados de ese radar interno, que al igual que otros muchos cazadores como él, habían desarrollado con el tiempo para detectar a sus presas aunque estas estuviesen a cierta distancia. Así que permaneció inmóvil en máxima alerta. Preparado para emprender la huida con los niños o en caso extremo, realizar un desesperado contraataque en el caso de que aquella cosa, fuera lo que fuera, fuese directo hacia ellos. Aguantó la respiración unos segundos y solo pudo escuchar el ruido lejano de algún coche y algún que otro ladridos de perros; pero nada más. Para asegurarse de que todo estaba despejado, se volvió a asomar por aquella esquina y luego, por si acaso, giró de nuevo su vista hacia atrás para otear el camino de tierra que habían tomado. Fuera lo que fuese que hubiese visto, aquella cosa no parecía estar de momento interesado en ellos. Cuando se cercioró de que nadie los seguía, fijó su vista hacia las casas adosadas que tenían enfrente y se abrió paso con los niños hacía allí. Primero se acercó al domicilio de Sandra y vio tras las cortinas echadas de la ventana de la primera planta una sucesión de imágenes borrosas que indicaban que tenían el televisor encendido. Así que después de todo no había sido más que un malentendido. Pensó que si había luz es que estarían en casa. Por lo que bajó a la niña al suelo y llamó con los nudillos a la puerta. Al ver que tardaban, tocó el timbre. Como seguía sin obtener respuesta, insistió. Pero fue inútil. Nadie salió a recibirlos. Inquieto, se acercó entonces a las casas de los otros dos niños que vivían un poco más allá y cuando llamó a ambas casas recibió la misma respuesta. Lucas que se había mantenido desde el principio detrás de los demás observando todo aquello en silencio, se abrió camino entre Alex y Sandra y se arrimó hasta el arbusto decorativo que se hallaba justo al lado de su porche. Sin titubear, se agachó junto al seto y cogió con sus manitas la primera piedra que halló y se la entregó a Iván. Al principio, este no entendió su gesto. Pero al instante, se deslizó por debajo de la piedra un objeto metálico que al rebotar en el suelo reveló su contenido. Entonces cayó en la cuenta de que lo que tenía entre sus manos no era lo que parecía. Aquel pedrusco de resina no era más que una burda imitación que solo servía para ocultar llaves. Cuando se agachó y la recogió la utilizó para entrar en la casa de Lucas. Pero cuando abrió la puerta se sobrecogieron todos cuando desde la oscuridad del vestíbulo los recibió una criatura nerviosa, que como un rayo, se precipitó sobre ellos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
       Cuando José Luis salió a la calle ya hacía rato que se había desconectado del ambiente opresivo que reinaba en el local. Tenía cosas más importantes en qué pensar que escuchar lo que para él no eran más que los delirios de una loca. Y se preguntó porque narices no se habría marchado antes aunque fuese en compañía de aquel bocazas.  
 
       Antes de volver a casa, se encendió un cigarrillo y se lo fumó allí mismo a pocos metros del bar. Por nada del mundo pensaba fumárselo dentro del vehículo. Pues se ponía realmente enfermo con la sola idea de ensuciarlo.  
 
       Algo con lo cual Nuria, su ex pareja había tenido que lidiar durante tres largos años. Su obsesión por la limpieza había alcanzado cotas tan altas, que no solo le exigía que limpiara la casa todos los días, sino que llegaba incluso a repasar sus tareas y a montar escenas si las cosas no salían como él quería. Salir de aquel infierno no fue fácil para ella. Pero cuando por fin decidió desatarse de su esclavitud para empezar de cero, supo que había tomado la mejor decisión de su vida.  
 
       Cuando se terminó el cigarrillo se sacó el teléfono del bolsillo, un smartphone de última generación y revisó su correo electrónico. Luego se pasó por las redes sociales en busca de algún usuario que estuviese interesado en adquirir alguna mascota. Su trabajo como intermediario lo responsabilizaba de que los animales que le encargaban llegasen a su destino en buenas condiciones de salud.  
 
       Pero con tal de embolsarse algunos euros de más, arrancaba a las crías de sus madres al poco de nacer falseando tanto sus fechas de nacimiento como sus vacunas. Luego para evitar que ensuciaran su furgoneta las introducía hiciera calor o no dentro de asfixiantes cajas herméticas hasta que llegaban a su destino. Cuando algún cliente molesto exigía a los pocos días la devolución de su dinero ya fuese porque el animal mostraba signos de estar enfermo o porque hubiese fallecido en extrañas circunstancias, se desconectaba del problema dejando de atender las llamadas. Era poco apreciado. Pero los que no lo conocían decían maravillas de él. Pues aunque fuese un tipo sin escrúpulos que despreciaba todo lo que tuviese que ver con la honestidad, sabía disfrazar sus modales con los clientes potenciales siendo una persona atenta, educada y amable. Y con esa actitud servicial de todo sonrisas los engañaba. Pues si luego las cosas no salían como el prometía simplemente desaparecía del mapa. 
 
      
 
       Su dedo dejó de moverse sobre el teclado cuando pareció de pronto darse cuenta de que algo no iba bien en la calle. Lo primero que vio aparecer por la curva de aquella larga avenida fue a una mujer que corría en su dirección con el rostro desencajado por el miedo. Y poco después, a un grupo de individuos con unas pintas horrendas que parecían perseguirla. Y cada vez veía a más personas con esas mismas pintas apareciendo por la curva. Las luces amarillentas de las farolas y la distancia los hacían parecer demonios salidos del infierno. Había visto tantas películas sobre muertos vivientes que lo primero que le vino a la mente fue que se trataba de zombis. <<¿Zombis?>> pensó aturdido. No podía tratarse de zombis puesto que los zombis no existían.  
 
       Tal vez estuviesen rodando algún tipo de película o algún spot publicitario. Pero, ¿a esas horas de la noche? ¿Y las cámaras, dónde estaban las cámaras? ¿Escondidas? tal vez. Pero ¿dónde? Por mucho que mirase no se veía ninguna por ningún sitio. Y después estaba la forma en como corrían.  
 
       ¿Cómo podían desplazarse de aquella manera? Ni que fuesen Usain Bolt.  
 
       Entonces los que corrían tras la mujer la alcanzaron y entre chillidos agudos de dolor fue engullida por aquellos tipos hasta que llegaron más que se abalanzaron sobre los primeros reclamando parte de aquel botín. Un segundo más tarde aquella mujer había desaparecido bajo un revoltijo de cuerpos hambrientos. Ante aquella escena inaudita, José Luis retrocedió con la boca abierta hasta que sus talones chocaron contra el bordillo y cayó de culo. Se hiciera daño o no, no soltó su móvil en ningún momento. Estaba tan enganchado con las aplicaciones de su cámara, que en vez de llamar a emergencias, su dedo se movió por inercia propia hacia la tecla de vídeo y apretó el botón de grabación. Cuando se dio cuenta de su error, volvió su vista hacia las teclas para llamar al 112, pero estaba tan nervioso que volvió a errar y llamó a su madre. Está por alguna razón cogió su llamada al primer tono. 
 
         —Hijo, ¿qué pasa? 
 
         —¡Mamá, llama a urgencias, rápido…!—la voz le salió tan agudamente chillona que por un instante su madre pensó que se iba a echar a llorar. 
 
         —¿Qué ocurre hijo mío? Me estas asustando.  
 
         —¡Por lo que más quieras mamá, llama al ejército si hace falta, pero date prisa!  
 
         —¿Pero, qué pasa hijo mío? 
 
         — Por favor mamá pide ayuda que aquí están pasando cosas muy extrañas. 
 
         —Hijo, ¿dónde estás? 
 
           —En Villafuentes.—soltó exasperado.—<<Ni siquiera tendría que estar aquí. Sino en casa con los amigos viendo la Champions. Todo esto es por culpa de ese puto gestor. A quién le mandaba a ese idiota convocar una reunión en un día como hoy>>—pensó para sí mismo irritado.  
 
           —¡Oh Dios mío… Dios mío… le acaban de arrancar un brazo! —balbuceó con el corazón acelerado y soltó el móvil. 
 
       Los chillidos que emitieron aquellos engendros a través de sus gargantas roncas, alzando el brazo de la víctima como si tuviesen entre sus manos algún trofeo que fuese digno de ser enseñado, fue para José Luis la gota que colmó el vaso. De un brinco, como si un resorte lo hubiese ayudado a incorporarse, se puso en pie y echó a correr con tanto ímpetu hacia su vehículo que se dejó tanto su preciado teléfono como uno de sus zapatos por el camino. Antes de que lo pusiese en marcha, un Toyota Land Cruiser recién salido de fábrica, se dio cuenta con horror que lo tenía encajonado. Las prisas le habían enturbiado la vista. Ahora no lo podía sacar sin abollarlo. Pues tenía un coche por delante y otro por detrás aparcados con tan solo tres dedos de diferencia.  
 
         —¡Maldita sea!—soltó en un estallido de cólera.—Y ahora, ¿qué hago?—terminó diciendo con desesperación. 
 
       Ya fuese que los nervios le jugasen una mala pasada o fuese por culpa de la costumbre, el caso es que terminó acercando el puño al volante y con un golpe certero le dio al claxon. Los infectados que seguían con su sangriento banquete, giraron de inmediato sus rostros llenos de sangre hacía el lugar del ruido y comenzaron a levantarse para apartarse del cuerpo de la mujer que había muerto justo antes de volverse como ellos (pues habían sido tantos los que se habían cebado con ella que ya no quedaba más que los restos).  
 
       Con la vista escudriñando la calle empezaron a moverse en busca del origen de aquel sonido. A José Luis se le volvió a acelerar el corazón cuando observó aterrado cómo aquellos tipo se iban acercando cada vez más hacia la zona donde estaba su vehículo. No estaban muy lejos de su ubicación cuando escucharon un grito agudo de mujer. Aquello fue su salvación. Pues los infectados dejaron de buscarlo y dirigieron su atención hacia su nueva presa. Clara que había salido a la calle molesta por aquellos ruidos, no había podido evitar lanzar esos chillidos de terror cuando visualizó despavorida el cuerpo irreconocible de aquella pobre mujer y luego, a toda esa gente ensangrentada de aspecto salvaje que se desplazaban por la calle como animales. Entonces, los infectados esbozaron esa desagradable sonrisa de satisfacción que parecía ya caracterizarles y se lanzaron a la carrera hacia el Caballo Azul. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
       Iván no pudo evitar que la criatura saliese al encuentro de Lucas y terminara por derribarlo al suelo. Se trataba de su pequeña mascota. Un revoltoso Bichón Maltés llamado Toby que muy pronto demostró ser muy juguetón. Estaba tan contento de volver a ver a su amo que no dejaba de lamerle la cara.  
 
       Enseguida Sandra y Alex se animaron y se unieron a ellos. Ante tantos mimos, el can se tumbó feliz y con la lengua fuera dejó que los críos le acariciaran la barriga mientras se retorcía jadeando de placer. Mientras estos seguían jugando con el perrito, Iván encendió la luz del vestíbulo y se adentró en él. Dio unos pasos y se detuvo. Aguzó el oído y no escuchó ruidos o voces que revelaran presencia humana.  
 
       Pero cuando se acercó a la cocina vio que había luz allí. Muy despacio abrió la puerta cristalera y lo recibió el aroma a comida recién hecha que se fue extendiendo rápidamente por toda la casa. En cuanto se dio la vuelta, se encontró a los tres niños que en un santiamén se habían acercado hasta la cocina atraídos por aquella deliciosa fragancia nutritiva. 
 
         —Tenemos hambre.—soltó sin preámbulos el pequeño Lucas, que ansioso por llevarse algo a la boca esperaba que aquel hombretón les sirviese la cena mientras los demás niños, incluido el chucho, permanecían en silencio detrás de él a la expectativa. 
 
       Iván no tardó en ponerles sobre la mesa las patatas y el pavo asado que había en el horno junto con una pequeña ensalada mixta que descansaba encima de la encimera. Para beber, les sirvió agua helada y zumo de naranja. Y de postre, les sacó unos flanes que encontró en la nevera. Aunque no sentía mucha hambre, hizo un esfuerzo y los acompañó. A Toby le entregó bajo las indicaciones de Lucas unas salchichas especiales para él. Tanto era la obsesión del chucho por la comida, que mientras comía aguardaba alerta con las orejas puntiagudas algún indicio de ración extra.  
 
       Cuando terminaron de comer se fueron  al salón. Iván encendió el televisor y buscó en las Noticias si echaban algo sobre lo que estaba ocurriendo en Villafuentes. Como no vio nada; bajó el volumen y cambió de canal hasta que halló uno que emitían unos dibujos animados que dejó para los niños. Antes de hacer ninguna llamada, quiso explorar un poco la casa para ver si todo estaba en orden. Primero miró por la ventana, pero no vio ni una sola alma por la calle. Cuando estuvo seguro de que esta seguía desierta y silenciosa, corrió las cortinas y bajó las persianas. Una vez que terminó de inspeccionar la planta baja, subió al piso superior y fue mirando de habitación en habitación hasta que se topó con el dormitorio matrimonial.  
 
       Allí, en uno de los armarios, encontró una carabina semiautomática Remington 597 del calibre 22 con un visor incorporado. No se sorprendió de que el padre de Lucas guardase aquella arma en su ropero. Pues al igual que él, era aficionado a la caza. En otras circunstancias ese fusil se hubiese quedado dentro de la funda. Pero viendo cómo estaban las cosas ahí fuera, decidió que lo mejor que podía hacer era cogerla prestada y se prometió a sí mismo de que la devolvería a su legítimo dueño tan pronto como las cosas volviesen a la normalidad.  
 
       Cuando comprobó que estaba bien montada, introdujo un cargador de diez cartuchos en su interior y aprovechó para llevarse otro de recambio junto con una pequeña linterna que descansaba junto a la funda. Miró por última vez el cuarto y una punzada de desazón atravesó su corazón cuando pensó en los padres del pequeño.  
 
       Luego decidió salir un rato al balcón para tomar un poco el aire. Cuando se asomó a la barandilla para inspeccionar los alrededores, sintió como el frío de la noche le acariciaba la cara mientras empezaba a caer una lluvia fina y silenciosa. Salvo por esa llovizna que parecía ir a más y por el ruido lejano de algún que otro trueno que estallaba tras el resplandor de los rayos, todo parecía estar en calma.  
 
       Hasta que esa calma se terminó por romper cuando volvió a escuchar de nuevo esos gritos espeluznantes que poco antes le habían puesto los pelos de punta. Gritos agónicos que se fundían con feroces gruñidos inhumanos y que mezclados con los estallidos de los truenos que eran cada vez más frecuentes, hacía que aquello se pareciese más bien a una siniestra sinfonía de la antesala de la muerte que del sonido habitual que solían emitir los aguaceros. Esa paz tan agradable que había sentido segundos antes no había sido más que la calma que procedía a la tormenta.  
 
        Y para recordarle que todo aquello seguía tan vivo como siempre, visualizó impotente desde el balcón de aquella casa, como aquella espesa humareda de ceniza tóxica seguía ascendiendo hacia el cielo por encima de los edificios de su calle, mientras la voracidad del incendio se ensañaba con lo que tenía a su alrededor consumiendo con sus peligrosas llamas los vehículos implicados.  
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       El chillido de terror que lanzó Clara fue tan sorpresivo para todos los presentes que estos no pudieron evitar sobresaltarse por el susto. Pero para Yolanda Morgana fue mucho más que eso. Fue la señal de alarma que necesitaba para reactivarse. En un instante, algo se activó en su cerebro y se puso en movimiento.  
 
       Mientras que los demás procesaban con la misma velocidad esa información para comprender qué es lo que estaba pasando, Yolanda ya se había levantado de su asiento para ir corriendo al encuentro de su amiga Clara. De no ser porque tiró de su brazo para que volviese a entrar, esta se hubiese quedado allí mismo mirando la escena petrificada.  
 
       Desde la puerta del Caballo Azul vio a una multitud con las mismas pintas que los del cuartel pero mucho más numerosa que se acercaban velozmente hacia el bar. Ya los había visto correr y sabía que ya no quedaba tiempo para escapar. Cuando vio el estado de la puerta se le vino el mundo abajo. Pese a ello, se volvió hacia Clara y le pidió las llaves. 
 
         —¡Las llaves!—gritó Yolanda.—¡Date prisa! 
 
         —¿Qué?—dijo esta que la miraba sin comprender. 
 
         —¡Dame las llaves del bar, rápido! 
 
       Ésta obedeció y se las entregó. Le temblaban tanto las manos cuando se las daba que cualquiera hubiese jurado que sufría del Parkinson. Justo en el momento en que Yolanda daba la última vuelta a la cerradura, a Clara se le doblaron las rodillas y estuvo a punto de caerse al suelo. Había sufrido un ataque de ansiedad tan severo por lo que acababa de presenciar que aquello la había superado hasta el borde del colapso.  
 
       Antes de que nadie tuviese tiempo de socorrerla, la puerta del bar recibió la primera embestida de los infectados. Fue un golpe tremendo que resonó en todo el local y que no dejó a nadie indiferente. Contra todo pronóstico su estructura resistió. Pero de seguir así, no tardarían en echarla abajo. Al otro lado, empezaron a escuchar el atronador rugidos de rabia de unos seres que ya no eran humanos.  
 
       Aquellos gruñidos terminaron por espabilar a Manolo Puente, que en su vida hubiese creído que unos sonidos tan escalofriantes como aquellos pudiesen helarle la sangre de aquella manera. Pasó de estar borracho como una cuba a encontrarse tan sobrio que parecía que no hubiese bebido una sola gota de alcohol en todo el día.  
 
       Todos miraban hacía la puerta sin entender qué demonios estaba ocurriendo. Silvia que había empezado a hiperventilar no pudo calmarse a pesar del abrazo protector que le brindaba Alexander. Los puñetazos contra la puerta eran cada vez más frecuentes y violentos. Empezaron a duplicarse, a triplicarse en intensidad hasta que la situación se hizo insostenible dentro del local.  
 
       Carlos Manchero que no hacía más que llamar a la policía, tuvo que desistir cuando vio frustrado que no conseguía línea. Lo que no sabía es que para entonces la Centralita ya estaba saturada por llamadas similares.  
 
         —¡Ayudarme a mover esta máquina!—les gritó Yolanda a los demás. 
 
       Primero David y luego Alexander se acercaron corriendo a cooperar. Entre los tres arrastraron la pesada máquina tragaperras hasta que la colocaron contra la puerta de entrada 
 
         —¡Tenemos que buscar una forma de salir de aquí! —dijo David cada vez más asustado. 
 
         —Clara, escúchame, ¿tiene el bar alguna salida trasera?—le soltó Yolanda con tono apremiante. 
 
         —¿Una salida trasera?—repitió está como una sonámbula, que tras el mareo se había quedado fofa, sin fuerzas. 
 
          —¡Clara, reacciona!—le gritó su amiga desesperada mientras la sacudía con fuerza para despertarla.  
 
         —No lo sé.—Seguía tan débil que no podía pensar con claridad.—Está el patio trasero.—dijo por fin un poco más serena.—Pero es un callejón sin salida. Y después… después, está el almacén. Pero es tan viejo aquello que la puerta lleva años atrancada. Como no saltemos por el muro.  
 
          —¿Qué muro? 
 
         —El muro del patio, cuál va ser. —dijo como si aquello fuera una cosa evidente.  
 
       Yolanda miró la puerta de la trastienda que conducía al patio y luego se giró hacia la puerta del bar que ya se encontraba seriamente abollada por culpa de los golpes frenéticos de los infectados. En ese mismo instante, está crujió con tanta fuerza que permitió que varias manos ávidas de sangre se colasen por su abertura. Había tanta gente ahí afuera empujando que la puerta estaba a punto de venirse abajo. La única cosa que parecía interponerse ahora entre ellos y los infectados era esa robusta máquina que mantenía la puerta en su sitio.  
 
         —¡Os vamos a matar, malditos!—rugían los infectados cada vez más enloquecidos mientras el número de ellos no dejaba de crecer en torno a esa puerta deformada. Los que habían conseguido introducir sus brazos a través de las brechas intentaban por todos los medios agarrar a sus presas desde la distancia arañando el aire con sus impresionantes uñas de rapiña. Tenían las cuerdas vocales tan alteradas por los cambios genéticos, que estas ya no sonaban naturales, sino que habían adquirido la aspereza del papel de lija. 
 
       Cuando los del local escucharon aquellas terribles amenazas salir de esas gargantas ásperas, un terror atroz inundaron sus corazones y el pánico se extendió entre ellos. Muchos se alejaron hasta apretujarse contra la pared opuesta como queriendo fundirse con ella. Yolanda sabía que tenían que salir de ahí. En cualquier momento aquel lugar se llenaría de aquellas cosas y entonces... No quería ni pensar que harían con ellos si llegaban a cogerlos con vida. 
 
         —¡Seguirme todos hasta el patio. Intentaremos salir por allí.—gritó Yolanda a los demás, y en su desenfrenada huida cogió la mano de Clara con firmeza dispuesta a sacarla de allí como fuese. Aquel apretón de mano fue el catalizador que la joven colombiana necesitaba para despertarse de la desorientación en la que se había sumido.  
 
       Todos salieron corriendo en dirección contraria hasta que salieron al patio trasero que mantenía siempre sus luces encendidas hubiese gente o no. Era espacioso y lo rodeaba un muro de unos tres metros de altura. Yolanda cogió velocidad y saltó con todas sus fuerzas para agarrarse al borde superior de la pared, pero no pudo llegar. Se volvió y miró nerviosa por si encontraba algo que le ayudase a trepar. Aunque vio muchos trastos viejos esparcidos por todos los rincones no vio nada a simple vista que le sirviese. 
 
         —¡Necesitamos algo para poder pasar al otro lado!—les gritó a los demás. 
 
         —Cualquier cosa que nos de algún apoyo para subir. ¡Rápido! 
 
         —Yo te ayudaré.—se ofreció Samuel Hugo que tras el susto que se había llevado su expresión de malhumor que parecía siempre acompañarle había desaparecido. Ahora parecía otro, dispuesto a todo, incluso ayudar a los demás. 
 
       Se inclinó un poco para estar a la altura de Yolanda y entrelazó las palmas de sus manos para que ésta pudiese apoyar su pie. Cuando lo hizo, Samuel le dio el impulso necesario para que pudiese agarrarse al borde del muro. Después, subió el resto de la pared a pulso.  
 
       Una extensa parcela sembrada de cascotes y vallada por una malla metálica de unos dos metros de altura se extendía a su izquierda. Y justo enfrente, una formación de edificios envejecidos débilmente iluminados, algunos tan estropeados que aquello se parecía más a una zona de guerra que a un barrio con vida, le daban la bienvenida. Y más allá, mucho más allá, a unos trescientos metros, la calle hacia la libertad.  
 
       Una vez sentada en lo alto de la tapia, sujetó con firmeza sus piernas en ambos lados del tabique y extendió su brazo derecho hacia Samuel. Este cogió carrerilla y saltó cogiendo en el vuelo la mano de Yolanda que tiró de él para subirlo. Aunque no estaba lo que se dice gordo, era mucho más pesado de lo que ella imaginaba. Pero a pesar de ese inesperado obstáculo pudo ayudarlo a que franqueara el muro sin muchos apuros.  
 
         —Ahora te toca a ti, Clara.—dijo Yolanda mientras le extendía también la mano.  
 
       Clara hizo lo mismo y pasó con más agilidad al otro lado donde ya le esperaba Samuel. Tras una frenética búsqueda, Carlos Manchero había encontrado antes que lo hicieran los demás una vieja escalera de mano debajo de unos hierros oxidados. Salió corriendo con ella hasta el muro y lo saltó en el mismo instante que lo hacía Alicia con la ayuda de Yolanda. Tras Carlos Manchero, quiso subir Juan Casal, pero tuvo tan poca maña que en el segundo escalón resbaló y cayó despatarrado al suelo. José Ignacio que iba detrás de él ni lo ayudó ni esperó a que se levantara, sino que se sirvió de sus michelines de su carnosa espalda para subir por las escaleras.  
 
       En el momento en que saltaba al otro lado y Alexander subía el muro con el apoyo de Yolanda, la pesada máquina que a duras penas había sujetado la puerta del bar, cedió, y una interminable cantidad de siluetas rabiosas empezó a llenar el local con sus gruñidos ensordecedores. 
 
         —¡Sacarme de aquí! ¡Que ya están dentro! ¡Que ya están dentro! —suplicaba Manolo con la cara desencajada por el miedo sin que dejara de extender sus manos hacia Yolanda.  
 
       Al ver que Juan Casal seguía en el suelo, David Torres fue hacía él y lo ayudó a levantarlo mientras Manolo seguía suplicando que lo sacaran de allí.  
 
         —Así no llegó. Tienes que saltar.—le apremió la joven sanitaria que veía como los demás ya se iban alejando hacia las casas de enfrente. 
 
         —Vete. No nos esperes—le dijo David con un gesto firme de la mano. 
 
         —Pero… 
 
         —¡Que te vayas! Que ya me ocupo yo de estos dos. Venga lárgate. ¡Date prisa!—le gritó en susurros.  
 
       Finalmente le obedeció y saltó al otro lado para reunirse con los demás. Cuando David vio como Manolo seguía sin moverse de su sitio, le entró unos deseos enormes de arrearle una patada en el culo y tuvo tiempo de pensar que a lo mejor aquel idiota se le había fundido las neuronas por empinar tanto el codo.  
 
       Pero fuesen cual fuesen los motivos de su estancamiento, le duró muy poco. Pues al momento se despabiló y subió volando las escaleras. Al saltar al otro lado cayó con tan mala fortuna que se hizo un esguince en el tobillo que ralentizó enseguida su carrera.  
 
       Luego empezó a subir Juan Casal. Pero estaba tan gordo que era evidente que no estaba en buena forma física. Por lo que cuando empezó a descolgarse por el otro lado careció de agilidad y perdió un tiempo precioso que de alguna forma decidió la suerte de David.  
 
       Los gruñidos feroces que emitían aquellos seres se escuchaban cada vez más cerca. David miraba nervioso a Juan Casal que seguía allí arriba sin decidirse y luego enfocaba su vista cada vez más nervioso hacia la salida y supo que ya no disponía de más tiempo para saltar el muro. Consciente de que aquellos seres podían aparecer en cualquier momento, se alejó corriendo de las escaleras y buscó con los ojos cualquier sitio que le sirviese de escondite. Como no halló nada consistente donde poder resguardarse, no tuvo otra opción que tirarse al suelo donde trató de ocultarse tras unas bolsas de basura y de una vieja colchoneta de espuma, que como tantos otros trastos se acumulaban cerca del muro opuesto.  
 
       Justo en el momento en que Juan Casal vencía sus miedos y saltaba al otro lado, unos pasos precipitados cruzaban el umbral. Enseguida el patio se llenó de crueles infectados que dejaron de gruñir para escuchar mejor a los humanos. Aquel cambio de actitud heló la sangre del joven programador que se encogió aún más si cabe bajo aquellos despojos mientras intentaba contener en lo posible la respiración. Pero aquello no impidió que aquellas bestias de aspecto feroz empezasen a inspeccionar el lugar y que algunos de ellos se movieran con especial interés hacia el lugar donde se había refugiado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
       Todos terminaron quedándose dormidos viendo la tele hasta que la puerta de la calle se estremeció cuando alguien la golpeó con fuerza varias veces. Iván se levantó al instante del sofá con todos sus sentidos en estado de alerta y rápidamente cogió con firmeza la carabina que tenía a sus pies. 
 
         —¡Subir arriba sin hacer ruido y meteros en la primera habitación que encontréis!—dijo a los niños con un susurro.—¡Arriba, niños, ya! —volvió a insistir al ver que estos no se decidían. 
 
       En cuanto éstos le obedecieron, la puerta volvió a sacudirse con sonoros aporreos. 
 
         —¡Mercedes abre la puerta que soy yo!—gritó una voz de hombre mientras los niños junto con el perrito subían aprisa las escaleras. 
 
       Iván se acercó a la merilla y miró a través de ella. Cuando vio que se trataba de Antonio, el padre de Lucas, se relajó, dejó el fúsil encima de la cómoda y abrió la puerta. 
 
         —¿Quién ha cerrado esta puerta por dentro?—preguntó nada más pisó el vestíbulo. 
 
         —Yo. Por precaución.—le respondió Iván. 
 
         —¿Por qué esa precaución? Mercedes nunca deja las llaves puestas. ¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde está mi esposa?—preguntó atropelladamente y se dirigió al salón con resuello. No medía más de un metro setenta. Pero tenía una complexión robusta, como si fuese una roca y sus modales le parecieron a Iván más bruscos de lo habitual. 
 
         —¿No crees que antes harías bien en calmarte un poco?  
 
         —¿Calmarme? Venga hombre, sí acabó de llegar de Bilbao. Tan solo deseo meterme en la cama, eso es todo.  
 
       Fue entonces cuando se fijó en su mano ensangrentada. 
 
         —¿Qué te ha pasado en la mano? 
 
         —Nada. Me he cortado al bajar del camión.—le mintió. Pues no quería que supiese que en realidad había sido un mocoso no mayor que su hijo quién le había mordido.  
 
         —¿Dónde has dejado el camión? 
 
         —Por allí, cerca de la báscula.—dijo con gesto cansado mientras se quitaba la chaqueta y se la dejaba encima de una silla. 
 
         —¿Y no viste a la policía o a los bomberos por ahí? 
 
         —No. ¿Por qué? 
 
         —¿Es que no has visto el incendio? 
 
         —¿De qué incendió me hablas? Si aquí nunca pasa nada.—dijo con una mueca desdeñosa y se dejó caer pesadamente sobre su sofá preferido.—He tenido un mal día y necesito descansar. Ya sabes cómo es la vida de los camioneros, dura y sacrificada.  
 
         —¿No te habrán seguido hasta aquí, verdad?—preguntó Iván cada vez más preocupado. 
 
          —¿Qué clase de pregunta es esa? Pues claro que no.—y su voz volvió a subir de tono. 
 
         —¿Es que no has visto el jaleo que se está armando en el pueblo? 
 
         —No. No he visto nada. Si tanto preguntas, ¿por qué no has llamado entonces a la policía?—le replicó Antonio con una sonrisa nerviosa, forzada.  
 
         —Ya lo he probado. Pero las líneas están saturadas. No hay forma de que me cojan el teléfono. 
 
         —¿Y Mercedes, dónde está? —volvió a preguntar mientras no dejaba de masajearse la herida que ya había adquirido un inquietante tono negruzco.  
 
         —No lo sé. No la he visto. ¿Por qué no te curas antes esa mano?—le preguntó al ver que no dejaba de expresar muecas de dolor cada vez que se la tocaba. 
 
         —Luego. ¿Y tú, cómo has entrado en mi casa?—le preguntó con rudeza.  
 
         —Con tu hijo.  
 
         —¿Está aquí?—y se levantó al instante del sofá—¿Cómo es que no está con su madre? 
 
         —Eso es lo que he venido a averiguar. 
 
         —Lucas, hijo, ¿dónde estás? Baja, que soy yo, tu padre.—le gritó como si de pronto sintiese una inflamación muy fuerte arder en su interior. Lo que no sabía aún es que ese calor creciente que ya había empezado a sentir poco después de que lo mordieran, había empezado a acelerarse con las primeras señales de la mutación que ya para entonces se había iniciado rápidamente dentro de su metabolismo. 
 
       Cuando Lucas apareció en el umbral de las escaleras y se disponía a bajar para abrazar a su padre, Iván percibió un extraño matiz en el semblante de Antonio. Se dio cuenta de que no lo miraba de manera natural. Algo estaba pasando. Seguía toqueteándose la mordedura de su mano, pero la expresión de su rostro había cambiado.  
 
       De pronto, experimentó un leve temblor y toda su masculinidad desapareció. Sus ojos verdes que solían brillar bajo la luz del sol con mucha intensidad se oscurecieron. Iván advirtió tarde su calculada maldad cuando con celeridad se volvió hacía él y de un violento puñetazo lo arrojó contra la pared. La fuerza del impacto había sido tal, que al golpearse la cabeza contra el muro había provocado que cayese polvo de escayola sobre él. No pudo evitar antes de que se le nublase la vista que su boca se cerrase de golpe con un fuerte chasquido y que saborease su propia sangre.  
 
       Entonces con una expresión de malicioso placer, se volvió hacia su hijo y acortó las distancias que lo separaba de él con pasos precipitados. Cuando llegó a los pies de las escaleras se paró en seco y alzó la vista. El niño al ver esos ojos y esa sonrisa desapareció de su vista y fue corriendo a esconderse.  
 
       En ese mismo instante, su padre volvió a experimentar otro espasmo más violento que el primero y todo su cuerpo crujió al unísono. Arqueó su espalda como si fuese un felino salvaje y sus vértebras se tensaron como el acero. Luego, se enderezó con un movimiento brusco, antinatural, y su transformación finalizó con otro crujido desagradable que reverberó por todos sus huesos sacudiendo de manera definitiva su metabolismo alterado.  
 
         —Muy bien.—dijo con su nuevo tono de voz.—Puedes correr cuanto quieras, pero no podrás esconderte de tu padre. 
 
       Entonces empezó a subir las escaleras con pasos lentos, sin prisa, mientras se relamía la lengua con los labios al pensar en ese sabroso bocado que esperaba llevarse muy pronto a la boca.  
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       Aquellos seres escrutaron con sus ojos inquisitivos el patio en busca de cualquier indicio de vida. Se movían de aquí para allá con meneos instantáneos y nerviosos. Atentos a cualquier ruido revelador.  
 
       Cuando David vio como se acercaban peligrosamente hacia su improvisado escondite, se tapó la nariz con la mano derecha e intentó contener la respiración con inhalaciones poco profundas a través de su boca, con la intención de silenciar tanto su presencia como de reducir en lo posible la nauseabunda pestilencia que se veía obligado a inhalar.  
 
       Su escondrijo pronto se convirtió en una ratonera sin salida cuando tuvo a la primera avanzadilla a menos de un metro de distancia. Uno de aquellos seres psicóticos miró hacia la colchoneta pero no dio muestras de haberlo descubierto. Desde el suelo parecían más fuertes y altos de lo que en realidad eran.  
 
       De pronto, empezaron a hablar entre ellos con amarga pasión de los humanos. Como nueva especie emergente, aquellas maliciosas criaturas confesaban su fascinación insana por causar dolor a otros seres que consideraban ahora inferiores a ellos. Entregadas a la destrucción, se comportaban en realidad como bestias rabiosas, confirmando así su perversidad. Para ellos la carne humana se había convertido en sabrosas chuletas que había que desgarrar a la primera de cambios. Estaban como exultantes, nerviosos, en busca de comida fresca. Esos cambios sufridos por la mutación genética causados por la vacuna habían alterado de igual forma sus niveles de inteligencia. Por lo que ya no cometían aquellas atrocidades por el simple hecho de haberse convertido en unos caníbales descerebrados, sino también por el puro placer de hacerlo.  
 
       Uno de los infectados, un tipo alto y delgado con cabeza de bombilla al estilo de los antiguos egipcios, avanzó unos pasos hacia la pared donde se hallaba las escaleras de tijera y la examinó como quien mira una obra de arte en un museo. Cuando se volvió hacía los demás, David pudo percibir durante un breve segundo sus fieros y relucientes ojos oscuros que trasmitían auténtico pavor.  
 
           —¡Los humanos! ¡Los humanos! ¡Han pasado al otro lado! —bramó con tanta fuerza, que por un instante David temió que la colchoneta saliese volando. 
 
       Aquella misma voz llena de poder, provocó que los demás infectados reaccionasen como un solo individuo y se acercasen corriendo al muro con elevados gruñidos de rabia, farfullando y regañándose los unos a los otros por no haberse dado cuenta antes de algo tan notorio.  
 
       Cabeza de bombilla cogió las escaleras con brusquedad y emitiendo un aullido de furia la tiró con violencia lejos de su presencia. Luego, se puso en cuclillas con los músculos de sus piernas libres de los achaques que quizá hubiese sufrido cuando era humano y estas se tensaron como cables de acero. Entonces con el mismo impulso que le brindaba aquella nueva fortaleza, pegó un brinco y pasó al otro lado dejando en ridículo con aquel salto de altura a los mejores atletas del mundo.   
 
        Detrás de él, le siguieron los demás que con una voluntad letal demostraron enseguida organización y una disciplina inusual para unos seres tan arrebatados por la violencia. 
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       Hubo un estallido de luz en el cielo, como el flash de una gigantesca instantánea y durante un breve segundo la casa se bañó con esa luz. Luego los plomos saltaron y todo se volvió tan oscuro como la noche. Incapaz de reprimir los miedos que les atenazaban, los niños volvieron a temblar como la gelatina en cuanto escucharon el atronador sonido de su estela. Tras aquello empezó a diluviar. Y en medio del ruidoso tronar de la tormenta percibieron otra cosa que les puso los pelos de punta. El aterrador crujido de unas pisadas. Alguien se acercaba. Y los niños sabían que ese alguien ya no era Antonio, sino el mal en persona. Cuando volvieron a prestar atención no volvieron a oír nada. Y aquel silencio les puso aún más nerviosos. Lo que no sabían es que aquel ser estaba jugando con ellos, agazapado en la oscuridad, moviéndose de un lado para otro con sigilo, listo para abalanzarse sobre sus cuerpecitos en cuanto cometieran algún fallo.  
 
       Y entonces oyeron el chirrido audible de una puerta al abrirse. El corazón de los pequeños volvió a latir con furia cuando aquella cosa, cansada de esperar, había empezado a buscarlos abriendo puertas y armarios. La luz de un relámpago retrató por unos segundos su siniestra figura hasta que esta desapareció de nuevo engullida por las sombras de la noche. Aquel ser que una vez había sido el padre de Lucas se había hartado muy pronto de jugar al gato y al ratón. Furioso por la falta de luz, hurgaba a ciegas por las habitaciones de la segunda planta armando unos ruidos frenéticos que eran amortiguados por los fragores de la tormenta.  
 
       Cuando al cabo de un rato decidió extender su búsqueda hacia el desván; los niños que habían hecho de aquel lugar su refugio, al oír la proximidad de sus pasos, entraron en pánico y empezaron a moverse caóticamente por la habitación sin saber dónde esconderse, lo que excitó al can que empezó a ladrar como un poseso. Aquella cosa al oír el jaleo de las pisadas y los ladridos del perro, sonrió. Entonces empezó a subir las escaleras con sigilo, pero no pudo evitar que la madera crujiera bajo su peso.  
 
       Cuando llegó arriba, esperó expectante. Y durante unos segundos fantaseó con los deliciosos manjares que le esperaban al otro lado. Luego dio los últimos pasos cortos y silenciosos y llamó a la puerta dando tres golpecitos suaves con su dedo índice. Al escuchar como aquello asustaba aún más a los críos, su sonrisa enfermiza creció y su escalofriante boca de tiburón empezó a salivar. Acercó su mano al pomo y lentamente empezó a girarlo. Se tomaba su tiempo. Pues disfrutaba retardando aquel momento aunque su cerebro como su estómago le reclamase urgentemente comer carne cruda. Pero cuando llegó al último giró su sorpresa fue mayúscula cuando la puerta no se movió. Giró una vez más el pomo creyendo que no lo había movido con demasiado brío, pero esta siguió sin darle muestras de querer moverse de su sitio.  
 
         —Lucas, abre, que soy tu padre.—dijo y procuró aclararse la garganta para que saliese melosa, pero le brotó tan ronca que parecía que le estuviese hablando un ogro gruñón. Lo que asustó aún más a los críos que no se movieron ni un milímetro de su sitio. Hasta Toby se había encogido de miedo lanzando gemidos lastimeros al escuchar aquella voz espantosa. 
 
       Aquello lo puso fuera de sí, por lo que empezó a agitar el pomo con todas sus fuerzas. Como ésta seguía resistiéndose a sus intentos, pues su revestimiento era de acero inoxidable (no por nada le había costado una fortuna), se arrojó contra la puerta como un toro bravo aplicando todo su peso de su hombro derecho contra su estructura. Esta, que estaba hecha de roble macizo aguantó su embestida. Sin importarle que así fuese, volvió a arremeter una y otra vez contra ella hasta que la puerta empezó a mostrar los primeros signos de debilidad. Los niños al ver como esta empezaba a ceder entraron en pánico y comenzaron a gritar y a correr como locos por la habitación, junto con el can, que contagiado por la agitación de los críos, empezó a acompañarlos y a lanzar ladridos cada vez más frenéticos.  
 
       Tal vez en otras circunstancias más propicias, aquella escena hubiese podido arrancar las carcajadas de más de algún espectador si la hubiesen visto colgada en Internet o en algún que otro programa de humor televisivo. 
 
       Pero ahora la situación no era para nada graciosa. Necesitaban salir de allí cuanto antes si no querían terminar en el estómago de aquel monstruo. Pero el miedo les impulsaba actuar de aquella manera irracional, paralizando por completo sus pensamientos. Pues tan solo eran unos niños en las primeras etapas de la niñez.  
 
       Mientras tanto, la puerta siguió crujiendo con más fuerza. Hasta que de pronto, cuando el marco estaba a punto de partirse en dos, a Lucas se le iluminaron los ojos y durante un breve instante, tanto Sandra como Alex quisieron también ocultarse bajo ese rayo de esperanza.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 27 
 
       A la cabeza del grupo iba Yolanda, luego le seguía Samuel y después iba Clara y José Ignacio y un poco más atrás, Alexander con Silvia que corrían juntos cogidos de la mano. Y el último en cerrar la marcha, Carlos Manchero que a duras penas podía seguirlos. Y atrás, mucho más atrás, Manolo y Juan Casal que no habían conseguido alcanzarlos a pesar de los esfuerzos que habían empleado para correr más rápido. Manolo que iba cojeando por culpa de la torcedura se iba quedando cada vez más rezagado mientras Juan Casal le iba ganando terreno. Pero cuando escuchó cómo aquellas cosas empezaban a saltar el muro, supo que jamás alcanzaría la calle a tiempo. Sobrecogido ante la sola idea de que pudiese caer en manos de aquella chusma, forzó su ritmo al máximo hasta que llegó a la altura de Manolo. Llevado por ese miedo visceral que le impedía pensar con claridad, no se conformó con adelantarlo, sino que lo empujó con violencia para apartarlo de su camino. Aquella agresión sorpresiva y despreciable de su parte hizo que Manolo cayese de bruces al suelo y se quedase tendido en medio del fangoso terreno entre lágrimas de dolor.  
 
         —¡Maldito cabrón! ¡Ojalá te pudras en el infierno!—le vociferó a través del ruidoso sonido del aguacero.  
 
       Juan Casal sin tomar en cuenta sus insultos, siguió corriendo hasta que tomó conciencia del creciente sonido de pasos que tenía a su espalda. Fue entonces cuando se atrevió a mirar hacia atrás. Aún tuvo tiempo de ver en medio de aquella cortina de agua que ensombrecía su visión, como una docena de aquellas criaturas rodeaban a Manolo con grotescos gruñidos de satisfacción y como estos empezaban rápidamente a descuartizarlo con dientes y uñas.  
 
       Los demás pasaron de largo sin reducir un ápice el ritmo. Todos corrían con las tripas rugiendo en dirección a la siguiente presa, el manjar más grueso y exquisito del grupo. No tenían tiempo que perder. Tenían hambre y aquellos humanos retrasaban su cena. Algo que empezaba a irritarles. Sin dejar de llorar, Juan Casal movía sus piernas todo lo deprisa que podía en un vano intento por perderlos de vista mientras sus chillidos salían con tanta fuerza de su garganta, que ni los estallidos de los truenos ni el frenético tamborileo de la lluvia podían amortiguar aquellos alaridos de terror. El pánico le oprimía tanto el pecho que pronto se sintió sin aire y sin fuerzas. Finalmente las piernas le flanquearon y cayó de rodillas exhausto. Resoplando como un tocino a punto de ser degollado, escuchó como los gruñidos furiosos de sus perseguidores se acercaban a toda velocidad hacía él. Sin poder dejar de tiritar, cerró los ojos dejando que la lluvia se tragase sus lágrimas. En aquel instante, fue plenamente consciente de que estaba condenado y de que era incluso tarde para lamentar su suerte. Cuando de pronto, unas manos lo cogieron con firmeza por los hombros y tirando de él hacia arriba lo introdujeron rápidamente dentro de una vieja casa pobremente iluminada. 
 
         —¡Gracias! ¡Muchísimas gracias por ayudarme! No sabe cuánto se lo agradezco.—exclamó con la voz entrecortada por la agitación. 
 
         —Ya me darás las gracias luego cuando te reúnas con tu amigo. —dijo su salvador con voz cavernosa. 
 
         —¿Cómo? 
 
         —Cuando te haya comido, bola de grasa.—entonces aquel ser que reconoció tarde como “Canuto el Porrero”, un tipo descarnado que solía ser el centro de sus burlas, salió de entre las sombras y al sonreírle le enseñó unos dientes afiladísimos. Y durante unos breves segundos, dejó que su antiguo acosador se recrease con aquella boca trituradora. Luego se abalanzó sobre él y con un apetito voraz empezó a trocearlo con uñas y dientes como si se tratase de una máquina perfectamente engrasada. Cuando se hartó de sus chichas, dejó que los demás que se habían metido con él en la casa se repartiesen sus restos; pues aún quedaba mucha carne picada para engullir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
       Iván parpadeó a medida que se despertaba. Cuando abrió los ojos solo vio oscuridad. Las sombras que lo rodeaban eran tan densas e insondables que por un instante pensó que las tinieblas de la ceguera habían caído sobre su vista. Aturdido por el mareo se tocó la cabeza y se dio cuenta de que le había salido un chichón de los buenos. No era solo el dolor de cabeza que le martirizaba, sino también todos los huesos de su cuerpo, especialmente su espalda que le crujió dolorosamente en cuanto se incorporó. Al principio experimentó una sensación de vértigo que se fue estabilizando en cuanto su actividad cerebral se esclareció.   
 
       No tardó mucho en comprobar que la luz se había ido. Fuera en la calle seguía lloviendo con ganas. Cuando comprobó que la linterna seguía en su bolsillo se la sacó y la encendió para orientarse. El haz de luz se abrió pasó en medio de las sombras. Se dio cuenta enseguida de que ésta no emitía la intensidad deseada. Pero se conformó con ello al ver que era capaz de reconocer el terreno inmediato. Se sintió más protegido al ver que la carabina seguía en su sitio y que esta seguía cargada. Le gustó sentir el peso del arma en sus manos. Sabía que a partir de entonces tendría que fiarse más de las armas de fuego que de su propia fuerza física.  
 
       Una vez que se cercioró de que en la planta baja no había nadie más, avanzó hacia las escaleras que conducían a la segunda planta y subió los escalones con la linterna en una mano y el rifle en la otra. Cuando llegó arriba, esperó unos segundos quieto y escuchó atentamente. Le pareció que todo estaba en calma.  
 
       Pero cuando se disponía a dar los primeros pasos por el pasillo, oyó unos crujidos. Aunque le seguían zumbando los oídos por el golpe, percibió con claridad que aquellos ruidos procedían de la última planta. Quitó el seguro y apretó su mano sobre el arma con más fuerza, y por un instante, se sintió terriblemente solo y vulnerable.  
 
       Entonces comprendió que ya no importaba lo que pudiese ocurrir. Todas sus alegrías; todas sus esperanzas o decepciones que hubiese vivido en el pasado quedaban de pronto relegadas a un segundo plano. Ahora lo único que contaba era salvar a los niños. Si tenía que morir, que fuese por lo menos dándole un sentido a su vida y que esa misma entrega voluntaria fuese en honor a todos los caídos que hubiesen caído injustamente a lo largo de la historia. Y supo, mientras subía los últimos escalones que los próximos segundos serían decisivos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
         —¡Corred! ¡Corred! ¡No paréis de correr!—les gritaba Yolanda a los demás que tenían que hacer un esfuerzo descomunal para mantener el ritmo constante marcado por ella. 
 
       Aquello no se parecía en nada a los ejercicios habituales que ella solía hacer cada mañana antes de ir a clase. Aquí todos corrían para salvar la vida con fuertes jadeos, pasando raudo junto a viejas casas abandonadas, empeñándose solo en distanciarse de sus perseguidores. El inconfundible rugido de los infectados les hizo que mirasen hacia atrás. La proximidad era aterradora. En un tiempo relativamente corto aquellos bastardos habían recorrido un tramo muy importante. La separación entre ambos grupos se iba estrechando a una velocidad vertiginosa.  
 
         —¡Rápido, que vienen muchos!—gritaba Carlos Manchero entre ahogos de angustia, al notar que se iba quedando sin aire mientras veía como los demás se iban distanciando cada vez más de él. 
 
       Aquellos seres que corrían tras ellos, los perseguían sin descanso. Pasando por encima o esquivando cualquier obstáculo que se les interponía en su camino. Decididos a cazarlos, no cedían ni un metro de terreno ganado. El reducido grupo de supervivientes solo les quedaba unos metros para alcanzar la calle donde esperaban encontrar algún sitio donde poder resguardarse aunque solo fuese debajo de algún coche. Sabían que lo tenían muy crudo. Pero los deseos de sobrevivir, ese instinto universal que habita en todo ser vivo, les obligaba a seguir corriendo aunque no supiesen dónde esconderse. 
 
       Carlos Manchero volvió a mirar hacia atrás y vio con horror como aquella muchedumbre encolerizada estaba ya a menos de cien metros de distancia. Fue el último en salir a la calle y el primero en fijarse en un viejo Volvo aparcado a menos de dos metros del solar. Sin pensárselo, volvió a entrar en el terreno urbano del que acababa de salir, cogió una piedra de las muchas que allí había esparcidas y con ella rompió la ventanilla del conductor. Llevaba tanto tiempo entre motores que no le costó nada encajar los cables correspondientes para hacer un puente.  
 
       Arrancaba el coche con un fuerte sentimiento de urgencia en el momento justo en que el bramido ensordecedor de los infectados lo alcanzaba. Los primeros se abalanzaron con ardor para agarrarse a la parte trasera del vehículo. Pero solo consiguieron rozar la chapa con las manos. Esa acción arriesgada provocó que esos mismos perdiesen el equilibrio llevándose con ellos a los que iban detrás. Como un efecto dominó fueron cayendo todos al suelo paralizando por completo la persecución que habían iniciado contra los humanos.  
 
       Nada más llegó a la altura del grupo, Carlos Manchero frenó en seco. Samuel que se había adelantado a Yolanda saltó en el asiento delantero mientras que ella y los demás hacían lo mismo en los asientos de atrás. 
 
         —¡Venga date prisa, arranca de una vez!—le instó Samuel a voces al ver que no se decidía.  
 
         —¿Y José Ignació, dónde está?—preguntó el viejo empresario que lo conocía mejor que los demás por ser más o menos de su misma edad. 
 
         —No lo sé. Supongo que habrá escogido otro camino.—le contestó Alexander desde la parte de atrás con la voz aún rota por el esfuerzo de la carrera.  
 
      Y así había sido. Este nada más pisar la calle había perdido la formación inicial distanciándose del grupo. Pues ya no quería entenderse con ninguno de sus vecinos. Solo alejarse de allí lo más lejos posible. Con la esperanza de despistar a sus perseguidores había escogido otra calle más apartada por la cual empezó a correr a pesar de su agotamiento. No fue hasta que no se aproximó hacía el final de aquella vía cuando se dio cuenta de que no estaba solo. Unos individuos que no reconoció por la falta de claridad le bloqueaban la salida.  
 
       Conforme se iba aproximando se dio cuenta de que eran seis y que estos ni hablaban ni se movían. Solo lo miraban. La única farola que enfocaba aquella vieja callejuela adoquinada confirmaron finalmente sus sospechas. El aspecto que ofrecían aquellos sujetos era escalofriante. Cuando vieron como se quedaba mudo de estupor y que el terror se iba reflejando con estupefacción en sus ojos, le sonrieron y empezaron a salivar. Entonces emprendieron una lenta cercanía hacía su persona, sin prisas, como si tuviesen todo el tiempo del mundo para cenar. Tenía tan poca carne que ofrecer que no le dejaron ni los huesos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
       La furia se ocultaba en esa vivienda acechando en la oscuridad como si aquel lugar encajase a la perfección con la guarida de un asesino en serie. Iván respiró hondo y luego dejó escapar ese aire de sus pulmones con un largo suspiro. Con cuidado empezó a subir las escaleras que conducían al desván controlando sus miedos. Por cada paso que daba la casa parecía comprimirse con ese mal, como si esta ya estuviese revestida de una enfermedad incurable.  
 
       Cuando llegó arriba, vio la puerta en el suelo arrancada de sus goznes y se quedó quieto un segundo en el umbral observando lo que estaba por venir. Algo se movió ligeramente a su derecha en las sombras más profundas del ático. Cuando alumbró hacia allí, la débil luz de su linterna solo le devolvió una imagen distorsionada de los trastos que adornaban aquel rincón. De forma inconsciente apretó con más fuerza la empuñadura de la carabina y entró exponiéndose a la inseguridad de su entorno. Se veía con claridad los destrozos que Antonio había dejado a su paso. Cristales rotos esparcidos por todos los sitios, diversos objetos de distintos tamaños tirados por el suelo de malas maneras, cortinas arrancadas de sus ventanas con brutalidad y algo mucho peor. Algo terrible que sus ojos no quisieron reconocer y su mente se colapsó.  
 
       La habitación parecía estar bañada en sangre. Aunque aquella estimación fuese algo exagerada por su parte, se le encogió el corazón en cuanto pensó en los niños. Siguió barriendo el desván con mucho cuidado, pero la luz de la linterna no le enseñó ni restos humanos ni indicios de que allí hubiese alguien con vida. Aguantó la respiración y escuchó atentamente. Pero tampoco volvió a oír los ruidos que le habían movilizado.  
 
       ¿Acaso aquel monstruo había conseguido dar con el paradero de los niños para luego haberse largado con ellos a otro sitio? 
 
       Al principio se resistió a creérselo. Pero sabía que existía esa posibilidad y que por lo tanto no podía abandonar aquel lugar sin antes estar seguro de ello. Así que se adentró en las entrañas más recónditas del polvoriento desván, siempre con los oídos alerta y procurando pisar su parqué de roble con pasos cortos y silenciosos. Cuando llegó a la pared del fondo que estaba revestida por una sucesión de armarios empotrados, su pie chocó con un extraño objeto que no reconoció hasta que su cerebro empezó a procesar lo que estaba viendo.  
 
       Había tropezado con una cabeza de jabalí disecada que enseñaba unos impresionantes colmillos curvados. Pero experimentó una sacudida de incomprensión cuando vio que tenía casi toda la cara carcomida hasta los huesos. Cuando se agachó y la examinó con la linterna, se dio cuenta de que ni las polillas ni las ratas habían hecho aquella bestialidad, sino algo mucho más grande. Y a juzgar por los fluidos corporales que aún cubrían los restos del cráneo del animal, supo que aquellos hechos habían ocurrido recientemente. Empezó a mover la cabeza lentamente, como queriendo librarse de todos los miedos que empezaban a acuciarle y se enderezó. Luego soltó despacio el aire de sus pulmones. Entonces fijó su atención en los armarios que tenía justo enfrente y cuando se disponía a abrir el primero de ellos, sintió una súbita angustia interior.  
 
       ¿Y si los cadáveres de los niños se hallaban dentro de alguno de aquellos armarios?  
 
       Tan pronto se hubo formulado aquella pregunta, se dio cuenta de que había entrado en el juego que le había tendido aquella bestia. Por un momento se debatió evaluando los pasos a seguir dejando que su mente le diese alguna pista. Se quedó quieto allí donde estaba con la mano a escasos centímetros del pomo, sin decidirse. Como sabía que no podía seguir postergando aquello eternamente, se armó de valor y abrió despacio el primer armario que tenía a mano. Cuando alumbró su interior, solo se topó con unas viejas revistas de caza y unas botas de goma para la pesca. Las demás estanterías le ofrecieron los mismos resultados. Allí dentro no había nada. Ni indicios de sangre ni ninguna otra clase de tejido que indicase que hubiesen escondido en cierto momento algún cadáver allí. La sola idea de que los restos de los niños pudiesen estar dentro de alguno de aquellos armarios gastados por el tiempo, le pareció entonces a Iván poco menos que inverosímil.  
 
       <<Madre mía,—pensó,— ¿cómo puedo ser tan paranoico?>> —Y se recriminó por aquello. 
 
       Se disponía a volver sobre sus pasos para buscar por otras habitaciones, cuando de pronto algo captó poderosamente su atención. Y en ese mismo instante, sintió una inquietud repentina recorrer todo su cuerpo. Como si la tensión que acabase de disipar volviese otra vez a extenderse por todo el cuarto como un hedor tóxico. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
       Carlos Manchero no se entretuvo por más tiempo y arrancó de nuevo antes de que aquella chusma tuviese tiempo de recomponerse. En cuanto vieron cómo se alejaban del peligro sus ocupantes no pudieron evitar celebrar aquello con vítores de júbilo. Sin embargo, aquella alegría, por desgracia, duró poco tiempo. En cuanto el vehículo abandonaba la Plaza Francisco Cuenca y se metía por la calle Iglesia que conducía a lo que ya era el centro de la localidad, se dieron cuenta tarde de que se habían metido en un avispero.  
 
       Allí, al final de la estrecha vía de sentido único, un centenar de infectados entre hombres, mujeres y niños les cortaban el paso. Aguijoneados por los deseos irresistibles de su nueva condición de renegados, se abalanzaron como avispas furiosas contra el vehículo.  
 
       Sin dejarse llevar por el pánico, el viejo empresario modificó enseguida la palanca de cambios y dio marcha atrás con celeridad. Pero antes de que pudiesen abandonar la vía, vieron con estupor como uno de aquellos engendros, un adolescente larguirucho que parecía tener más velocidad que los demás se adelantaba con rapidez hacia ellos.  
 
       Envalentonado por su recién adquirida destreza de super hombre, pegó un salto imposible justo cuando llegaba a la altura del Volvo y aterrizó sobre su capó. Con frenesís empezó a golpear una y otra vez la luna delantera con sus dos manos. Sus puños que parecían tener la fuerza de un mazo consiguieron dañar el parabrisas hasta que las grietas se extendieron con rapidez. Entonces empleo su frente como ariete y la estrelló contra el resquebrajado cristal logrando abrir un agujero del tamaño de una pelota de fútbol.  
 
       Con un grito de triunfo introdujo temerariamente su cabeza ensangrentada por la peligrosa abertura que acababa de crear y cuando se disponía a pegarle un mordisco a su cena, unos cristales punzantes se interpusieron en su camino. Estos se le habían clavado de tal manera, que ya no podía ni avanzar ni retroceder sin cortarse con ello las arterias carótidas del cuello. Al verse impedido a tan escasos centímetros de su presa la criatura empezó a escupirle un torrente de obscenidades. Cuando vio que sus amenazas no surtían el efecto deseado, suavizó sus palabras y le dijo:  
 
         —Venga, carne humana. Por qué no paras un momento el coche y hablamos. No tengas miedo que no te voy a comer.—como era de esperar el viejo empresario no se dejó engañar por aquella ridícula oferta de paripé y siguió reculando a toda velocidad. Pues aunque su tono de voz transmitía una inquietud capaz de erizar el vello a cualquiera, era preferible aguantar ese timbre de voz que terminar en las fauces de aquel animal. 
 
       Nada más el vehículo volvió a la plaza, su conductor giró el volante violentamente efectuando con ello un arriesgado giro de 180 grados. La brusquedad de la maniobra provocó un ruidoso patinaje sobre el asfalto. Y la cabeza del joven infectado que ya sufría severos cortes por todo el cuello se desprendió de su cuerpo. El decapitado se mantuvo sobre el capó durante un breve segundo. Luego, la violenta rotación lo arrojó fuera del vehículo, pero no su cabeza que aterrizó en las entrepiernas de Samuel. Si bien aquello desencajó los gritos histéricos de sus pasajeros, el viejo empresario hizo caso omiso de aquella histeria colectiva y volvió a pisar a fondo el pedal del acelerador. Los gritos de aversión de Samuel no tardaron en tornarse en gritos agudos de dolor, cuando la cabeza del decapitado en un último espasmo post mortem le propinaba un involuntario mordisco en su muslo derecho. 
 
              —¡Para! ¡Para el puto coche, joder! ¡Este hijoputa me ha mordido! —gritaba fuera de sí Samuel que expresaba su estupefacción a través de expresivas muecas de dolor.  
 
         —¡No puedo parar ahora! ¡Tendrás que tirar esa cosa por la ventanilla!—le gritó a su vez su estresado conductor que ofrecía al igual que Samuel la viva imagen de estar a punto de sufrir un colapso. 
 
         —¡No puedo deshacerme de esta maldita cosa! ¡Sus dientes se han enganchado a mi pierna! —nada más pronunció aquellas palabras, vio como sus pantalones se coloreaban con su propia sangre y por un instante creyó que se iba a desmayar. 
 
       De repente, Carlos Manchero se vio obligado a dar otro brusco volantazo hacia la derecha para esquivar a unos individuos que iban directos hacía ellos. El coche se subió por el tosco arcén que bordeaba la plaza y los pasajeros dieron un violento bote con sus cabezas contra el techo al tiempo que emitían gritos de angustia. Su conductor tuvo que sujetar el volante con firmeza para no perder el control del vehículo, que zigzagueó unos breves segundos encima del bordillo antes de que este regresara a la carretera. La obstinación de aquellos nuevos convertidos era tenaz. Deseosos de alcanzarlos antes que lo hicieran los demás, se habían adelantado a la primera oleada que ya subían a marchas forzadas por la calle Modesto.  
 
       Atrapados en medio de dos columnas de infectados, el cerco se cernió sobre ellos como unas tenazas. Ante el peligro real de quedarse inmovilizados por completo por aquella enorme multitud, el viejo empresario se vio obligado a virar bruscamente por la única salida que permanecía libre de infectados. A toda prisa el vehículo se metió justo a tiempo por la serpenteante calle Trinque, una vía estrecha de pendiente muy pronunciada que desembocaba hacia otra calle mucho más espaciosa y plana. Y para evitar trabas con el motor subió su empinada cuesta con la primera. 
 
        En cuanto abandonaron aquella vía y salieron a la plaza Parral, Carlos Manchero fue cambiando de marchas conforme el vehículo cogía velocidad. Pero constataron con estupefacción como aquella zona tampoco se libraba de los disturbios. Muy pronto vieron a decenas y decenas de esas criaturas salir de todas partes. Era como si siempre hubiesen estado allí esperando que aquello ocurriese. Localizaban enseguida a los curiosos que osaban salir a la calle y los convertían o se los comían. Y muy pronto, toda aquella zona empezó a llenarse de infectados y de cuerpos devorados. 
 
       De repente, como una aparición, surgió una figura delante del coche. Era una mujer joven ya condenada por un mordisco que pretendía escapar de sus verdugos. Carlos Manchero quiso sortearla, pero no pudo. La violenta embestida la catapultó varios metros más allá. Cayó muerta y sus perseguidores la rodearon para cebarse con ella. Cuando miró por el espejo retrovisor vio petrificado como aquellos perturbados la descuartizaban con una agilidad asombrosa. Aquella escena dantesca de extrema violencia le produjo un asco infinito y sacudiéndose aquella imagen de su cabeza, se aferró con más fuerza al volante hasta que se le pusieron blancos los nudillos.  
 
       La dilatada avenida San Miguel pasó veloz a su lado mientras sentía al igual que los demás pasajeros del vehículo el hedor de la muerte a su alrededor. Conforme se alejaban las escenas de violencia se multiplicaban. Todos ofrecían la viva imagen de la extenuación más absoluta. Todo lo que significaba algo para ellos, de pronto parecía estar amenazado por aquella devastación que se extendía por sus calles como un bosque en llamas. Y entender aquello les produjo una angustia infinita. Entonces percibieron en la distancia el aullido inconfundible de unas sirenas que se acercaban con presteza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
       Su asombro fue creciendo cuando creyó distinguir cerca de los armarios que acababa de revisar, unas marcas, que si bien no supo descifrarlas al instante, le parecieron sin duda muy extrañas. Cuando se aproximó para examinarlas más de cerca el enigma se disipó como una nube de polvo.  
 
       Ante sus ojos aparecieron unos arañazos de cierto grosor que parecían entremezclarse con unas huellas de unas manos ensangrentadas. Las señales eran frescas. No había duda de que alguien se había entretenido arañando la pared y que luego, según indicaba su rastro, se había subido encima de los armarios.  
 
       Pero notó como se le aceleraba el pulso cuando se percató de que aquellas huellas no terminaban allí, sino que seguían subiendo a lo largo de la superficie cuando esta misma carecía de cualquier tipo de estribos o sostén que permitiese tal cosa. Se dio cuenta tarde de que se había pasado por alto la zona más insólita y traicionera del desván. Quien hubiese imaginado que aquella cosa podía…   
 
         —¡Dios mío!—atinó a decir en un susurro apenas audible en cuanto enfocó la linterna hacia el techo.  
 
       Allí arriba, arropado entre las sombras de las gruesas vigas de madera que recubría la cubierta de la bóveda, se escondía Antonio o lo que quedaba de él. Desnudo de cintura para arriba ofrecía el aspecto feroz e indomable de un gato crispado en posición de ataque.  
 
       Cuando observó sus salpicaduras de sangre, temió lo peor. El intenso brillo de la linterna pareció alterarle. Alzó su brazo derecho para bloquear la luz e emitió un sonoro gruñido de irritación. Luego, hizo algo que desconcertó a Iván. Se desenganchó a medias de las vigas y con la fuerza que le otorgaban sus nuevas uñas de sus pies se balanceó suspendido en el vacío, cabeza abajo, como un hábil trapecista. A este no le pareció importarle que le estuviese encañonando. Se sentía tan seguro de sí mismo allí arriba, que para alimentar su creciente ego había decidido impresionarle con aquella exhibición de superioridad. 
 
         —¿Dónde están los niños?—le gritó Iván.  
 
         —¿No quieres jugar limpio?—le propuso la criatura con una sonrisa cínica. 
 
       Nada más formuló aquella pregunta cargada de malicia el hechizo se rompió. Entonces siseó para mostrar su desagrado y volvió a engancharse a las tablas del techo por donde se deslizó como una araña escurridiza. Con una agilidad pasmosa se alejó de él en línea recta, pero luego volvió zigzagueando.  
 
       Entonces disparó en su dirección, pero falló. Culebreaba con unas aceleraciones tan repentinas y precisas que costaba seguirlo. Con un rugido terrorífico se soltó del techo y aterrizó encima de los armarios. El infectado abrió su boca de tiburón y se burló de su torpeza. A continuación pegó un brinco y echó a correr hacia la salida con sus vigorosas piernas. En un instante ya estaba al otro lado de la habitación donde desapareció por las escaleras. Iván intentó seguir su trayectoria con el rifle, pero le fue imposible. Dondequiera que se hubiese escondido, sabía que podía estar cerca, lo bastante cerca como para atacarlo en cualquier momento.  
 
       Así que se aproximó hacía la salida sin dejar de apuntar. La tormenta seguía tronando en el exterior con mucha fuerza lo que amortiguaba en gran manera los ruidos que ambos hacían dentro de la casa. Cuando abandonó el desván, aguzó al máximo sus cinco sentidos y bajó por los escalones dejándose guiar solo por la linterna, que como un faro en la noche, iba un paso por delante de él tutelando sus pasos con cierta seguridad.  
 
       Nunca había tenido miedo a los enfrentamientos. Pero cuando pisó el pasillo de la segunda planta y pensó en los peligros que corría al enfrentarse a aquella cosa, se le erizó el vello de los brazos y se dijo para sí mismo:  
 
         << Está aquí; ahí delante, en algún sitio. En alguna de estas habitaciones me espera. Cree que juega con ventaja, porque se siente cómodo en esta oscuridad, porque sabe que esta en su territorio, en su propia casa y la conoce a la perfección. Esa es la razón. En cuánto se canse de jugar al escondite me atacará. Pero lo que no sabe es que soy tan buen cazador como él.>> 
 
       Iván escrudiñó con la linterna el estrecho pasillo alfombrado que medía unos doce metros de longitud. Este contaba con tres dormitorios y un cuarto de baño. Si bien ya había examinado aquella planta con anterioridad, sabía que tenía que volver a hacerlo.  
 
       Moviéndose despacio, con el rifle en posición de tiro y con el dedo tensó en torno al gatillo, fue avanzando lentamente hacia el dormitorio principal. Siempre alerta. Siempre sin dejar de mirar atentamente de igual modo las demás puertas que dejaba atrás. Luchaba por mantenerse firme ante tanta presión. Sabía que en alguna parte de la casa aquella bestia estaba agazapada en medio de la densas sombras esperándole.  
 
       Aparte de la luminosidad que le proporcionaba la linterna y de los breves fogonazos de luz del exterior que relampagueaban a través de las ventanas, la oscuridad era total. En aquellos momentos de máxima tensión la única cosa que parecía estar vivo era el ruidoso aguacero que los acompañaba. Cuando llegó al dormitorio matrimonial, volvió a quedar indeciso unos instantes cuando se encontró con la puerta ligeramente abierta. Aquello no le gusto. Pues no recordaba si en su primera inspección la había dejado así. Y se preguntó si no lo estaría esperando al otro lado.  
 
         <<Ahora no puede oírme con la tormenta, pero si esta detrás de esa puerta, sin duda habrá visto  la luz de la linterna colarse por la fina abertura y sabrá que estoy aquí.>> —pensó nervioso. 
 
       Sabía que de ser así, se limitaría a esperarle pacientemente y una vez que estuviese dentro de la habitación saltaría sobre él como un gato salvaje. Se quedó quieto unos segundos, sin decidirse. Necesitaba a toda costa mantener la cabeza fría. Así que reflexionó rápidamente sobre sus opciones y barajó dos salidas. O entraba y asumía los riesgos o se alejaba de allí y buscaba por otras habitaciones. Finalmente escogió una tercera alternativa. El elemento sorpresa. Así que se apartó de la entrada unos metros, fingiendo que se retiraba y apagó la linterna. Al cabo de unos segundos prudenciales, volvió sobre sus pasos con mucho sigilo procurando cuidadosamente de hacer el menor ruido posible. 
 
         <<Si quiero cogerlo desprevenido tendré que irrumpir en la habitación con la máxima sorpresa. Puede que funcione o puede que no. Pero es un riesgo que tendré que correr. Esta es mi oportunidad—se dijo—.Ahora o nunca.>> 
 
       Cuando estaba a tan solo dos metros de la puerta, se lanzó con un pequeño esprint y entró de golpe dando una voltereta. Rápidamente volvió a levantarse encendiendo de nuevo la linterna mientras con un movimiento veloz barría la estancia con el rifle. Nada. Allí no había nadie. Pero aún quedaban tres sitios donde podía esconderse. Debajo de la cama, dentro del ropero y en el pequeño cuarto de baño del propio dormitorio. En teoría eran espacios demasiado pequeños para maniobrar. Pero Iván que ya le había visto pasar al acción sabía que aquello no le supondría ningún problema.  
 
       Con una concentración absoluta de quién se lo juega todo, se acercó con mucha prudencia hacia la cama, tanteando los posibles peligros que podrían surgir. Cuando estaba a punto de llegar hasta ella, un relámpago blanqueó la estancia con su luz y durante un suspiro, el tiempo se congeló, reteniendo a través de ese resplandor lo que Iván tenía exactamente a su espalda. Fue como ver el espejismo distorsionado de un fantasma encolerizado.  
 
       Aquella cosa había irrumpido en la habitación en ese mismo intervalo de tiempo para atacarle. Con la misma frialdad aterradora que emplearía un cazador experimentado para cazar a su presa, el infectado corrió a su encuentro en silencio, sin emitir un solo gruñido y con una rapidez glacial se abalanzó sobre Iván con la intención de saciarse de su sangre.  
 
       A través de ese resplandor, Iván tuvo ese preciado segundo para ver su silueta reflejada en la ventana lo que le permitió girarse justo a tiempo para dispararle. El eco de la detonación iluminó de nuevo la estancia durante un breve segundo. El fusil le golpeó el hombro derecho por el retroceso. Pero el proyectil alcanzó su objetivo. El infectado recibió el impacto a bocajarro, justo en el pecho y salió despedido hacia atrás donde terminó estrellándose contra la pared.  
 
       A pesar de la conmoción, Iván dio unos pasos vacilantes en su dirección sin dejar de apuntarle, listo para dispararle de nuevo al menor movimiento sospechoso. Cuando lo tuvo más a tiro, le apuntó a la cabeza. Pero no hizo falta que lo rematará. La criatura ya estaba agonizando.  
 
          —¿Dónde están los niños?—volvió a preguntarle a gritos. 
 
       Este le respondió con una carcajada estrangulada y luego murió ahogado en su propia sangre. 
 
       Antes de que los efectos de la adrenalina se disiparan, Iván se acercó hasta la criatura que un día había sido un padre de familia y le cerró los ojos con la mano izquierda. Luego hurgó en sus bolsillos y se apropió de sus llaves. Tras una breve pausa, se sentó encima de la cama y cerró los ojos, exhausto. 
 
       Aún no se había disipado de la habitación ese olor a cordita, cuando escuchó el eco de unas voces muy agudas subir con ímpetu a través de las escaleras. Fue tan sorpresivo, que al principio no supo si procedían de algún niño o de algún gato callejero. El sobresalto de aquellos aullidos de socorro le dispararon de nuevo los latidos de su corazón. No había duda, aquellos sonidos procedían de la planta baja.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
       La avenida San Miguel no tardó mucho en caer en manos de los infectados que como un hervidero de hormigas hambrientas fueron arrasando con todo lo que pillaron a su paso. En cuanto el Volvo llegó al final de la vía, su conductor giró con cierta brusquedad por la siguiente calle y el ruidoso chirrido de ruedas dejó en el asfalto las huellas humeantes de los neumáticos.  
 
       Antes de que Carlos Manchero volviese a pisar el pedal del acelerador, se deshizo de la cabeza del decapitado ante la incapacidad total de Samuel, que tras ver su propia sangre se había sumido en una especie de trance hipnótico. 
 
       Bajaron como una exhalación por la prolongada calle Agustina de Aragón y el vehículo ya no volvió a reducir la velocidad hasta que no se metieron por la avenida Paseo Justicia, instante en que Carlos Manchero decidió que era un buen momento para exponer su plan de abandonar el pueblo.  
 
         —No puedo dejar a mi hija sola en casa.—saltó Clara con tono de protesta en cuanto Carlos Manchero terminó de hablar. 
 
         —¿No tiene a nadie que la cuide?—inquirió él. 
 
         —Sí, mi madre. Pero no creo que… 
 
         —Entonces no te preocupes, estará en buenas manos.—alegó como si ya no hiciera falta añadir nada más.   
 
         —Pero, ¿y si esto se descontrola? ¿Qué pasará entonces?—se lamentó. 
 
         —Clara tiene razón.—intervino Yolanda en su defensa—No podemos dejarlos aquí. No sabemos a lo qué nos exponemos. Ya habéis visto de lo que son capaces.  
 
         —La policía ya se encargará de poner orden a todo esto. Nosotros no podemos hacer nada. 
 
         —Sí que podemos.—afirmó la joven desafiando su justificación.—Clara, llama a tu madre. Dile que vamos para allá. 
 
         —Me puedes dejar el móvil? Que con este jaleo me lo he dejado en la barra. 
 
         —Sí, claro, toma, y dile de paso que vista enseguida a la niña. Que nosotros no tardaremos en llegar. Si te pregunta porque tanta prisa, le contestas que ya se lo explicarás luego. 
 
         —¿Y qué pasa con éste?—soltó de pronto Alexander que miraba a Samuel desde los asientos de atrás con la certeza de que su estado empeoraba por momentos, sin que por ello dejase de sentir una cierta inquietud por Silvia, que a pesar de haberse mantenido abrazado a él durante todo el trayecto no había dejado de tiritar con temblores involuntarios.—¿No creéis que antes habría que llevarlo a que lo viese un médico?  
 
       No hizo falta que dijera nada más. En cuanto el vehículo viró por la curva a Yolanda se le volvió a encoger el corazón en cuanto apareció ante ellos el desgastado edificio de la Guardia Civil, que como un solitario centinela de la antigua guardia pretoriana, se mantenía distante y silencioso en medio de una plaza inflamada por la agitación. Momento en que Carlos Manchero tuvo que aminorar la marcha cuando distinguió el despliegue policial. Seis coches de la guardia civil, dos ambulancias y un camión de los bomberos con sus luces giratorias impedían su paso.  
 
       Aunque el cielo seguía encapotado, tanto la lluvia como el cierzo habían cesado y en su lugar tan solo se filtraba una fina llovizna que humedecía el aire con su rocío. La tormenta ya se había encargado de extinguir parte del incendio, evitando con ello de que las llamas se extendieran por más sitios. Pero eso no había impedido que el olor corrosivo lo invadiese todo con su peste. Pues la calle se había llenado de hollín por causa de los vehículos calcinados que seguían expulsando esa asfixiante humareda negra que irritaba tanto los ojos como las gargantas de los que se hallaban cerca de allí. Los bomberos que se habían movilizado extendían las mangueras hacia una boca de riego mientras otros cogían botellas de oxígeno y hachas.  
 
       Había mucha gente en bata o en pijama que acababan de abandonar sus camas atraídas por el sonido de las sirenas y que ajenas aún a lo que estaba ocurriendo en otras zonas del pueblo, hormigueaban con curiosidad alrededor de las fuerzas del orden. Ambos lados de la avenida donde había ocurrido la siniestralidad estaba cortada al tráfico por agentes con vistosos chalecos reflectantes. Estos desviaban los escasos vehículos que a esas horas circulaban y les instaban a que escogiesen otras rutas.  
 
       Uno de ellos, al ver el parabrisas seriamente dañado del Volvo, hizo señas a Carlos Manchero para que se detuviese a su lado. Indeciso, frenó con cierta brusquedad y se le caló el coche en medio de la calle. Yolanda no esperó a que volviese a ponerlo en marcha y se apeó a toda prisa del Volvo para ir al encuentro del agente uniformado. Al ver que llevaba puesta una parka de bicolor de sanitaria, el guardia no le puso trabas y permitió que se le acercará. Se sentía tan angustiada que le costaba incluso respirar. Cuando llegó a su altura, se armó de valor y recogió tanto oxígeno como le fue posible para serenarse. 
 
         —Agente, tenemos a uno de los pasajeros que necesita asistencia médica inmediata. Hemos sufrido un accidente por culpa de una turba enloquecida que nos está persiguiendo. 
 
       El guardia hizo una llamada a su superior y luego se volvió hacia unos sanitarios que no se hallaban muy lejos de allí y les hizo señas para que se acercarán. En cuanto Yolanda les explicó la situación, estos fueron corriendo en busca de una camilla y de un botiquín de primeros auxilios. No tardaron en comprobar que la inflamación que rodeaba la herida de Samuel era enorme y que su presión arterial estaba por las nubes. 
 
         —Hay que estabilizar sus funciones vitales y trasladarlo sin demora. Su estado es crítico.—sentenció uno de los enfermeros. 
 
       Entonces se les acercaron otros tres agentes, de los cuales uno de ellos se presentó como el teniente Francisco Muñoz, jefe de la operación, mientras que los otros dos dijeron pertenecer a la policía científica. Cuando preguntaron a los pasajeros del vehículo si podían identificar a los presuntos agresores estos contestaron que no podían porque eran muchos.  
 
         —Usted pertenece a la unidad sanitaria de este pueblo, ¿no es así señorita?—preguntó el teniente en cuanto observó el atuendo de Yolanda.  
 
         —Sí, así es. Pero tienen que evacuar las calles. No hay tiempo que… 
 
         —Entonces,—le interrumpió con un gesto de la mano—aquella ambulancia que se encuentra allí en medio de la vía es suya, ¿no es cierto? 
 
         —Sí, pero necesito explicarle antes… 
 
         —Verá, señorita,—esta vez su interrupción irritó a la joven aunque supo controlarse—la policía científica está ahora mismo sobre el terreno recogiendo pruebas. Y existen un sinfín de preguntas sobre lo que pudo ocurrir aquí por lo que todavía no tengo una respuesta satisfactoria y la precaución, en estos casos, invita a ser prudente. Pero lo que me gustaría saber es por qué abandonó usted tanto su medio de transporte como a su víctima en medio de este caos?  
 
          —Esa víctima de la que usted habla teniente, pertenecía a este Centro de Salud y éramos intimas amigas desde nuestra tierna infancia. Explicar ahora mismo todo este jaleo es… 
 
         —Mi teniente. Una llamada de Tráfico. Dicen que es urgente.—les cortó inesperadamente uno de los agentes que se había acercado hasta allí para entregarle el mensaje.  
 
         —Páseme la radio. 
 
         —Aquí jefe de control, ¿qué ocurre? Cambio. 
 
         —Al habla patrulleros aéreos de la DGT. Las cámaras de seguridad han captado nuevos incendios a unos tres kilómetros al Este de su posición. Repito: las cámaras de seguridad han captado nuevos incendios a unos tres kilómetros al Este de su posición. Cambio. 
 
         —Demonios, ¿pero cómo… ha ocurrido? Confirme la situación. Cambio.  
 
         —Estamos sobrevolando la zona de los incendios y analizando las grabaciones. Vemos disturbios a la vista. El Sistema de Captación de Imágenes nos indica que muchos civiles han tomado las calles. Algunos de ellos van armados. Parece que se enfrentan entre ellos. Esperen. Nos están llegando nuevas imágenes de otra gran multitud congregada a tan solo tres manzanas al norte de su posición que se estarían dirigiendo ahora mismo hacía ustedes. Cambio.  
 
         —¿Podéis confirmar las intenciones de esos civiles? Cambio. 
 
         —Negativo. La situación allí abajo es confusa. Cambio.  
 
         —Pidan refuerzos a la Central y que refuercen el perímetro. Nosotros nos encargaremos mientras tanto de saber qué esta pasando. Cambio y corto. 
 
       En el control ya se había dado la voz de alarma y el teniente ordenó evacuar a los civiles que aún permanecían allí. Algunos de los guardias se adelantaron a la cabecera del control para reforzar a sus compañeros que se mantenían vigilantes detrás de los vehículos policiales.  
 
       Aunque todos aparentaban tranquilidad el nerviosismo general era evidente. Sujetaban sus armas de asalto con crispación, inquietos ante una situación que no comprendían; pues desconocían lo que realmente estaba ocurriendo al otro lado del pueblo.  
 
       Yolanda que no sabía cómo explicarle al teniente lo que sabía ni por dónde empezar, rezó para que pudiesen de alguna manera controlar aquello y se fue corriendo al encuentro de los demás. Estos que ya se habían vuelto a subir al coche por instancia de los agentes, observaron por última vez como los camilleros se llevaban a Samuel hacia la ambulancia.  
 
       Momento en que Yolanda apremió a Carlos para que volviese a poner el motor en marcha y fuesen cuanto antes en busca de la hija de Clara. No tardaron en alejarse de allí a través de la calle Fleming, que era la única vía que podían escoger en aquellos momentos para acercarse sin rodeos hasta la casa de la joven colombiana.  
 
       Y durante tan solo un instante, tan breve que duró tan solo un suspiro; pudieron captar algo raro en el ambiente. Como un silencio pesado que se alejaba de ellos, pero que permanecía allí atrás con los demás. Fue tan extraño que interrumpió hasta el sonido del aire.  
 
       De pronto aquel silencio se fragmentó en mil pedazos cuando escucharon una gran explosión, tan ensordecedor que el suelo tembló y las ventanas de algunas casas cercanas estallaron. Los agentes rompieron la formación para observar cómo al otro lado de la avenida una bola de fuego se elevaba rápidamente por encima de sus cabezas. El desconcierto se expandió entre las fuerzas del orden y los civiles que no se habían marchado aún a casa gritaron aterrorizados.  
 
       Entonces escucharon otra cosa distinta a la explosión. Como el ruidoso bramido del mar cuando sus furiosas olas se estrellan contra los alcantarillados. Aquel fragor que aún sonaba lejano, procedía en realidad de las gargantas alteradas de miles y miles de individuos encolerizados, que poseídos por ese odio tan intenso que les dominaba se acercaban velozmente hacía el puesto de control con la firme intención de arrasarlo.  
 
       En cuanto aquella enorme multitud apareció por la curva se escucharon los gritos de advertencia cruzarse entre los agentes. Unos gritos que no tardaron en ser sustituidos por los primeros disparos de fuego real cuando aquella masa consumida por una furia asesina, empezó a abalanzarse sin miedo contra el puesto de control. Con los rostros desencajados por el hambre, los infectados empezaron a saltar sobre los humanos, como si con aquellos actos de engañoso heroísmo fuesen capaces de llevarse a la boca de un solo mordisco a quien se les pusiera por delante. 
 
       Entonces se desató el infierno. Una lluvia de proyectiles se abatió sin piedad contra los aullidos agónicos de aquella muchedumbre que a pesar de caer acribillados por las balas seguían avanzando sin temor. Los bramidos de las criaturas infectadas que desafiaban la muerte con sus aullidos era terrorífico. Pronto aquella cacofonía de sonidos se fue mezclando con los gritos de dolor de los propios agentes, cuando aquella cortina de fuego intensa y destructiva al principio, fue perdiendo poco a poco su fuerza de choque y los efectos devastadores de la metralla que habían atravesado carne y huesos, se fueron apagando con los últimos disparos a medida que los humanos caían igualmente en manos de un enemigo insaciable. Se utilizaron los últimos esfuerzos para repeler una marea que ya no tenía freno. Se escucharon las últimas descargas extenderse junto con los últimos forcejeos. Hasta que finalmente el silencio se adueñó momentáneamente del lugar, cuando aquella aglomeración muy superior en número engulleron por completo el puesto de control como si nunca hubiera existido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
       Antes de abandonar la habitación volvió a empuñar el rifle con firmeza, pues no era prudente bajar la guardia y bajó con cautela los últimos escalones sin perder de vista lo que tenía por delante. Como sabía que podía encontrarse con cualquier cosa oculto entre las sombras, tensó su dedo índice sobre el gatillo y se preparó para disparar. Cuando llegó al piso inferior, escudriñó con la linterna la amplia estancia que se abría ante él, pero no percibió ningún movimiento ni volvió a escuchar ningún otro sonido que no fuese el monótono golpeteo de la lluvia, que ya para entonces empezaba a menguar con rapidez. Cuando se disponía a alejarse de allí para registrar otras zonas de la casa, volvió a escucharlo. Aunque en esta ocasión escuchó otro sonido distinto al primero, como un ruido sordo que parecía proceder de la cocina. Con precaución volvió sobre sus pasos y cuando se adentró en ella, no vio ni volvió a oír nada hasta que no llegó al otro extremo de la cocina dónde se topó con su puerta trasera, que por despiste, se había pasado por alto en su primera inspección. Antes de abrirla, enfocó la linterna hacía esa salida y se preparó para enfrentarse con la realidad de lo que fuese que hubiese detrás de aquella puerta.  
 
       Cuando se asomó al  otro lado solo se encontró con el patio trasero de la casa. Desde la misma entrada que se hallaba recubierta por un soportal, pudo comprobar que la luz del patio estaba encendida y que esta emitía una iluminación ambiental que no pertenecía al cuadro eléctrico de la vivienda, sino a pequeñas esferas de luz que colocadas de manera ordenadas cambiaban gradualmente de color. El patio rodeado por una tapia que lo protegía de las miradas indiscretas, era espacioso y acogedor. Su suelo recubierto de mármol de un color café pálido, poseía también pequeñas zonas ajardinadas con diversos tipos de flores, setos bien cuidados y recortados y algunos árboles como palmeras. Y un poco más allá, como apartado del resto, se ocultaba entre las sombras más profundas del jardín un pequeño cobertizo de resina.  
 
       Cuando decidió abandonar el umbral para explorar un poco más el patio no percibió nada que indicase que allí hubiese alguien merodeando. No fue hasta que no se acercó hacia la zona donde se hallaba la caseta cuando empezó a oír unos ruidos extraños. Si bien en un principio no supo de qué se trataba, no tardó mucho en averiguarlo. Y lo que vio, le revolvió el estómago.  
 
       Allí, en contacto directo con el ángulo muerto de la estructura de la caseta, vio a un tipo arrodillado en el suelo que le daba la espalda. Sus modales eran bruscos y desagradables, incluso peor que las de un animal. Iván observó asqueado como aquel ser nervudo se mantenía ocupado llevándose a la boca unas entrañas que luego masticaba con frenesís. No vio ningún cuerpo que indicase de quién se trataba. Tan solo sangre y órganos. Pero cuando observó como aquella alimaña engullía aquellas vísceras como si la vida le fuera en ello, y que aquellos restos podían proceder de los niños, la ira le invadió por completo. 
 
         —¡Maldito bastardo!—aunque supo controlar el volumen de su voz que permaneció dentro del suave susurro de la brisa, pronunció aquellas palabras con tanta contundencia que la criatura capto enseguida su mensaje.  
 
       El infectado se volvió y lo miró con una mirada desquiciada, e emitiendo un gruñido se abalanzó sobre él con furia. Pero Iván fue más rápido y le voló los sesos de un tiro. Otro movimiento entre las sombras atrajo su atención. Cargó de nuevo el arma y se preparó para disparar.  
 
         —¡Salir de allí o disparo!—advirtió a gritos a quien fuese que le estuviese observando. 
 
       Desde la parte de atrás del cobertizo tres siluetas surgieron en su punto de mira seguida muy de cerca por una cuarta más pequeña. Iván no supo si corría peligro hasta que no los tuvo a la vista. Cuando aquellas criaturas dejaron atrás la oscuridad y revelaron sus identidades, Iván apenas podía creérselo. Allí, en medio de las luces opacas de las esferas fueron apareciendo como recién nacidos, Sandra, Alex y Lucas, junto con Toby, que muertos de miedo se mantenían a cierta distancia de él. 
 
         —¿Estáis bien, niños?—fue lo primero que se le ocurrió decirles en cuanto se acercó a ellos.  
 
       Habían pasado tanto miedo esperando lo peor, que cuando Iván les preguntó aquello no supieron hacer otra cosa que asentir enérgicamente. Como si cuanto más estuviesen diciendo que sí con sus cabecitas, más creíble fuesen sus afirmaciones. Aunque era evidente que sus expresiones faciales decían otra cosa; al igual que el can, que manifestaba esa misma ansiedad con temblores involuntarios.  
 
         —¿Cómo habéis logrado llegar hasta aquí?—les volvió a preguntar en cuanto comprobó que estos no habían sufrido ningún daño.  
 
         —Por allí—señaló Lucas a su espalda.  
 
       Iván se giró sobre sus talones y siguió el dedo del niño. Medio oculto detrás de unos arbustos, visualizó una especie de tobogán tubo metálico color gris que se conectaba desde el ático hasta desembocar en el patio de la casa.  
 
       Entonces, Lucas le explicó con sus palabras, que habían utilizado aquel tobogán para bajar y que no era la primera vez que lo utilizaba para jugar aunque su padre lo tenía para otros fines. Pues cada vez que su padre quería bajar alguna cosa del ático sin tener que emplear las escaleras utilizaba aquel tobogán. Una trampilla en la pared servía para introducir los objetos seleccionados siempre que estos no fueran muy grandes. Y para evitar que esos mismos objetos pudiesen sufrir algún desperfecto, su padre había colocado abajo en el patio un viejo colchón para que sirviese de amortiguador. Cosa que había servido también para amortiguar la caída de los niños y del perrito que no había opuesto resistencia en cuanto Lucas lo cogió en sus brazos. Luego se habían escondido detrás del cobertizo con la esperanza de volverse invisibles. Y para protegerse de la lluvia, se habían servido de las recias hojas de la palmera que descansaba junto a la caseta para no mojarse.  
 
       Una vez aclarado el asunto, Iván les apremió para que fuesen abandonando la casa. A pesar de la urgencia de sus palabras, estaban tan encantados de que estuviese otra vez con ellos que se lo tomaron como una aventura. Así que se relajaron y empezaron a hablar y a reír entre ellos convencidos de que ya no corrían peligro. 
 
         —¿Iremos a un sitio donde no haya malos?—le preguntó Sandra con una larga sonrisa en la boca ahora que sabía que lo tenía a su lado. 
 
         —Sí, cariño. Iremos a un sitio donde no exista los malos.—le respondió Iván cariñosamente.  
 
         —¿Y volveré a ver a mis papás?—la voz se le quebró en cuanto soltó aquella pregunta y sin poder evitarlo sus ojos se humedecieron. 
 
         —Seguro que están bien, cariño. No te preocupes por ellos. Ya verás cómo los vuelves a ver muy pronto.—La cogió en brazos y esbozando una calurosa sonrisa le dio un beso en la mejilla. La niña satisfecha con aquellas palabras de consuelo, se abrazó a su cuello y soltó una risita de felicidad. Pero el semblante de Iván se ensombreció en cuanto Sandra no pudo verle la cara. 
 
       Tardó poco en darse cuenta del cambio de humor que también había empezado a operar en la niña en cuanto esta empezó a gimotear. Esos mismos sonidos que una y otra vez volvían a sus oídos. Los mismos que se habrían paso a través de sus sentidos para atormentarle. Un ruido, apenas audible, pero irrevocable, le puso en estado de alerta.  
 
       Se giró rápidamente y bajó a la niña al suelo. Los otros dos niños fueron corriendo a esconderse detrás de Iván, seguidos del perrito, que empezó a ladrar con ganas en cuanto se pegó a los pies de su amo. Dos siluetas habían saltado la tapia, atraídas tal vez por su disparo. Alzó el rifle y les apuntó. Se movían con soltura. Parecían relajadas, aunque por dentro estaban llenas de odio. Se acercaron con calma y cuando Iván les vio las caras, se quedó de una pieza.  
 
         —Hola cariño.—dijo su ex mujer con voz rasposa.  
 
         —¿Susana, Manuel? ¿Vosotros también…? 
 
         —¿No te alegras de vernos?—dijo su ex riendo con sorna. 
 
         —Dios mío, ¿qué es lo que os han hecho? 
 
       Iván percibió enseguida inteligencia en sus miradas. Una inteligencia malévola que transmitía auténtico pavor. 
 
         —Deja de apuntarnos con esa arma y únete a nosotros.—le propuso Manuel con su nuevo tono de voz. Tan ronca y profunda que costaba incluso entenderle. Todo su atractivo, cuyo principal encanto residía en su simpatía y del cual tan vilmente se había servido en el pasado para robarle a su esposa había desaparecido tras la transformación. Ahora ofrecía un aspecto tan lamentable que daba miedo verlo. Con horribles heridas por diversas partes de su cuerpo. Pero que en vez de ir a peor, daban las primeras señales de cicatrizar por sí solas. 
 
         —¿Qué sois?  
 
         —El futuro. 
 
         —Bobadas.  
 
         —Tu especie nos llaman zombis. Pero observa mis dedos, Iván. Obsérvalos bien y mira cómo se están recomponiendo de la amputación que sufrí hace unas horas. Míralos bien, porque será lo último que verás en tu vida. 
 
         —¿Cómo es posible? 
 
         —Ya te lo hemos dicho, somos el futuro. Somos los nuevos herederos. A partir de ahora decidimos quién muere y quién se une a nosotros. La Tierra nos pertenece. 
 
         —¿Por qué esas masacres? ¿Por qué ese odio?  
 
         —Solo sois comida, eso es todo. Vosotros matáis a otras especies para sobrevivir y por diversión. A partir de ahora somos los principales depredadores en la cadena alimenticia. Entréganos a los niños y no te haremos daño.  
 
         —No pensé que tuviera tanta hambre.—dijo a su vez su ex que no dejaba de sonreír. 
 
       Las dos criaturas que una vez habían sido sus amigos del alma dieron un paso adelante e Iván instintivamente empezó a retroceder junto con los niños. Estos empezaron a separarse en un movimiento de pinza para atacarle. Pero Iván no se amedrentó y no dejó de apuntarles, moviendo de un lado a otro el rifle y rogando a Dios para que fuese más rápido que ellos.  
 
       Pero cuando vio horrorizado, como más de aquellas criaturas saltaban el muro como abejas atraídas hacia la miel, las esperanzas de salir con vida de allí se desvanecieron. La veintena de infectados que habían saltado el muro frenaron sus impulsos en cuanto vieron al humano armado y se acercaron con más prudencia hasta que tomaron posiciones en semicírculo en torno a la pareja para reforzarla. Los niños que no dejaban de temblar, tenían sus tiernos rostros cubiertos de lagrimones. Y el can que estaba sobreexcitado no paraba de ladrar como un loco. A Iván, el sudor empezó a irritarle los ojos y se vio obligado a limpiárselos con los dedos de su mano izquierda para esclarecerse la vista.  
 
       Los gruñidos de sus acosadores eran persistentes, capaz de quebrar los nervios de cualquiera. Pese a ello, Iván no se dejó vencer por el miedo y siguió encañonándolos y retrocediendo con los críos deseando imperiosamente retardar aquel terrible desenlace que sabía que pronto iban a sufrir. 
 
       Fue entonces cuando pisaron unas manchas oscuras; una especie de lunares aceitosos y su olor atrajo la atención de Iván hacía un recipiente que descansaba junto a un brasero. Casi habían chocado contra él. Cuando sus ojos se desviaron hacia aquel receptáculo y vio que estaba lleno de gasolina, no se lo pensó dos veces y lo volcó. Su contenido se esparció rápidamente por el suelo mojando los pies de las primeras criaturas. Al principio se tomaron aquello a guasa creyendo que el pánico se había adueñado de sus actos. Pero cuando vieron que se sacaba del bolsillo un mechero las risas burlonas se esfumaron de un plumazo. Antes de que estos pudiesen reaccionar, lo encendió y lo lanzó sobre el combustible que ardió furiosamente por encima de sus cabezas. Las abrasadoras llamas cortaron bruscamente el paso de las criaturas con una impenetrable cortina de fuego. Y las llamaradas que habían sido avivadas por la gasolina alcanzaron muy pronto a muchos de ellos que enseguida se convirtieron en antorchas humanas. Los chillidos de dolor se multiplicaron hasta escucharse varias calles más abajo. Pronto aquellos bramidos escalofriantes atrajeron a otro grupo de infectados, que unidos por su nueva alianza sanguínea, captaron esas llamadas de socorro y fueron corriendo hasta la casa clamando venganza por encima de los agónicos llantos de sus congéneres.  
 
       La angustia desapareció y dio paso de nuevo al coraje. Con las energías recobradas, cogió otra vez a Sandra en brazos y junto con Alex y Lucas y Toby, que no se había despegado de los pies de su amo, se alejaron a toda velocidad de allí. A ciegas primero y luego con la ayuda de la linterna, dejaron atrás la cocina y se abrieron paso por el amplio salón que hacía a la vez de comedor. Cuando llegaron al vestíbulo, Iván abrió la puerta y el primero en abandonar la casa fue el perro que salió a la calle como una bala. Pero antes de que Iván y los niños hicieran lo mismo se sobresaltaron ante la furibunda figura de un infectado, que como una aparición, se alzaba furioso ante ellos. La criatura nada más verlos se arrojó sobre sus presas aullando. Iván levantó el fusil con su brazo libre y le disparó casi a ciegas. Su cabeza se desintegró al instante.  
 
       En cuanto pisaron la calle la lluvia ya había cesado por completo. Pero la densa oscuridad de una noche sin luna prometía nuevas precipitaciones. El ruido de unos cristales al romperse atrajo la atención de Iván. Al otro lado de la plaza vio a tres tipos asaltar un vehículo lleno de pasajeros. Por la forma en cómo se movían supo que ya no eran humanos. Estos que parecían divertirse de lo lindo, les habían pinchado las ruedas y ahora se entretenían destrozándoles las ventanillas y a balancear el vehículo de un lado para otro. Cuando se cansaron de jugar empezaron las amenazas. Uno de ellos les gritó que se fueran bajando del coche si no querían sufrir todo tipo de vejaciones.  
 
       Iván cansado de ver aquello volvió a bajar a Sandra al suelo y se acercó hasta ellos. Desde una distancia prudencial, apuntó utilizando el visor de la carabina y disparó al primero de los tres que se mantenía fuera del vehículo esperando su turno. Los otros dos al escuchar el disparo y ver como su compañero caía al suelo, abandonaron el vehículo furiosos y fueron al encuentro de Iván. Volvió a apuntar con el visor y fue disparando conforme se acercaban. Las dos criaturas cayeron igualmente fulminadas al suelo.  
 
       Escuchó otros alaridos que en esta ocasión procedían de otra calle. La misma que conducía a los cultivos y que horas antes lo había mantenido en jaque por la presencia de una entidad desconocida. Desde esa misma calle, surgieron de entre las sombras de los campos otros dos infectados, que atraídos por el jaleo que se estaba armando en la plaza corrían ahora en su dirección completamente obsesionados por cazarlo. Sin dejarse llevar por el pánico levantó de nuevo el rifle y cuando los tuvo en su punto de mira, utilizó las dos últimas balas que le quedaban para abatirlos.  
 
       Estaba extrayendo los cartuchos usados para introducir el cargador de repuesto cuando notó un cambio en el ambiente. Primero sintió un leve temblor bajo sus pies que fue creciendo en intensidad hasta que se volvió ensordecedoramente ruidoso. Una cantidad incontable de infectados se estaban aproximando a gran velocidad hacia la plaza. Los pasajeros del viejo Volvo que habían salvado la vida gracias a la intervención de Iván, abandonaron el vehículo destrozado y fueron corriendo a reunirse con él, que ya para entonces se estaba alejando de la plaza junto con los niños mientras la muerte les iba pisando los talones con ardor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 35 
 
       Tras una larga espera, David se convenció a sí mismo de que ya no corría peligro. Se desprendió de aquellos desechos que le habían salvado la vida a cambio de impregnarse de un cierto olor parecido al amoníaco. Un olor que había desaparecido parcialmente de su ropa en cuanto le cayó encima aquel repentino aguacero que lo había empapado por completo.  
 
       Y enfocó su vista hacía la salida con la firme intención de dejar atrás aquel lugar infernal. Vivir todo aquello lo había despojado por primera vez de esa seguridad que hasta entonces mantenía en sí mismo hasta un extremo que nunca hubiese creído posible perder. Aunque reconoció que había tenido mucha suerte de seguir con vida, pensó que había maneras más seguras de ganarse la vida que exponerse a que una multitud enfurecida te hicieran pedazos.  
 
       Antes de abandonar el patio de luces se llenó los pulmones de aire fresco y se encaminó en silencio hacia el interior de un local cada vez más a oscuras. Dentro reinaba una oscuridad casi total. Cuando sus ojos empezaron a distinguir con más claridad los contornos de la taberna comprendió las razones de tal apagón. Aquellas bestias salvajes lo habían destrozado todo a su paso. Hasta los cables de la luz habían sido arrancados de cuajo. Dio unos pasos prudenciales por el pasillo sin exponerse a los cables sueltos que escupían chispas electrizantes y cuando tuvo a la vista la salida, oyó unas pisadas acercándose por detrás. El corazón amenazó con escapársele por la boca y su ojo izquierdo tembló. Se dio la vuelta y alzó los puños para defenderse. 
 
         —¿¡David?!—exclamó una voz desde la oscuridad. 
 
         —Baja esa voz—le recriminó en cuanto reconoció la voz de su vecino José Luis—me has pegado un susto de muerte, idiota.  
 
         —Lo siento tío, se me ha escapado. Ha sido la emoción, ya sabes. 
 
         —¿Qué haces aquí? Creía que ya te habías marchado a casa. 
 
         —Sí, ya lo sé. He tenido unos problemillas con el coche. Nada grave. Pero he creído que a lo mejor estaría más seguro si volvía aquí.  
 
         —¿Cuánto tiempo llevas aquí a oscuras? 
 
         —Un rato. 
 
         —Pues va siendo hora que salgamos en busca de ayuda.  
 
         —Vete tú si quieres. Pero yo no pienso moverme de este sitio. 
 
         —Estas loco o qué. Si te quedas aquí terminarán por localizarte. 
 
       De pronto escucharon unos pasos que procedían de la calle. Unas siluetas fantasmagóricas emergieron bajo la luces de las farolas y David al ver esas sombras aproximarse hacia el bar dejó de hablar y se agachó detrás de una mesa volcada. Rápidamente los contó. Había por lo menos veintidós individuos que parecían vagar sin rumbo. De pronto, sin previo aviso, aquella pequeña tropa que aparentemente parecía desorganizada giró sobre sus talones y se detuvo justo enfrente del bar. Se agruparon como un solo individuo y empezaron a hablar entre ellos como si estuviesen conspirando algo. 
 
         —Mierda, mierda, esto no me gusta nada—suspiró un angustiado José Luis que sentía como el pánico iba creciendo en su interior. 
 
         —Cállate que te van a oír—le increpó David en susurros. 
 
         —Tenemos que escondernos en otro sitio.—gimoteó al borde de las lágrimas. 
 
         —No te muevas de aquí. Con está oscuridad no nos pueden ver.—le espetó el joven programador con severidad.  
 
         —Lo siento tío. Pero es demasiado peligroso quedarse aquí. Yo me largo. 
 
         —No seas gilipollas. No te muevas, maldita sea que te van a…—de repente se quedó sin habla, incapaz de asimilar la escena que se abría ante sus ojos cuando observó petrificado como aquel grandullón sin cerebro retrocedía a pesar de sus advertencias. Sus pies que habían perdido el control total de la prudencia, acabaron pisando unos cristales rotos dando al traste con el silencio reinante.  
 
         —¡Están dentro de esté local! ¡Aquí! ¡Están aquí! ¡Aquí enfrente hay humanos!—vociferaron varios de los infectados que de pronto se sintieron como arrebatados por la embriaguez de iniciar una nueva caza.  
 
         —Ya iba siendo hora—gruñó otro.—Tengo un hambre que no me aguantó. 
 
       Cuando David escuchó aquello y vio como se dirigían hacía la entrada con sonoros gruñidos de alegría, sintió un repentino mareo que lo llevó a pensar que iba a sufrir un infarto. Aferrándose a la vida como quién se aferra a un salvavidas, se giró ciento ochenta grados y cruzó la estancia casi a ciegas en busca de un sitio donde esconderse. Los infectados que ya habían empezado apartar las mesas y las sillas que obstaculizaban su avance, localizaron muy pronto su silueta moverse entre las sombras y fueron derecho hacía él.  
 
       José Luis al ver todo aquello, empezó a lloriquear y se dirigió a toda prisa hacia los servicios. Antes de que franqueará la puerta de los baños pudo escuchar por última vez los escalofriantes alaridos de David y luego, las demás voces que ya no eran humanas. Enseguida oyó otras voces y pasos a la carrera dirigiéndose hacia su encuentro. Gimiendo, se encogió en la última letrina, la más alejada de la entrada y rezó para que no lo encontraran. La puerta principal de los baños no tardó en abrirse y escuchó aterrado como empezaban a abrir las puertas de los retretes con mucho escándalo. Cuando llegaron a la suya, comenzó a temblar sin control y unos sudores fríos le inundaron por completo.  
 
         —Está lleva el cerrojo puesto. ¡Esta aquí! ¡Oigo sus gemidos!—gritó exultante uno de ellos. 
 
       El baño pronto se llenó de criaturas hambrientas. Paralizado por un terror visceral, José Luis empezó a sentir como se le revolvía el estómago y sin poder remediarlo, vomitó entre retortijones agudos de dolor. Los infectados no esperaron más y echaron la puerta abajo. Incapaz de gritar fue arrastrado al exterior con rapidez. Los primeros en echarle mano le golpearon y luego con las uñas le arrancaron la piel a tiras, dejando al descubierto una masa de carne roja y temblorosa que deleitó los paladares de las criaturas, que no dejaban de relamerse la lengua ante aquel delicioso manjar. Luego sin más tardanza, se abalanzaron sobre su jugosa carne y empezaron a comérselo con un apetito insaciable.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
       Las calles ya no ofrecían ningún consuelo. El pueblo parecía ahora una zona de guerra. Todo estaba patas arriba con escenas aterradoras de cuerpos mutilados esparcidos por todas partes. Entre las filas de los caídos había todo tipo de gente. La muerte como un sicario cruel no hacía distinción de clases cuando llamaba a la puerta.  
 
       Muchos, sin embargo, habían sido niños por ser el plato favorito de los infectados y gente mayor y enferma incapaz de soportar los feroces ataques de sus verdugos. Los perros ladraban sin parar, como frenéticos, lanzando a la vez aullidos lastimeros y hasta donde la vista les permitían ver, no vieron más que caos y destrucción. Cuando llegaron al final de la vía, cualquier rastro de optimismo que hubiese albergado alguno de los supervivientes ya había desaparecido por completo.  
 
       Antes de que Iván se abriese camino a través de la avenida principal, un infectado recién creado con la piel de la cara hecha trizas, salió corriendo lleno de furor de un edificio cercano y lanzando unos alaridos espantosos fue directo hacia él. Sin pensarlo, levantó la carabina y le disparó en la cara.  
 
       Otra figura oculta entre unos coches aparcados los estudió con un brillo calculador en los ojos. Se sirvió de esos mismos vehículos para acercarse hasta ellos sin ser visto. Fue tan rápido y sigiloso que nadie se volvió ni escuchó nada hasta que no saltó sobre Carlos Manchero.  
 
       El infectado, un crío de unos siete años, se enroscó como una serpiente alrededor de su espalda y le hundió los dientes en la nuca. Al ver manar su propia sangre, Carlos Manchero empezó a insultarle con toda clase de improperios y a correr en círculos para intentar quitárselo de encima a base de manotazos. Pero el crío más obstinado que una mula se negó a soltarse de su comida y se quedó colgado de su cuello como un molusco. En cuestión de segundos, aquel chiquillo rabioso había conseguido dominarlo sin que los demás fuesen capaces de reaccionar ante una realidad que les era difícil de digerir.  
 
       Solo  se dieron cuenta de la gravedad de la situación en cuanto vieron como el viejo empresario perdía el equilibrio y como tras unos pasos vacilantes, se tambaleaba y caía al suelo. Aquella pequeña sabandija del demonio no se descolgó de su trofeo ni por un segundo. Sino que lo siguió en su caída y luego se subió encima de él para seguir alimentándose.  
 
       Yolanda exasperada ante aquello, se abrió paso a través de los demás e intentó apartarlo a base de empujones. Pero cuando el niño rabioso notó como le ponían las manos encima, se revolvió con mucha agresividad y con una rapidez inusitada se abalanzó sobre la joven.  
 
       Sorprendida por su ataque relámpago, cayó también al suelo y se golpeó contra la acera. Aquel renacuajo aprovechando el desconcierto general que aún atenazaba a los demás, aterrizó sobre su pecho y al instante a Yolanda se le salió todo el aire de los pulmones. Instintivamente intentó defenderse con los puños. Pero aquel monstruito que era más rápido y fuerte que ella, abrió su boca siempre hambrienta y se lanzó a por su garganta enseñándole sus pequeños pero mortíferos colmillos punzantes.  
 
       Un instante antes de que aquel diantre se llevase a la boca un trozo de su cuello que sabía para aquella criatura a carne jugosa recién salida del horno, Iván giró su arma y le asestó un violento culatazo en la cabeza que le partió el cráneo en dos. Segundos después se vio obligado a hacer lo mismo con Carlos Manchero. Los niños sobrecogidos ante aquella escena dantesca, se mantuvieron en todo momento detrás de los adultos observando todo aquello con los ojos muy abiertos y las bocas abiertas de par en par.  
 
       A Yolanda se le volvió a acelerar el ritmo de sus pulsaciones cuando vio como varias de aquellas criaturas estaban ahora concentradas en cazar tanto a Clara como a su madre Josefina. Estas que se habían quedado muy atrás, subían con mucha dificultad la calle Huesca. Una prolongada cuesta en desnivel que no parecía tener fin.  
 
       Clara que tenía que lidiar con el esfuerzo añadido de tener que llevar a su hija Tina en brazos, no era capaz de mantener una velocidad aceptable. Y su madre que la seguía muy de cerca estaba incluso peor que ella. Sus fuertes jadeos indicaban que estaba al límite de sus fuerzas. Después de exprimir sus últimas energías, sus piernas perdieron la flexibilidad que necesitaba para seguir corriendo e incapaz de mantener por más tiempo aquel ritmo, sus rodillas se doblaron y tropezó. Con un gesto inconsciente, se colocó las manos por delante de su cuerpo para protegerse de la caída y aterrizó sobre uno de los muchos charcos que se habían ido formando con la tormenta.  
 
       Los infectados que iban en cabeza no tardaron mucho en acortar las distancias lo que animó a los demás que no querían perderse aquel banquete a correr con más ímpetu. Clara al ver a su madre en el suelo, no pensó en ellos y se volvió para ayudarla. En el momento en que tiraba de ella para levantarla, un joven que parecía sanar de los profundos mordiscos que surcaban su cuerpo atlético, fue el primero que terminó por alcanzarlas.  
 
       Exhibiendo una amplia sonrisa de retorcida satisfacción, la criatura se relamió los labios con la lengua y saltó encima de Josefina, cuando parte de su cerebro desapareció y cayó muerto a medio metro entre las dos mujeres. Estas al verse salpicadas con su sangre, gritaron y la niña que era prácticamente una versión en miniatura de ambas, al ver a su madre y a su abuela en ese estado de agitación, comenzó a hacer pucheros y rompió a llorar.  
 
       A través del visor telescópico Iván pudo observar con todo lujo de detalles la escena. Pero su disparo había estimulado la agresividad de los demás que aceleraron sus pasos con más tenacidad. Ambas volvieron a correr, movidas más por la adrenalina que ahora circulaba a toda velocidad por su torrente sanguíneo que por las energías que les quedaban. La pequeña ya no estaba en brazos de su madre, sino cogida de su mano y la de su abuela que la hacían correr en volandas.  
 
       Iván empezó a seleccionar a sus objetivos y disparó de nuevo. El más cercano a ellas se desplomó para no levantarse más. Volvió a disparar y un segundo infectado que estaba a punto de rozar con sus dedos la blusa de Clara, cayó cuando su cabeza estalló en mil pedazos. Recargó y reanudó sus tiros con disparos rápidos y precisos. Pero cuanto más intentaba extender la distancia entre ellas y los infectados, más de aquellas criaturas acudían a la zona arrebatados por la furia de sus proyectiles. 
 
       Cuando vio que todo esfuerzo era inútil, que ya no había nada que él pudiese hacer, salvo prolongar unos segundos más aquella agonía, se volvió hacia Yolanda y le entregó las llaves del camión. Esta se negó e hizo ademán de lanzarse hacía su amiga para socorrerla, pero Iván le agarró del brazo y se lo impidió. 
 
         —¡Suéltame! ¡Tengo que ayudarlas!—gritó desesperada.  
 
         —¡No! ¡Ya no queda tiempo! ¡Coge a los niños y vete con los demás. Yo intentaré frenarlos mientras pueda —dijo con firmeza. 
 
       Entonces atraídos por el sonido de otros gruñidos, vieron horrorizados como a su derecha otros grupos dispersos se unían para atacarlos. 
 
         —¡Maldición! ¡Llegan más!—gruñó Iván.  
 
       En cuanto se vio obligado a cambiar la trayectoria de sus disparos para proteger su flanco derecho, las dos mujeres y la niña fueron alcanzadas y descuartizadas en cuestión de segundos por cientos de manos asesinas que esparcieron sus restos entre un manantial de sangre. Silvia al ver aquello, cayó de rodillas al suelo y empezó a llorar con amargura vencida por la derrota. Yolanda, incapaz de presenciar aquella carnicería se giró aterrada y se tapó la cara con las dos manos. Alexander que estaba dispuesto a todo con tal de salvar a su prometida, apartó bruscamente de su lado a los niños que muertos de miedo se habían pegado a él en busca de refugio y de un manotazo le arrancó las llaves a Yolanda.  
 
       Sin esperar a los demás, levantó a Silvia del suelo y echó a correr con ella hacía el camión. Pero cuando se disponía a abrir la puerta de la cabina sus esperanzas de salir con vida de allí se desvanecieron. Todas, incluidas las ruedas traseras habían sido rajadas. Estaban atrapados. Con el fin de impedir que sus presas pudiesen escapar, aquellas maliciosas criaturas habían empezado a sabotear todos los vehículos que se encontraban a su paso. 
 
       Con un nudo en la garganta y completamente aterrado ante el creciente rugido de aquella multitud cada vez más alterada, Alexander se volvió hacía Silvia que se hallaba tan asustada como él, y sin saber qué hacer ni que decir, volvió a coger su mano y empezaron a correr juntos lo más deprisa que pudieron sin prestar ya más atención a lo que tenían a su alrededor. Algunos al ver a la pareja se desviaron de su camino para perseguirlos. Pero la mayoría fijó su objetivo hacia el humano que los desafiaba con sus disparos. 
 
       En cuanto se metieron por el parque de la Tercera Edad que no se hallaba muy lejos de la carretera principal, fueron interceptados por otro grupo de infectados que se ocultaba allí. Enseguida les cortaron el paso y los rodearon como leones hambrientos. Unas manos duras como el acero agarraron el antebrazo derecho de Silvia y tiraron de ella con fuerza. Alexander hizo un último esfuerzo para no separase de ella, pero fue inútil. Cuando la tuvieron a su merced, le arrancaron la ropa con brutalidad y se ensañaron con ella con gritos de júbilo. 
 
         —Por favor, paren…— lloraba la joven mientras se retorcía de dolor. 
 
         —¡Malditos hijos de putas! ¡Soltarla, cobardes!—gritaba Alexander entre sollozos de impotencia al presenciar como aquellos bastardos la estaban desangrando lentamente con sus arañazos.  
 
         —Calla, jabalí chillón—le corto una voz rasposa que tenía a su lado—.En cuanto terminemos con ella te enseñaremos lo que es el dolor.  
 
       Una mujer obesa que exhibía toda clase de horribles heridas abiertas por todo su cuerpo, se relamió con la punta de la lengua sus impresionantes dientes de tiburón en cuanto vio como la despellejaban viva. Temiendo que pudiese perderse aquella orgía de sangre, se enfureció y empezó a abrirse paso a través de sus congéneres a empujones.  
 
       Cuando llegó a la altura de la joven, le sonrió y se abalanzó sobre ella. Las dos cayeron al suelo y Silvia se fracturó las caderas en cuanto aquella foca aterrizó sobre su estómago. Luego, la criatura se inclinó hacía su esbelto cuello de cisne que seguía inmaculado, y tras olisquear como un perro rabioso el suave perfume que aún emanaba de él, le propinó un profundo mordisco que le desencajó la tráquea de cuajo. Entre terribles convulsiones y gemidos ahogados, la joven se salpicó con su propia sangre. Al ver manar aquella fuente, la criatura sujetó con firmeza a su víctima y empezó  a beber de aquel preciado líquido a lametones.  
 
       Entonces, el resto de la manada que aún no se había alimentado, se volvieron hacía el joven hondureño y saltaron encima de él como hienas hambrientas. Entre intensos gritos de dolor le abrieron el pecho en canal y empezaron a hurgar entre sus órganos. Sus fuertes alaridos pronto se vieron reemplazados por agudas gárgaras, cuando un infectado cansado de oírlo gritar, se aproximó hasta su boca y de un salvaje mordisco le arrancó la lengua. Mientras la sangre seguía manando a borbotones por su boca destrozada, otra criatura se subió encima de su pecho descuartizado y con una tranquilidad casi ceremoniosa le sacó los ojos. Tenían tanta hambre que luego se repartieron los restos de la pareja en medio de frenéticas peleas.  
 
       Los infectados de la avenida principal siguieron estrechando el cerco con gran expectación hacia los últimos sobrevivientes de aquel grupo. Avanzaban unidos codo con codo hasta que crearon un perímetro infranqueable. Iván miró a su alrededor y vio que se aproximaban desde todas las direcciones. Apretó los dientes y no dejó de disparar hasta que se quedó sin munición. Entonces invirtió una vez más el rifle y se preparó para emplearlo como bate de béisbol. Estaba dispuesto a luchar hasta el final aunque supiese que ya no existía ninguna esperanza.  
 
       Consciente de que se les acababa el tiempo, Yolanda notó como su cuerpo se ponía tenso por el miedo. Sacando fuerzas de flaqueza, se acercó a los niños que no dejaban de llorar y los abrazó con fuerza como si fueran suyos. Momentos antes de que todo terminase, se volvió hacía Iván y con una mirada que expresaba todo su agradecimiento por su ayuda se despidió de él con una sonrisa triste. 
 
       Estaban a punto de desaparecer bajo aquella multitud encolerizada cuando pudieron escuchar por encima de los aullidos afónicos de sus verdugos el zumbido ensordecedor de unos aparatos. Los infectados tuvieron que frenar bruscamente su avance cuando unos potentes reflectores les cegaron la vista. En aquel instante, dos helicópteros NH90 de las fuerzas armadas sobrevolaron los últimos tramos de la avenida principal y se detuvieron cerca de aquella multitud a escasos centímetros de los tejados de los edificios contiguos. El corazón de los supervivientes empezó a llenarse de esperanza, cuando escucharon a través de los megáfonos de los helicópteros las voces de sus salvadores. Por fin, los socorros militares habían llegado. La guerra contra aquella nueva estirpe no había hecho más que empezar. 
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